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     El propósito de esta investigación fue analizar las territorialidades emergentes en 
la ciudadela Tokio ubicada en la ciudad de Pereira, producto de un Plan de Reasentamiento 
Poblacional, empleándose como método de investigación el estudio de caso, para lo que se 
utilizaron técnicas de recolección de información de orden cualitativo y análisis de 
documentos oficiales y públicos. Desde las instituciones con funciones en la prevención del 
riesgo ambiental, se considera el reasentamiento poblacional como la culminación de un 
proceso institucional que mitiga o erradica situaciones de riesgo.  
     La población reubicada está conformada principalmente por personas desplazadas por la 
violencia, además de ser diversa por su origen territorial y cultural, identificadas como 
vulnerables al riesgo de deslizamiento en los asentamientos informales que habitaban en la 
ciudad de Pereira. En el proceso de producción del territorio que constituye el 
Reasentamiento poblacional, se identifican la territorialidad institucional que diseñó y 
ejecutó el reasentamiento, y que controla las prácticas espaciales en mismo. 
 Las territorialidades emergentes identificadas luego de su poblamiento, tienen como ejes de 
análisis la vivienda, los espacios públicos y la satisfacción de las necesidades sociales. En las 
viviendas se identifican prácticas espaciales que no corresponden exclusivamente con las de 
tipo residencial en el espacio representado por el diseño del saber especializado institucional, 
sino a dinámicas propias que han generado las familias quienes se han apropiado mediante 
actividades económicas con el fin de obtener ingresos para el sustento familiar; también hay 
desencuentro en torno a la conceptualización que desde el saber especializado se tiene sobre 
el tipo de familia que se espera que habite las viviendas, siendo esta, en lo concreto, no solo 
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nuclear, sino también extensa y diversa acorde a las tradiciones culturales y necesidades 
económicas de sus integrantes.  
     En el espacio público se ejercen territorialidades relacionadas con el lugar de origen de la 
población mediante las prácticas de cultivos de pancoger, huertas caseras, eventos culturales 
y recreativos. De destaca como reafirmación cultural entre la comunidad el evento de “La 
Tokiomanía”, liderado por un grupo cultural juvenil y realizado –anualmente– en el mes de 
octubre, en el cual se recrean los ritmos musicales chocoanos. En este contexto, la población 
indígena se hace menos visible en las actividades del reasentamiento, desarrollando sus 
relaciones principalmente en entornos familiares y en el cabildo urbano que los cohesiona 
étnicamente a nivel municipal, que tiene su sede por fuera del reasentamiento. Sus 
actividades económicas resaltadas en la elaboración de collares, se comercializan por fuera 
del reasentamiento y de la ciudad en eventos especiales donde visibilizan su demanda. 
     Cabe mencionar que la delincuencia organizada también hace presencia en los espacios 
públicos del reasentamiento, manifestando sus intereses para el control espacial lo que les 
posibilita el micro tráfico de estupefacientes y la extorsión a conductores de busetas y 
negocios particulares. En la investigación se lograron visibilizar conflictos socio ambientales 
causados por una línea de condiciones de vulnerabilidad social, económica y de seguridad 
que se mantiene entre la población reubicada, lo que propicia la configuración de la 
delincuencia organizada como un actor territorial participante en la producción de territorio 
que constituye el reasentamiento. Las territorialidades identificadas son diversas, se 
superponen y propician relaciones sociales mediadas por el dominio y el temor que la 
delincuencia ejerce sobre la población residente. Mientras la delincuencia ejerce su 
territorialidad con el fin de garantizar recursos económicos derivados de sus actividades 
delictivas, la comunidad no pude ejercer sus derechos ciudadanos de disfrute y vivencia 
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democrática en el territorio, por el temor que las acciones violentas de la delincuencia le 
infunden. Lo anterior, debido a la falta de control espacial por parte del Estado y de las 
entidades territoriales, principalmente del Municipio de Pereira. Al interior del 
reasentamiento poblacional se gesta nuevamente situaciones de riesgo que evidencian la 
gestión ambiental en el territorio urbano, el cual se traslada a un lugar menos visible y 
relevante para la disputa comercial de suelo en la ciudad de Pereira.  
 
Palabras claves: Territorio, Territorialidades Emergentes, Reasentamientos Poblacionales 







     The purpose of this research was to analyze emergent territories in Tokyo neighborhood 
located in Pereira. This has been product of population resettlement using as type of study 
the case analysis, in which qualitative data collection was used, and official and public 
document analysis. Institutions, which prevent environmental risks, consider population 
resettlement as the end of the institutional process, which ameliorates or, eradicates risk 
situations. 
     Relocated population are mainly displaced people because of violence, besides being from 
diverse territories and cultural origins. They were identified as vulnerable in risk of landslide 
in informal settlements located in Pereira. In the process of production that constitutes the 
population resettlement, it has been identified the institutional territory which designs and 
executed the resettlement, and it controls location practices.  
      The emergent territorialities identified after their settlement, have axes of analysis 
housing, public spaces and the satisfaction of social needs. At homes, spatial practices are 
identified, they do not correspond exclusively to residential type in the space represented by 
the design of specialized institutional knowledge, but to own dynamics that have generated 
the families who have appropriated through economic activities in order to obtain income for 
the family sustenance. There is also disagreement about the conceptualization that from the 
specialized knowledge has been built in terms of the type of family that is expected to inhabit 
the houses, being this, not only nuclear, but also extensive and diverse according to cultural 




     In the public space, territorialities related to the place of origin of the population are 
exercised through the cultivation practices of pancoger, home gardens, cultural and 
recreational events. It stands out as a cultural reaffirmation between the community the event 
of “La Tokiomanía”, led by a youth cultural group and performed -annually- in the month of 
October, in which Chocoano musical rhythms are recreated. 
     In this context, the indigenous population becomes less visible in resettlement activities, 
developing their relationships mainly in family environments and in the urban town hall that 
ethnically coheses them at the municipal level, which has its headquarters outside of 
resettlement. Their economic activities highlighted in the elaboration of necklaces, are 
marketed outside the resettlement and the city in special events where they make their 
demand visible. 
     It is important to mention that organized crime also makes presence in the public spaces 
of resettlement, manifesting their interests for spatial control, which makes possible the micro 
traffic of narcotics and the extortion of bus drivers and private businesses. In this research, 
socio-environmental conflicts caused by a line of conditions of social, economic and security 
vulnerability maintained among the relocated population were made visible what encourages 
the configuration of organized crime as a territorial actor participating in the production of 
territory that constitutes resettlement.  
     Identified territorialities are diverse, overlap and promote social relationships mediated 
by the domain and fear that crime exerts on the resident population. While crime exerts its 
territoriality in order to guarantee economic resources derived from its criminal activities, 
the community could not exercise its citizen rights of enjoyment and democratic experience 
in the territory, due to the fear that the violent actions of crime infuse it. Due to the lack of 
spatial control by the State and territorial entities, mainly from the Municipality of Pereira.       
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Within the resettlement of the population, situations of risk are again emerging, it shows the 
environmental management in the urban territory, which moves to a less visible and relevant 
place for the commercial dispute of land in the city of Pereira. 
 
Keywords:  Territory, Emergent Territories, Urban Population Resettlements, Enviromental 






















     Como parte del proceso llevado a cabo durante el tiempo de estudio del Doctorado en 
Ciencias Ambientales de la Universidad Tecnológica de Pereira, se realizó una revisión entre 
las posibles problemáticas que podrían ser objeto de interés para la propuesta de 
investigación, considerando los supuestos epistemológicos del pensamiento de la 
complejidad y el paradigma de la interdisciplinariedad que, según Enrique Leff, fueron 
asumidos por el movimiento ambientalista desde la década de los años 70, planteamiento que 
se comparte con otros autores como el profesor Julio Carrizosa Umaña en el documento de 
la Red Colombiana de Formación Ambiental (Sáenz, 2007).  
     Entre las temáticas seleccionadas se tuvo en cuenta la consideración del eje de análisis 
territorial por revestir pertinencia histórica actual para las ciencias ambientales, dadas las 
diversas situaciones naturales y dinámicas culturales, sociales, políticas y económicas que 
relaciona para su ordenamiento y regulación institucional. En la pesquisa de posibles 
problemáticas de investigación en esa temática, llamó la atención la complejidad ambiental 
que revisten los reasentamientos poblacionales, tanto por las situaciones de riesgo natural y 
vulnerabilidad social que conducen a que sea considerado como una medida de gestión 
correctiva de riesgo, como por la situación de la producción de un nuevo territorio al cual se 
le da paso con su diseño e implementación. El reporte del Banco Mundial realizado en el año 
2011 sobre reasentamiento preventivo de poblaciones en riesgo de desastre sobre las 
experiencias en América Latina y el Caribe, resalta que la región se ubica en el segundo lugar 
a nivel mundial después de Asia, con el mayor promedio anual de ocurrencia de desastres 
con amenazas hidrometeorológicas y geológicas para las últimas cuatro décadas. Desde la 
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década de 1970, en la cual la región registró un promedio anual de más de 16 desastres de 
envergadura, la cifra se cuadriplicó para la primera década del milenio, con más de 63 
desastres anuales. Los desastres se entienden como el producto y la manifestación concreta 
del encuentro en un momento y un espacio determinados de un fenómeno natural de cierta 
intensidad, que constituye la amenaza, con la población susceptible a su impacto. Por lo tanto, 
La ocurrencia de fenómenos naturales, como movimientos en masa, no pueden entenderse 
como amenazas si no se ubican en un contexto socioeconómico y ambiental donde su 
ocurrencia puede originar daños o afectaciones a la sociedad. La vulnerabilidad se entiende 
como el grado de susceptibilidad al daño de la amenaza en cuestión, en el cual incide el 
contexto socioeconómico y ambiental de la población que pueda verse afectada por el 
fenómeno natural. La interacción entre la amenaza y la vulnerabilidad, integran el concepto 
de riesgo, y definen la probabilidad de un desastre y la magnitud de su impacto, ante el cual 
se toma la decisión de prevenir la situación de desastre, reasentando la población que puede 
ser víctima del fenómeno natural (Correa, 2011). 
  
     Para la investigación de la tesis doctoral suscitó un interés relevante el reasentamiento 
poblacional de la ciudadela Tokio en la ciudad de Pereira por la diversidad cultural de su 
población, diferente origen territorial y por formar parte del desplazamiento forzado –que la 
violencia en sus diversas expresiones en el contexto nacional ha provocado– desde sus 
lugares de origen en territorios rurales y/o étnicos hasta los espacios urbanizados en las 
ciudades. Dicha complejidad que desemboca en los reasentamientos poblacionales, abarca 
desde diversas dinámicas de las historias de vida de las personas que las integran, hasta 
emergentes problemáticas ambientales en las ciudades, en las cuales se conjugan, por una 
parte, las relaciones sociales, económicas y la configuración espacial ya existente en la 
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ciudad. Y por otra parte, el cambio que se presenta con la presencia de la población 
desplazada en la ciudad que, dadas sus condiciones iniciales de asentamiento informal, 
provoca afectaciones al medio natural por prácticas indebidas. Con esta emergencia de 
situaciones, se provoca una demanda constante a las instituciones encargadas del control y 
regulación espacial para evitar tragedias humanas dadas las condiciones de precariedad de 
los suelos en los cuales se asienta la población, y de mitigar la degradación principalmente 
de espacios que son de propiedad del municipio.  
     En este proceso se ha ido consolidado la demanda de satisfacer el abrigo que ha de 
proporcionar la vivienda a las familias, responsabilizando al Estado de resolver esta carencia 
en la ciudad, situación en la que el municipio obra como entidad territorial, gestionando los 
recursos, ejecutándolos y realizando el acompañamiento para la asignación de vivienda. En 
el ámbito institucional, se espera que con esta asignación de vivienda en el reasentamiento al 
cual se conduce la población, se supere la situación de riesgo ambiental y de vulnerabilidad 
social de la población. 
Las migraciones poblacionales a las ciudades no son ajenas al modelo de desarrollo 
capitalista que ha orientado desde motivaciones trasnacionales las políticas públicas 
relacionadas con la producción social del espacio y la explotación de recursos naturales en 
regiones distantes del territorio nacional. Como parte de este modelo de desarrollo acogido, 
se han desencadenado problemáticas socioambientales, las cuales producen el 
desplazamiento poblacional de personas que finalmente pasan a formar parte de la 
producción de nuevos territorios, como son los reasentamientos poblacionales.  
 
Por ello, la presente tesis Doctoral en Ciencias Ambientales se propuso “analizar las 
territorialidades emergentes en la ciudadela Tokio de la ciudad de Pereira, producto de un 
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Plan de Reasentamiento Poblacional, en aplicación de la política pública ambiental-territorial 
colombiana”. Ahora, un “Reasentamiento Poblacional” implica una complejidad que incluye 
dimensiones culturales, sociales y políticas (Chardon, 2007; Serje, 2011). Desde una mirada 
técnica e institucional oficial, suele considerarse el reasentamiento poblacional como la 
culminación de un proceso institucional que busca mitigar o erradicar situaciones de riesgo, 
pero no se asume el proceso socioespacial que se gesta con la reubicación poblacional. Sobre 
la base de esta visión –que se ha configurado como la preponderante en estos procesos– se 
minimiza la importancia de la continuidad de la vida de las personas en las condiciones 
planeadas, puesto que se asume que ya es suficiente para ellas el cambio de situación en torno 
a la posesión de las viviendas, pues estas les son entregadas en condiciones formales, con 
prestación garantizada de los servicios públicos, hecho que en realidad supera el estadio de 
informalidad y precariedad que se tenía respecto a estas condiciones en las áreas de 
procedencia (Chardon, 2007). 
  Se comparte en esta tesis doctoral la noción según la cual, el territorio está relacionado 
con las elaboraciones mentales y materiales de los individuos (García, 1976; Gouëset, 1999; 
Gonzales, 2002; Jasanoff, 2007), siendo el gestor de las identidades, las representaciones y 
los símbolos. Pero también constituye un espacio social de formas de control y dominio 
(Lefebvre, 1974; Harvey, 1977), lo que de manera colectiva e individual se manifiesta por 
medio de la territorialidad, la cual es entendida como comportamientos que surgen de 
estrategias humanas espaciales y, como tal, pueden ser encendidas y apagadas o disminuidas 
y potenciadas (Sack, 1986).  
 
      Los objetivos específicos que orientaron la investigación consistieron en identificar y 
caracterizar las territorialidades emergentes en el proceso de producción del territorio, en 
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respuesta a las significaciones culturales y necesidades sociales de la población reasentada; 
examinar la pertinencia de la política pública ambiental-territorial en la creación de zonas de 
reasentamiento poblacional para la configuración de territorios en términos de las 
concepciones culturales y sociales de la población; y finalmente, distinguir las prácticas 
territoriales que derivan en conflictos ambientales. Aunque inicialmente en la fase de 
formulación del proyecto de investigación no se consideró detenerse en la reflexión sobre el 
riesgo ambiental y la vulnerabilidad social como situaciones de análisis en el reasentamiento, 
el capítulo tres del presente informe, emerge como resultado de la ejecución de la 
investigación, el cual era demandante, dadas las situaciones encontradas al respecto en el 
reasentamiento poblacional y las cuales en el momento de formulación no estaban presentes. 
      Para el desarrollo de la investigación se asumió el supuesto de que, en el municipio de 
Pereira, producto y producción de la territorialidad del Estado nacional, al igual que en el 
resto de la nación colombiana, se tienen dos grandes conjuntos de significaciones sustentadas 
en la institucionalidad que han de ser acatados por la población residente; el relativo a las 
significaciones ambientales y el perteneciente a las medidas territoriales. Ambos conjuntos 
de significaciones son creados por la sociedad e instituidos para regular el uso que se 
considera adecuado de esa porción del territorial estatal. La posición asumida en la presente 
investigación, centró el interrogante sobre la correspondencia entre estas significaciones y 
las significaciones de la población reasentada, desencuentro que se hace evidente en las 
prácticas espaciales y en las territorialidades locales, divergentes en la realidad desde lo 
planeado por la institucionalidad ambiental-territorial para las situaciones de reasentamiento 
poblacional. Con este desencuentro se da paso a una situación de conflicto permanente entre 
las instituciones con funciones de control de las prácticas espaciales y de la regulación 
ambiental en el territorio nacional, pues se plantea la posibilidad de que las personas 
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propendan por adecuar el espacio a las significaciones culturales tejidas sobre él y a que 
responda a sus necesidades sociales. En el fondo de estas incongruencias entre la planeación 
estatal y los procesos de construcción del espacio, están presentes manifestaciones de ignorar 
intereses que no son consecuentes con aquellos de la población reasentada. Manifestación 
que se pone de relieve en las prácticas espaciales que se visibilizan al interior del espacio que 
se va generando a partir de la participación de la población en el reasentamiento. 
      El trabajo de campo del cual se deriva explícitamente la información y construcción de 
datos para el resultado de la investigación constó de varias etapas, la cual incluye la fase 
inicial, consistente en el acercamiento a la situación en ordenes empíricos y teóricos, previa 
al inicio de los estudios doctorales, seguida del momento de problematización y enfoques 
conceptuales desde los cuales se planteó y se precisó la problemática teórica, acotando la 
pregunta de investigación y los objetivos que orientaron la investigación, momento que fue 
vislumbrado desde los acercamientos conceptuales realizados en los seminarios del 
doctorado, en los cuales se realizó acercamiento a las problemáticas urbanas y espaciales; y 
finalmente una tercera etapa posterior al examen de candidatura y aprobación del proyecto 
de investigación que incluyó la realización de la pasantía internacional en el Laboratorio de 
Geografía Política e Planeamiento Territorial e Ambiental (LABOPLAN), del Departamento 
de Geografía, de la Facultad de Filosofía, Letras e Ciéncias Humanas de la Universidad de 
Sao Paulo, Brasil. Esta última fase se realizó desde el mes de septiembre de 2014, hasta el 
mes de febrero de 2016.  
      Es necesario señalar que el seguimiento personal realizado a la ciudadela Tokio, cumplió 
un ciclo de diez años desde que se produjo la reubicación poblacional, hasta el momento de 
escritura de la investigación. Este lapso de tiempo para la investigación no fue planeado 
intencionalmente, pero sí permitió configurar un “horizonte” desde la labor investigadora en 
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el territorio en relación con las territorialidades emergentes, la configuración de actores, y 
los cambios espaciales realizados por la población en el reasentamiento, porque permitió 
hacer el seguimiento a las fases que se fueron presentando desde sus inicios hasta el momento 
en que se puede evidenciar en él, lo procesos espaciales y ambientales que emergieron en su 
interior.  
      El método de investigación consistió en estudio de caso con técnicas de recolección de 
información de corte cualitativo, comprendidas por observación participante, entrevistas a 
profundidad, una entrevista grupal con líderes comunitarios y culturales, revisión de 
documentos institucionales alusivos al proceso del reasentamiento desde su planeación y 
puesta en marcha. Con los funcionarios institucionales se hicieron las entrevistas a 
profundidad entre febrero y marzo de 2016, entre los que se encuentran el Alcalde municipal 
de la época y la entonces Secretaria de Gestión Inmobiliaria, quienes lideraron el proceso de 
diseño e implementación del Reasentamiento. También se entrevistó a agentes de Policía 
adscritos al Centro de Atención Inmediata de Villa Santana, comuna a la cual pertenece la 
ciudadela Tokio, y funcionarios de la dependencia de Control Físico de la Alcaldía de Pereira. 
El proceso metodológico de la investigación se comparte en el apartado de descripción de la 
metodología. 
      En el presente informe, el lector o lectora encontrará tres capítulos, de los cuales el 
primero corresponde a una disertación teórica interdisciplinar esbozada desde el enfoque de 
la Antropología Ecológica y la Ecología Política asumiendo la perspectiva discursiva de 
Arturo Escobar, a partir de la cual se deriva la implementación de categorías conceptuales 
que permiten precisar la problemática de investigación sobre la cual versó la investigación, 
articulando los ejes de lo global y lo local para la comprensión de conflictos entre agentes 
sociales por localizaciones específicas en los cuales los grupos poblacionales más débiles son 
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expulsados y luego recepcionados en ciudades como Pereira. El Reasentamiento poblacional 
como producción de dinámicas emergentes en el cual no se resuelven problemáticas con las 
que llegan las personas a la comunidad, y su discusión sobre la pertinencia de las políticas y 
concepciones de espacio y de superación a dichas problemáticas, fue orientado desde los 
planteamientos de Margarita Serje y Anzellini principalmente.  
      Las categorías de “territorio” y “territorialidades” responden a la convocación de diversos 
autores y enfoques, desde la perspectiva de la Antropología del Territorio con José Luís 
García a las cuales les siguen otros investigadores de la misma línea antropológica. Para 
ampliar la discusión sobre la categoría de “Territorialidad” en su relación con dinámicas 
urbanas y necesidades sociales de la población, se tejió un diálogo entre el enfoque esbozado 
inicialmente desde la escuela francesa de Sociología Urbana con la perspectiva de Henri 
Lefebvre sobre la “producción del espacio social”, y Manuel Castells sobre los fenómenos 
de “la segregación espacial” y “segmentación social” en las ciudades. Estos dos autores 
fueron determinantes para comprender la relación entre el espacio y las relaciones sociales y 
económicas, las cuales se complementan luego con la perspectiva de David Harvey y se 
tornan relevantes para comprender en las prácticas espaciales, las relaciones sociales 
propiciadas por la planeación urbana ya sea como consecuencia o como reacción a la 
instrumentalización que hacen los especialistas del espacio sobre el espacio urbano. Posición 
analítica asumida previamente por Lefebvre, en la se asume que así como el espacio es 
requerido para llevar a cabo las relaciones sociales, el en sí mismo también es producto de 
las relaciones sociales y en ese sentido casa sociedad produce su espacio (Lefebvre, 2013).  
      El segundo capítulo aborda resultados de la investigación en el Reasentamiento y da 
cuenta de la información obtenida durante el trabajo de campo, conteniendo en el escrito las 
reflexiones suscitadas a partir del diálogo sostenido con los informantes, funcionarios 
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públicos y de la revisión de fuentes documentales. Se retoman las categorías conceptuales de 
espacio, territorio, territorialidad y prácticas espaciales para la orientación interpretativa y 
comprensiva de las realidades territoriales conocidas en el reasentamiento poblacional que 
permitieron identificar las territorialidades emergentes.  
     El tercer capítulo retoma la discusión sobre la pertinencia de la implementación del diseño 
del Reasentamiento Poblacional como territorio en producción, por medio del cual se 
propendió por solucionar problemáticas de riesgo ambiental, las cuales nuevamente se 
presentan en el nuevo territorio en producción. Cuando se aborda el análisis del riesgo 
ambiental, suelen ser varias las situaciones que se configuran para darle paso a la emergencia 
del riesgo. No hay una causa unidireccional. Se puede hablar de la persistencia de la línea de 
la vulnerabilidad social entre la población, la falta de presencia de las instituciones con 
funciones en el control de las prácticas espaciales en las zonas de protección de propiedad 
del municipio que bordean el Reasentamiento y el desinterés también del gobierno municipal 
por propiciar protección a la población garantizando su seguridad ciudadana. En este capítulo 
se abordan los conflictos ambientales territoriales manifiestos entre actores territoriales 
configurados luego de diez años de propiciarse el territorio en producción con el 
reasentamiento poblacional.  
     El proceso de investigación y la forma argumentativa del informe aquí presentado, sigue 
las pautas de la metodología cualitativa, según la cual se resalta la necesidad de comprender 
las visiones de mundo de las personas para actualizar el conocimiento de la realidad 
socialmente producida y su relación con la realidad natural que a todos nos es proporcionada. 
Dichas visiones constituyen principalmente el interés central para la investigación, las cuales 
fueron obtenidas en diálogos sostenidos directamente con la investigadora durante el trabajo 




1. Argumentación para una Investigación en Ciencias Ambientales sobre 
Territorialidades Emergentes en un Reasentamiento Poblacional 
En el tránsito de formulación de una propuesta de investigación, se suelen tener diferentes 
momentos de consulta teórica conducentes a la fase de precisión de las fuentes que orienten 
la reflexión conceptual, el tema específico sobre el cual se indagará y la precisión de los 
objetivos que se pretenden alcanzar. Uno de esos momentos incluye la revisión de las 
investigaciones empíricas que brindan información actualizada sobre el conocimiento 
acumulado respecto a un tema. La otra fuente de consulta que entra en relación con la 
anterior, es la referida a la teorización, donde se encuentran las reflexiones que desde 
diferentes ámbitos del conocimiento se han venido realizando sobre unas categorías de 
análisis o ejes temáticos. 
     En el presente capítulo se presentará la trazabilidad sostenida al respecto en el proceso de 
investigación, la cual incluye un abordaje interdisciplinario en el marco teórico de la 
problemática ambiental investigada, compartiendo con Sáenz (2007), la pertinencia de la 
interdisciplinariedad para la comprensión de los problemas complejos presentes en las 
realidades actuales, lo que sustenta su soporte epistemológico toda vez que logra posibilitar 
un horizonte hermenéutico para las ciencias ambientales.  
     Es difícil asumir el tema central de esta investigación, sin considerar un diálogo entre 
diferentes tradiciones teóricas y metodológicas que han construido un acervo académico para 
la comprensión de realidades que se interrelacionan. Pretender que desde la tradición 
científica disciplinar se asuma un solo enfoque teórico para que dé cuenta de la complejidad 
que convoca las ciencias ambientales, es pretender que la comprensión de la realidad encaje 
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en una visión de la realidad que no concibe la interrelación de diferentes situaciones que 
sobrepasan dicho enfoque disciplinar, pero que entre ellas configuran una nueva situación 
que se identifica como problemática. Como lo señala la Red Colombiana de Formación 
Ambiental en Saenz (2007), “los estudios, el saber o el pensamiento ambiental trascienden 
ampliamente el conocimiento científico y superan sus limitaciones para comprender y 
abordar los graves problemas ambientales de las sociedades contemporáneas” (p.14). 
1.1 Situaciones persuasivas para identificar una problemática ambiental. 
 
     En la fase de estudio doctoral en la cual se hizo el requerimiento para la formulación del 
proyecto de investigación y postulación a la Candidatura a Doctora en Ciencias Ambientales, 
se retomó un interés de tipo personal y académico sobre la incorporación a los sectores 
urbanos de población procedente de comunidades étnicas y campesinas. Considerando las 
diversas fases de esta movilidad poblacional, finalmente el interés se centró en los 
Reasentamientos Poblacionales, donde parte de dicha población terminaba su recorrido, 
luego de localizarse en zonas consideradas por el municipio de Pereira como amenaza por 
riesgo ambiental por lo cual, luego de un previo estudio institucional, se les asignaba una 
vivienda de tipo de interés social.  
     De esta manera, la continuidad de sus vidas se encaminaba en la formalidad de 
asentamientos institucionalizados en la planeación urbana, lineados bajo los parámetros de 
la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial, Ley 388 de 1997 y de la normatividad que de 





     En esta fase de formulación del proyecto de investigación, se realizó la exploración del 
estado del arte que constituyó en su momento una fuente significativa de orientación para la 
delimitación de la problemática y de los objetivos a alcanzar, en el sentido de que contribuyó 
a visualizar un aporte novedoso que se posibilitaba en el área del conocimiento de los 
reasentamientos poblacionales derivados de intervenciones públicas para la prevención de 
riesgos ambientales. De igual manera, al delimitarse el objeto de investigación bajo los 
aportes de las investigaciones consultadas, el Estado del Arte también fue fuente de 
orientación para el diseño de la metodología a seguir. Para esta indagación se precisaron tres 
temáticas centrales, consistentes, la primera, en la “Política Pública de Reasentamiento 
Poblacional”, la segunda en las “territorialidades de población con diversidad cultural y 
étnica en espacios urbanos”, y la tercera, en los procesos de planeación y ocupación de los 
“reasentamientos poblacionales”. 
     Sobre el tema de las Políticas Públicas en torno a los procesos de Reasentamiento 
Poblacional, se accedió a las reflexiones de “Mesa De Diálogos Sobre Reasentamiento de 
Población”, liderado por la Universidad de Los Andes en la cual se hizo énfasis en las 
múltiples dimensiones de análisis que revisten estos procesos, superando las especificidades 
técnicas1. Con estas reflexiones se pudo visionar las futuras situaciones de conflicto que se 
podrían encontrar entre las familias en torno a la planeación de los espacios como las 
viviendas y el uso que finalmente le darían las familias en el momento de su ocupación, 
adecuándolas a sus necesidades culturales de tipos de familias que no necesariamente 
                                                          
1 Facultad de Arquitectura Y Diseño. Mesa De Diálogos Sobre Reasentamiento De Población, Colombia. 
Comité Organizador Y Técnico del Proyecto. Stefano Anzellini, Grupo de Investigación sobre Desarrollo de 
Proyectos Sostenibles, Natalia Agudelo. Grupo de Investigación Naturaleza y Sociedad, Margarita Serje. 




responden con el concepto relevante moderno de familia nuclear y pequeño, y con las 
necesidades económicas de consecución de ingresos económicos.  
     Acerca de la categoría de “territorialidades”, se encuentra diversidad de enfoques y 
propuestas teóricas para su estudio. La ciencia geográfica se ha interesado por comprender 
las motivaciones de la actividad humana que inciden en el espacio geográfico y que se 
visibilizan en las prácticas espaciales. La ciencia política ha esbozado su interés en la 
inherencia espacial del Estado nacional que determina formas sociales de ser y hacer 
particulares para cada uno de ellos, a lo que se ha llamado “territorio político”. La 
antropología ha fundamentado el concepto de territorio como constructo cultural basado en 
la identidad, apropiación y uso de porciones de la superficie terrestre.  
     A continuación, se compartirán algunas de las investigaciones consultadas sobre el tema 
de reasentamientos poblacionales y territorialidades y que en el momento de elaboración del 
proyecto de investigación sirvieron de orientación para conocer el estado del arte, los 
enfoques teóricos y procesos metodológicos.  
     Entre las investigaciones realizadas en el tema de las territorialidades, con población de 
diversidad cultural y étnica fue significativa para la aproximación a la complejidad que 
reviste la diversidad poblacional en un mismo territorio, la investigación realizada por Luis 
Fernando Gonzales (2002), en la Vega de Supía en el departamento de Caldas, la cual analizó 
la construcción social del territorio a partir de las territorialidades de población diversa étnica 
y cultural. El investigador exploró la diversidad cultural y poblacional presente en la historia 
del municipio, integrada por descendientes de comunidades negras, indígenas, mestizas y 
antioqueñas que formaron parte del proceso de poblamiento. La postura del investigador es 
que estos sectores de la población han obtenido un espacio dentro del municipio a partir del 
conflicto entre grupos étnicos por el dominio del territorio. En esta investigación el autor 
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entabló la relación entre las lógicas del ámbito cultural con el espacio. Realizó la lectura del 
territorio como un artificio cultural, que permite describir la espacialidad como un espacio 
vivido o representado y como espacio cultural. En el primer caso se tiene en cuenta la 
representación, delimitación e interiorización que se ha hecho, y en el segundo, se identifica 
cómo el espacio está marcado o cargado con referentes y geosímbolos de carga afectiva y de 
elementos valorativos. De esta manera, el autor muestra la manera mediante la cual la cultura 
instaura unos símbolos por medio de las tradiciones, ideologías y representaciones sociales 
como prácticas espaciales que se expresan en las territorialidades,  
     Sobre las territorialidades en contextos urbanos, fue incidente para su aproximación 
comprensiva, la investigación realizada en la ciudad de Medellín por las investigadoras María 
Clara Echeverría y Análida Rincón (2002), quienes trabajaron la complejidad conceptual del 
territorio y la territorialidad, desde los enfoques sobre el espacio en el urbanismo, partiendo 
de la noción de territorio como asunto social, hasta llegar al de la territorialidad. El concepto 
central de la investigación fue el de territorialidades, desde un énfasis sociocultural y 
sociopolítico. En esta investigación, es reconocido el conflicto y el poder como elementos 
inherentes a la conformación del territorio. Se resalta la planeación como uno de los ejercicios 
de territorialidad, simultáneamente con el de las organizaciones legítimas e ilegítimas en el 
proceso de constitución simultánea del territorio, integrando un modelo de análisis que 
vincula los actores y sujetos, lo imaginario, la vida cotidiana, la institucionalidad, los poderes 
y la espacialidad, como ámbitos de constitución del Territorio.  
     Respecto de la aplicación de las políticas públicas en los procesos de reubicación, se 
conoció la investigación realizada en la ciudad de Pereira por el profesor León Felipe 
Cubillos (2008) en la ciudadela Tokio. La investigación indagó el concepto de bienestar 
desde las escuelas teóricas que han contribuido a su construcción y a las políticas sociales en 
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Colombia, examinando entre ellas, la referida a la vivienda de interés social y al programa 
institucional del “Pacto de vivienda con bienestar”, bajo el cual se auspició la construcción 
de las viviendas. Finalmente, en el trabajo se evaluó el proceso de bienestar en la ciudadela 
en torno a la vivienda, considerando variables medioambientales, socioeconómicas y 
condiciones afectivas y culturales. La investigación presentó aportes significativos respecto 
a los propósitos que se planteó, dada la cercanía en el tiempo con el proceso de 
reasentamiento, por lo que se pudo recoger los primeros efectos de la población frente a la 
política social relacionada con la vivienda, las cuáles no se correspondieron con las 
expectativas que se esperaban desde la participación comunitaria. La investigación no se 
planteó las dinámicas territoriales ni el análisis de la política pública al respecto.  
     Sobre la etapa previa a un posible reasentamiento, se indagó la investigación también del 
profesor Cubillos (2011) en el sector de Esperanza-Galicia en la ciudad de Pereira, la cual se 
centró en la situación de un desplazamiento masivo que se tuvo considerado desde la 
institucionalidad municipal y regional, contemplado en un plan parcial para la construcción 
de un parque temático de flora y fauna. El estudio se centró en la gestión del riesgo desde la 
institucionalidad ambiental, las funciones socioambientales de los agentes sociales y la 
dimensión social de la población asentada en la zona de influencia de condiciones 
socioeconómicas de las familias y las condiciones de la vivienda. Dado que en el momento 
de realización de la investigación no se había llevado a cabo el reasentamiento de la 






     Para el estudio del tema de reasentamiento poblacional fue de suma importancia el trabajo 
realizado por Anne-Catherine Chardon (2007) en zonas urbanas de Manizales. La 
investigadora comprendió los conceptos oficiales de reasentamiento de poblaciones urbanas 
vulnerables en un contexto de amenazas naturales, considerando un enfoque comparativo 
entre el nuevo sitio de destino y el lugar de origen, abordando los conceptos de “hábitat”, 
“vivienda”, “habitabilidad”, “habitar” y “vulnerabilidad” en reasentamientos realizados 
desde la década de 1980. Producto de su investigación, la autora aportó al estado del 
conocimiento del tema de los reasentamientos poblacionales tres situaciones.  
     Primero, los procesos de reasentamiento en zonas urbanas no se han llevado a cabo de 
manera óptima, debido a que se han seguido modelos preestablecidos, sin pensar en las 
especificidades habitacionales de la población. Los proyectos de reubicación se han planeado 
como programas de vivienda comunes, cuyo primer objetivo es salvar vidas y entregar un 
cobijo seguro. Segundo, no han estado contemplados de manera interdisciplinar, por lo 
menos las cuatro dimensiones: social -acción integral, participación, educación, construcción 
o restablecimiento de tejido social-; físico-espacial -planeación y diseño integrales de los 
espacios íntimos, privados y públicos-, en función de las necesidades particulares de la 
comunidad reasentada y de los contextos ambientales de aplicación. Tercer, tampoco se 
realizan seguimientos y evaluaciones permanentes a los procesos de ocupación poblacional 
por parte de los entes públicos y privados que han participado en su diseño y ejecución. 
     En esta indagación del Estado del Arte, fueron decisorios estos aportes de la investigadora 
Chardón, pues vislumbró el camino a seguir para establecer los objetivos de la investigación, 
centrándose el interés en el proceso de producción espacial que se inicia en los 
reasentamientos a partir de la llegada de la población. Desde una perspectiva ambiental y 
territorial, se consideró entonces estudiar la inserción de la población en la producción formal 
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del territorio municipal establecido desde la institucionalidad, vinculando las categorías 
conceptuales de “desarrollo”, “política pública de reasentamiento poblacional”, “territorio” 
y “territorialidades emergentes” en el nuevo territorio que se configura. 
1.2. Referentes conceptuales considerados para la formulación de la tesis.  
     Para estructurar la reflexión teórica que sustentó la delimitación de la problemática a 
investigar se identificaron cuatro momentos. El primero de ellos se situó inicialmente en la 
discusión sobre el proceso del que participó la población reasentada y caracterizada por su 
diversidad cultural y territorial, al formar parte de un orden más estructural, supranacional, 
de orden global como es el “modelo de desarrollo” que desencadena el desplazamiento 
forzado y la exclusión social y económica de la población des-territorializada. El segundo 
momento asume la tesis de que en la planeación de las ciudades subyace una visión 
funcionalista, instrumentalista y cosificadora, la cual también orienta la territorialidad 
ejercida por las instituciones con funciones en el diseño y ejecución de los reasentamientos 
poblacionales. El tercer momento en la reflexión teórica, expone las situaciones culturales en 
las cuales incursiona la población migrante en los contextos urbanos de alteridad, vinculando 
para ello el desplazamiento poblacional y los reasentamientos poblacionales como un 
proyecto que responde a intereses deliberados de ordenamiento territorial; se sume que la 
planeación de los nuevos espacios que han de ser ocupados por la población reasentada, son 
pautados por especificaciones técnicas y administrativas que no reconocen la complejidad 
cultural, social y política que ha de emerger en las nuevas dinámicas socio-espaciales. En un 
cuarto momento, al considerar que con el reasentamiento se da paso a la producción de 
nuevos sociales, la conceptualización gira en torno a categorías relacionadas con el espacio 




1.2.1. Los orígenes del problema: la des-territorialización de la población 
reasentada de sus territorios de origen.  
 
     El discurso de Escobar (1995, 1999, 2000), inscrito en la Antropología Ecológica, llama 
la atención sobre zonas del mundo a menudo marcadas por precarias condiciones de vida, las 
cuales son clasificadas algunas veces como guetos desde una connotación racial y cultural, 
pautada por el modelo de desarrollo occidental instaurado en la modernidad y sustentado en 
la extracción y explotación de recursos naturales sin consideración con su extinción y 
afectación al medio antrópico. Para el autor, los desplazamientos masivos voluntarios o 
forzosos que se presentan en el mundo, son producto de procesos culturales, sociales y 
económicos que han desembocado en la consolidación de la modernidad capitalista, la cual 
nació con la conquista de América y se consolidaría posteriormente hacia el siglo XVIII en 
el norte de Europa Occidental. Dentro de los ámbitos incluidos por la modernidad, se 
encuentra el cultural y el económico. El primero orienta la creencia en el progreso continuo, 
la racionalización de la cultura y los principios de individuación y universalización. En el 
plano económico se definen vínculos con diversas formas de capitalismo, incluyendo el 
socialismo de Estado como forma de modernidad, que implica explotación exhaustiva de los 
recursos naturales. Posición esta, también encontrada en la Economía Ecológica (Alier, 1992, 
2009; Guha, 1994, 2000).  
     La doctrina de la modernidad se posesiona de manera generalizada en el mundo, tanto en 
el eje capitalista como socialista, después de la Segunda Guerra Mundial. Consecuentes con 
esta doctrina, todas las sociedades deben adoptar las formas de vida y de organización 
imaginadas como ideales por la región del Atlántico Norte:  
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[…] el progreso económico acelerado es imposible sin ajustes dolorosos. Las 
filosofías ancestrales deben ser erradicadas; las viejas instituciones sociales tienen 
que desintegrarse; los lazos de casta, credo y raza deben romperse; y las grandes 
masas de personas incapaces de seguir el ritmo del progreso tendrán que ver frustradas 
sus expectativas de tener una vida muy cómoda. Muy pocas comunidades podrán 
pagar el precio del progreso económico (Escobar, 1995, p.3).       
 “La globalidad imperial”, es el concepto que asume el autor, para denominar el proceso de 
la globalización liderado por Estados Unidos, donde se articula en una misma estructura de 
poder, intereses de índole económicos, militares e ideológicos. El fenómeno se evidencia en 
el control de poblaciones y recursos que benefician a quienes comparten el modelo 
neoliberal, principalmente las élites locales. La globalización funciona dentro de un espacio 
eurocéntrico, ya que su imaginario está inspirado en la experiencia cultural y económica de 
occidente. Frente a este modelo eurocéntrico, Arturo Escobar retoma de Boaventura de 
Soussa Santos, el concepto de “posmodernismo opositor”, que implica “imaginar soluciones 
novedosas desde las prácticas de los actores sociales de mayor proyección epistemológica y 
social” (Escobar, 2005, p.14). “La globalidad imperial”, va acompañada de “la colonialidad 
global”, el cual retoma Escobar de Walter Mignolo (2000), formulado a partir del concepto 
de “colonialidad del poder” de Aníbal Quijano (1992). El concepto busca dar cuenta de la 
dimensión cultural y epistemológica del eurocentrismo, el cual implica la supresión de los 
conocimientos y culturas subalternas en el diseño de mundos regionales y locales. Ante este 
proyecto hegemónico, se podría contraponer una respuesta en las llamadas sociedades 
tercermundistas, donde se gestaría una política de la diferencia y política del lugar, esta 




     El concepto de “conflictos culturales distributivos”, lo aborda Arturo Escobar para 
referirse a las diferencias efectivas de poder asociadas con valores y prácticas culturales 
específicas. Este tipo de conflictos no surge de la diferencia cultural de por sí, sino de la 
diferencia en relación con la definición de las normas y estructuras sociales. Es un concepto 
empleado por el autor para relacionar los ámbitos de la cultura y del poder, en el sentido de 
la derivación de este último de significados que se consideran preponderantes sobre otros.    
Para el autor, la redistribución de recursos en el ámbito de los conflictos económicos 
distributivos busca la justicia social, pero al hablar de conflictos ecológicos distributivos, el 
objetivo a asumir es la sostenibilidad ambiental y en ellos se puede hablar de sostenibilidad 
cultural con interculturalidad como fin. Se identifican así, conflictos derivados de las 
acciones ejercidas sobre los recursos naturales, causados por intereses económicos y por la 
desigualdad social, los cuales han sido identificados por Alier (1992, 2009) y Guha, R. (1994, 
2000), como “conflictos ecológicos”, que afectan a diversas poblaciones y pueden derivar en 
su desplazamiento y en las cuales las comunidades que derivan su subsistencia de dichos 
recursos, que defienden el “ecologismo popular” o “ecologismo de los pobres”, suelen perder 
la contienda y en algunas ocasiones son expulsados de los territorios que buscaban proteger. 
     Escobar desarrolla el argumento de los “conflictos culturales distributivos” que se pueden 
presentar en aquellos lugares donde se manifiesta la confrontación entre el modelo de 
desarrollo occidental y diversas creaciones culturales que no conciben la extracción masiva 
de recursos naturales, sustentados en formas tradicionales que propenden por un equilibrio 
entre el medio natural y la creación cultural. El autor retoma una tesis respecto al estado del 
desarrollo y la modernidad en tiempos de la globalización, que atribuye a la antropología y 
al posestructuralismo:  
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El mundo actual se compone de variaciones de la modernidad resultantes de una 
infinidad de encuentros entre la modernidad y las tradiciones. Esta tesis sugiere que 
en dichos lugares donde se estará ante la de ahora en adelante nos vemos abocados a 
la existencia de modernidades híbridas, locales, mutantes, alternativas o múltiples 
(Escobar, 2005, p.97).  
1.2.2. El desplazamiento forzado, la alteridad cultural y los reasentamientos 
poblacionales en contextos urbanos. 
 
     Para Borja y Castells (1997), tres son las causas de la movilidad poblacional en el contexto 
de la globalización y que llevan a la concentración de la población de diversos orígenes 
territoriales y culturales en las ciudades. La primera corresponde a las crisis económicas que 
la globalización ha llevado consigo a las zonas rurales. La otra razón para las migraciones 
poblacionales, la constituye las catástrofes naturales como sequías e inundaciones que 
arruinan el principal y único medio de sustento de los habitantes del lugar. La tercera razón, 
la constituyen la violencia debida a los conflictos políticos existentes en algunos países. Pero  
también se puede leer en los fenómenos de concentración poblacional en los espacios 
urbanos, un modelo de desarrollo que promueve la aglomeración en unos polos específicos, 
dejando territorios sin los beneficios del crecimiento económico y social, derivados tanto del 
crecimiento endógeno, como de su vinculación con el sector externo.  
     En una reflexión sobre la manera como el espacio participa en los modelos de desarrollo, 
Moncayo Jiménez (2002) llama la atención sobre la manera como desde la Nueva Geografía 
Económica, se hace hincapié en la participación que se le reconoce a la geografía, a manera 
de organizaciones territoriales, de estructuras activas espaciales para planear polos de 
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desarrollo, lo que desde esta perspectiva teórica explicaría la razón de la aglomeración 
localizada.  
     En diferentes visiones sobre sobre el desarrollo que incluyen el espacio para el 
cumplimiento de sus objetivos de crecimiento económico y de capital social, de 
mejoramiento en la satisfacción de necesidades sociales y de protección y aprovechamiento 
racional de los recursos naturales, se puede leer una territorialidad del desarrollo: la 
gravitación de los clusters en el enfoque de Porter; el énfasis de la Nueva Geografía 
Económica en los efectos de aglomeración; la importancia de las redes de interacción en las 
teorías de los distritos industriales y del medio innovador; el papel determinante del 
compromiso cívico de los enfoques del capital social; y el concepto de bio-región en la 
perspectiva de desarrollo sostenible.  
     Todas estas visiones de desarrollo tienen como sustrato común una visión espacial sobre 
la cual tejen sus intereses, reconociendo potencialidades territoriales, donde la 
competitividad se convierte en un asunto de orden regional (o local) o, en todo caso, secto-
regional. En este proceso facilitado por el Estado – Nación, se promovería en la fase actual 
del capitalismo, formas de acumulación basadas en economías localizadas, proceso en el 
cual, el mercado dirige las inversiones hacia los territorios de mayor atractivo, quedando los 
territorios más atrasados sin mayores opciones para iniciar procesos de desarrollo sostenido. 
       En este sentido, ni el Estado, ni sus mecanismos institucionales corrigen los 
desequilibrios regionales, no obstante, los procesos descentralizadores que han sido llevados 
a cabo en América Latina, incluyendo el territorio nacional colombiano, a través de los cuales 
se buscaba sentar las bases para un desarrollo local competitivo, asegurar la equidad social a 
nivel territorial, aumentar la participación política, y promover la eficiencia y la transparencia 
de las administraciones públicas. En el contexto de la globalización promovido en los años 
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noventa, el crecimiento se concentra acumulativamente en las regiones con mayores ventajas 
competitivas como son las áreas metropolitanas, y en las que disponen de recursos 
exportables. Como consecuencia de acuerdos de integración económica, también se 
dinamizan las áreas de frontera. Éstas son las regiones ganadoras que se conectan con la 
economía mundial a través de las inversiones en los servicios avanzados y de las 
exportaciones. Por fuera de estos polos de desarrollo quedan las regiones perdedoras, 
marginadas de los nuevos circuitos económicos internacionales y de los propios mercados 
nacionales a los cuales pertenecen (Moncayo, 2002).  
         Producto de la falta de oportunidades en las regiones que se encuentran aisladas de los 
polos de desarrollo, la población se desplaza a otras localidades en búsqueda de mejores 
oportunidades para sus familias, donde inicialmente se enfrentan a otras formas de vida en 
espacios generalmente urbanos (Tzvetan Todorov, 1984). Lo que se ha encontrado en los 
procesos de migración poblacional, es que la opción del inmigrante para lograr la igualdad y 
aceptación en el nuevo contexto, es la asimilación cultural local, lo que de plano niega 
derechos de los inmigrantes a su propia cultura (Escobar, 2005).  
     En los procesos de reasentamiento poblacional, el desplazamiento siempre está presente. 
Se constituye en causa, cuando se busca atender necesidades de población que ha participado 
antes en desplazamientos voluntarios o forzados y se asienta provisionalmente en lugares de 
tránsito de tipo legal o ilegal. También es causa cuando la población se asienta en lugares 
que no cuentan con las condiciones aptas para albergar población y se convierten en 
situaciones de desastres naturales, como es el de la población migrante en las ciudades. En 
estos últimos casos, aunque adquiere una connotación natural, ha sido el desplazamiento la 
causa original del riesgo que se detecta y que se busca mitigar o erradicar con el 
reasentamiento. De todas maneras, el reasentamiento implica el desplazamiento de un grupo 
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masivo de población de un territorio político a otro y la ruptura de sus procesos territoriales 
consuetudinarios. 
 
     Según el informe del Banco Mundial del año 2011 sobre reasentamientos poblacionales 
en América Latina y el Caribe, esta región es la más urbanizada del mundo en desarrollo, 
considerando que la población urbana representaba el 41,4% de la total en 1950, para 2007 
el porcentaje ya había ascendido a 78,3%, y que se estima que para 2025, cerca del 83,5% 
vivirá en áreas urbanas. El proceso de urbanización acelerada, en un contexto de acceso 
desigual a la tierra, lleva a la población de bajos ingresos a ocupar lugares proclives a 
amenazas, porque no tienen otra opción. Las áreas que ocupan al llegar a las ciudades son en 
muchos casos zonas de protección ambiental, que no ofrecen condiciones mínimas de 
seguridad para el asentamiento humano, como son las aledañas a los cauces de ríos, terrazas 
fluviales, o laderas, proclives a inundaciones y deslizamientos. Cerca del 40% de los 
pobladores urbanos son pobres, y entre un 20 y 25% de ellos viven en viviendas improvisadas 
en tugurios sobrepoblados. El segmento pobre de la población urbana es el que vive con más 
frecuencia en las áreas más vulnerables al impacto de amenazas naturales (Correa, 2011).  
 
     El reasentamiento constituye parte del proyecto de ordenamiento territorial del Estado 
para la racionalización de la producción, del uso de recursos y de sus territorios políticos. 
Como un proceso que implica desplazamiento, reviste dos caras frente a la voluntad de 
participar en él. De una parte, las personas actúan de manera involuntaria del desplazamiento, 
pero por su parte, el reasentamiento es deliberado, responde por definición a una voluntad de 
orden, de normalización y de control (Serje, 2011).  
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     El desplazamiento y reasentamiento de poblaciones se lleva a cabo para proyectos de gran 
envergadura, parques naturales y áreas de conservación. La realización de estos planes, 
además de requerir gran inversión de capital, implica el control de vastas extensiones de 
territorio y de un gran número de gentes. Se arrasa en su proceso de construcción con el 
mundo existente, vaciándolo de sentido para crear un entorno radicalmente nuevo (Serje, 
2011, p.26). Para investigadores que han seguido el tema del reasentamiento poblacional, 
puede establecerse para la mayoría de los casos, una relación entre el modelo de desarrollo, 
desplazamiento y reasentamiento poblacional (Serje, 2011; Price, 2009).  
1.2.3. Los reasentamientos poblacionales como procesos socioculturales. 
     Al abordar el tema de reasentamiento poblacional, se identifica aquí la concurrencia de 
procesos socioculturales y económicos que les son impuestos a unas personas al trasladarlas 
de un lugar a otro, como resultados intencionados o no de políticas particulares (Oliver-
Smith, 1991). Al ser impuesto por fuerzas externas, afecta a las personas y a los grupos, 
convirtiéndose en la mayoría de los casos en una vivencia dolorosa. Las consecuencias a las 
cuáles conlleva el reasentamiento consisten en el distanciamiento de las personas de sus 
lugares de origen, el rompimiento o debilitamiento de redes sociales de las cuales forman 
parte, la desintegración de sus comunidades y altas posibilidades de ver desmejoradas sus 
condiciones de vida, disminución de su territorialidad y por ende debilitamiento de los 
procesos territoriales; es decir, des-territorialización. (Oliver-Smith, 1992; Patrigde, 1989; 
Hutton y Haque, 2004; Ganapati 2009). 
     El reasentamiento involuntario constituye modalidades que Softestad (1991) ha 
categorizado como “transferencias de población” que incluyen cualquier reubicación de 
poblaciones impuesta por el Estado, independientemente de las razones argumentadas para 
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realizarlo. Al tener esta connotación, se considera que estas transferencias de población 
normalmente tienen lugar dentro de las fronteras de una nación. No es una práctica reciente, 
y ha sido conceptualizada mediante una variedad de términos como los de expulsión, 
desplazamiento, evacuación, relocalización y reasentamiento. Varios autores 
(Softestad,1991; Linebaugh y Rediker, 2005) han evidenciado cómo estos procesos de 
transferencias de poblaciones se han hecho con los objetivos – explícitos o implícitos- de 
transformar las formas de organización territorial, de imponer una nueva cultura económica, 
de facilitar la extracción de recursos, de alcanzar ciertas metas estratégicas, o para aliviar la 
presión poblacional (Serje y Anzellini, 2011, p.19). 
     Según Serje (2011) el reasentamiento involuntario afecta con mayor frecuencia a 
poblaciones que comparten entre sí características relacionadas con una posición de 
marginalidad social, económica, geográfica y política y en muchos casos hacen parte de una 
minoría étnica. Se trata de poblaciones vulnerables, en la medida que:  
Son precisamente estos grupos los que se ven golpeados de manera más crítica cuando 
se ven forzados a abandonar sus procesos territoriales ancestrales. Su cultura, que en 
un sentido profundo es sinónimo del territorio, puede llegar a nunca recuperase del 
tratamiento de choque que implica un desplazamiento forzado (Softestad, 1991, p.3). 
      En los procesos de reasentamiento involuntario de población en la historia moderna, 
Margarita Serje (2011) identifica tres principios de organización espacial que han mantenido 
una sorprendente continuidad histórica. El primero de ellos es el de un Orden “(con 
mayúscula)” que precede y guía el establecimiento de los nuevos asentamientos que no parten 
de la experiencia en el lugar, sino de un concepto abstracto de distribución racional de los 
espacios, entendido como homogeneidad, según la noción científica y matemática del 
espacio. El segundo principio de organización espacial es el de la segregación. Sus efectos 
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se expresan tanto en la ubicación que cada habitante y cada actividad tienen en la retícula 
urbana, como en la calidad de las fachadas y el área al que cada cual tiene derecho.  
     Con ello se logran asimetrías y desequilibrios que producen efectos homogéneos de poder. 
Principio que responde al concepto de panóptico desarrollado por Foucault (1976) en el cual 
describe la relación entre poder, espacio y control de actividades en el Medioevo por medio 
de la disciplina en hospitales, fábricas, prisiones, hospitales y escuelas y el mismo diseño de 
la ciudad moderna. El tercer principio es el no lugar de la utopía o la distopía en sí. Se realiza 
mediante la creación de un entorno condicionado por la ciencia y la tecnología, que 
comprenden la razón. En esta propuesta no se incluye la continuidad histórica y geográfica 
de la población trasladada. Se pretende llegar solo hasta las necesidades de habitación y de 
vida cotidiana de un grupo humano concebido como homogéneo.  
     Las consecuencias de la aplicación de estos tres principios básicos de organización 
espacial, con los que se diseñan hoy los proyectos de reasentamiento y, en general, los de 
vivienda de interés social, se relacionan con la pérdida de los saberes locales y las formas 
históricas de habitar. El concepto de vivienda no incluye alternativas diferentes al modelo 
occidental sustentado en una familia nuclear moderna, ni considera actividades productivas. 
Otro de sus efectos es el de la imposición de un régimen catastral que impone una forma de 
propiedad privada que incluye la comercialización de servicios públicos, cuyo pago no era 
asumido en los lugares anteriores por las personas (Serje, 2011). En tanto que el espacio 
público se convierte en un instrumento de desplazamiento minimizado por la racionalidad y 
no como un encuentro con el otro para conocer y reconocer y recrear la vida comunitaria. 
Por lo tanto, compartiendo también con Chardon (2007) se requiere asumir el carácter 
integral y sistémico de la situación, que vaya más allá de las condiciones de habitabilidad de 
la vivienda, incluso cuando este es sostenido y planeado de manera digna para sus ocupantes.  
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     Los reasentamientos de población son fundamentalmente procesos sociales y culturales. 
En ese sentido, son políticos, ya que están motivados por intereses que se definen mediante 
relaciones de poder. Son históricos, pues responden siempre a las condiciones siempre 
cambiantes de los contextos y las coyunturas locales, nacionales y globales. Y son discursivos 
debido a que, además de responder a intereses, finalidades, intenciones y emociones, 
obedecen a maneras diversas de entender el mundo. (Serje, 2011).  
     Por lo tanto, hay que llamar la atención sobre la realidad social que se gesta en el 
fenómeno de reasentamiento poblacional, la cual no suele ser comprendida y, por lo tanto, 
no es asumida como consecuencia de los lineamientos técnicos que prevalecen en su diseño 
y ejecución. De ahí, que se planteen interrogantes sobre las reacciones de la población en el 
reasentamiento, buscando adecuar sus espacios mediante prácticas que representan 
soluciones a sus necesidades cotidianas y a sus significaciones culturales elaboradas sobre el 
espacio. 
 
1.2.4. Las relaciones socio-espaciales  
     Interpretar la espacialidad humana es una forma de aproximarse a los procesos sociales. 
Harvey (1985) asume que las formas espaciales no son objetos inanimados donde se llevan 
a cabo los procesos sociales. Son cosas expresan procesos sociales en la misma medida en 
que los procesos sociales son espaciales. Las prácticas humanas inherentemente son 
espaciales, de ahí, el que analíticamente se considere su interpenetración como una forma de 
abordar los procesos sociales.  
     Por debajo de la apariencia de las ideas de sentido común y presuntamente «naturales» 
sobre el espacio y el tiempo, yacen ocultos campos de ambigüedad, contradicción y lucha. 
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Los conflictos no sólo nacen de apreciaciones subjetivas reconocidamente distintas, sino de 
las diferentes cualidades materiales objetivas del tiempo y del espacio que son consideradas 
decisivas para la vida social en situaciones diferentes. Igualmente, se libran Importantes 
batallas en los ámbitos científicos y sociales, y en el ámbito de la teoría, así como en el de la 
práctica estética. Nuestra representación del espacio y del tiempo en la teoría importa porque 
afecta a la forma en que interpretamos el mundo y actuamos en él, y por la forma en que los 
otros lo interpretan y actúan en él (Harvey, 1998, p.229). 
     Existen varias maneras de concebir el espacio. Al considerar el espacio como algo 
absoluto, en consecuencia, se convierte en “algo en sí” con una existencia independiente de 
la materia, lo que posibilita que, a partir de su estructura, se clasifique o se individualicen los 
fenómenos. Otra postura asumida es la tesis del espacio relativo, según la cual, el espacio 
existe porque los objetos existen y se relacionan entre sí. También el espacio puede asumirse 
como relativo en un sentido diferente y consiste en que el espacio existe contenido en los 
objetos y estos existen en tanto contenidos en su interior y representa relaciones con otros 
objetos.  
     Dadas las diversas conceptualizaciones del espacio, este se resuelve a través de la práctica 
humana que se realiza en él. Por lo tanto, el espacio puede ser una de las consideraciones ya 
mencionadas o todas a la vez, según las circunstancias. Por lo tanto, la pregunta pertinente 
no es ¿qué es el espacio? Sino ¿a qué se debe el hecho de que prácticas humanas diferentes 
creen y utilicen distintas conceptualizaciones del espacio? En torno a las concepciones 
asumidas, se tendrá en consecuencia, diferentes tipos de relaciones y de valoraciones 
financieras en torno al espacio. Por ejemplo, en los sistemas urbanos el espacio relacional en 
forma de renta es un aspecto fundamental de la práctica humana social, debido a las fuerzas 
potenciales de la población, el mercado y el comercio al por menor.  
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     Se asume que comprender el urbanismo, implica entablar relaciones entre proceso social 
y forma espacial, produciéndose una dualidad inexistente entre sociedad y espacio, dado que 
la espacialidad humana, en tanto que está implicada en la localización de las organizaciones 
sociales y de su necesidad para la producción humana. Estas dinámicas sociales conllevan a 
comprender la manera como la actividad humana crea la necesidad de conceptos espaciales 
específicos y a comprender también como la práctica social cotidiana soluciona las 
situaciones que implican la naturaleza del espacio y las relaciones entre los procesos sociales 
y las formas espaciales. 
     Cada forma de actividad social define su propio proceso de producción espacial, de ahí 
que haya diferentes referencias espaciales dependiendo del tipo de relaciones que se lleven a 
cabo en cada espacio; personal, socioeconómico, político, por ejemplo. Comprender la 
complejidad que reviste la ciudad, implica relacionar los procesos sociales que se suceden en 
ella, con la forma espacial que la ciudad asume. Se trata de resaltar que, “una vez que ha sido 
creada una forma espacial determinada, tiende a institucionalizarse y, en ciertos aspectos, a 
determinar el futuro desarrollo de los procesos sociales” (Harvey: 1985, p. 20). 
     Los principios de la justicia social pueden ser abordados en los procesos de configuración 
de espacios, bien sea que estos respondan a hechos institucionales o a asentamientos 
informales. Puede realizarse consideraciones filosóficas de tipo social y moral sobre la matriz 
tradicional de la investigación geográfica al entablar una relación entre la aplicación de los 
principios de la justicia social como útiles a la hora de aplicar los principios geográficos y 
espaciales. Así, se busca explorar la manera como en una ciudad, por ejemplo, desde su 
configuración espacial, se distribuye y se posibilita el acceso a los recursos de los cuales se 
dispone.  
     En la forma instrumental de control social como se concibe el territorio desde la 
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institucionalidad, desde una clase social, o desde la burguesía, como lo propone Lefebvre 
(1976), se considera el territorio como un contenedor en el cual se realiza la ocupación 
poblacional. La producción que se hace del espacio social responde a los intereses de grupos 
privilegiados que concentran poder económico, social y político. La producción de los 
territorios pasa por la consolidación que se busca hacer de la plusvalía que se deriva de la 
producción capitalista, la cual bajo este sistema de producción requiere el control del espacio 
para poder controlar las relaciones económicas y viceversa (Harvey, 1998). Bajo esta 
concepción instrumentalista del espacio, no se promueve desde la institucionalidad, la 
diversidad ni autonomía en su construcción, puesto que prima al respecto una concepción 
hegemónica, validada en la legitimidad de concebirse como “colectiva” ante, lo que le reviste 
su carácter de obligatoriedad y necesidad social.  
     En ese sentido, habría que reflexionar sobre la pertinencia que tiene la normatividad 
territorial para las necesidades sociales y las significaciones culturales que tienen las personas 
en torno al espacio, y si entre sus propósitos legislativos se encuentra responder a ellas, o por 
el contrario, responden a intereses que les son totalmente ajenos a la población, puesto que 
los intereses que orientan el ordenamiento del territorio, los cuales se hacen ver como de 
beneficio colectivo, privilegian el uso del espacio de acuerdo a conceptos de desarrollo que 
no son necesariamente los que les conviene siempre por igual a toda la población objeto de 
los lineamientos del ordenamiento territorial.  
     Con el reasentamiento se da paso a la producción de un nuevo proceso territorial, lo que 
conduce a comprender las dinámicas que en él se llevan a cabo. Los investigadores de las 
ciencias sociales y humanas que han abordado el tema del territorio, han proporcionado 
herramientas conceptuales que permiten su estudio de una forma interdisciplinaria. El 
concepto de Territorio implica asumir la interacción que se presenta entre la población y el 
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entorno natural, que arroja como resultado una influencia mutua en las construcciones 
culturales, sociales y económicas de los grupos sociales que confluyen en él, consolidando 
formas organizativas y políticas territoriales.  
    Desde una consideración político administrativa, para Orlando Fals Borda (1991-2000) 
son espacios naturales con expresiones de vida de la población y límites no tangibles, 
revisables y ajustables a las necesidades de la población que allí vive. Tienen formas de 
poder, según la configuración territorial. Corresponden a unidades de espacios/tiempos que 
son identificables como formas de unidades de ocupación humana concretas, pero 
transitorias. 
     El territorio se ha abordado como un espacio apropiado y valorizado –simbólica y/o 
instrumentalmente- por los grupos humanos, como el resultado de la apropiación del espacio 
mediante la representación y el trabajo. Para este enfoque, todo territorio consta de tres 
elementos fundamentales que son la apropiación de un espacio, el poder y la frontera 
(Giménez, 2000). Se ha comprendido el territorio a partir de la construcción cultural que en 
él se realiza, como marcador de prácticas y discursos, donde se visibilizan intereses con 
percepciones, valoraciones y actitudes territoriales distintas, que generan relaciones de 
complementariedad, de reciprocidad y de confrontación (Nates, 2010).  
     En las reflexiones sobre el territorio centradas en su relación con las elaboraciones 
mentales de los individuos (García, 1976; Gouëset, 1999; Gonzales, 200; Jasanoff, 2007; 
Nates 2010), el territorio es el gestor de las identidades, las representaciones y los símbolos 
que de manera colectiva e individual se manifiestan por medio de la territorialidad. El 
territorio se ajusta las necesidades y a su manera de vivir y ver el mundo, en una continua 
producción por los grupos que lo habitan. Estas posturas académicas conllevan a indagar 
sobre la necesidad de ampliar en el análisis de la planeación de los territorios, más allá de 
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especificaciones técnicas referidas al manejo físico espacial del territorio, o al control político 
administrativo, una comprensión entre la correspondencia entre la lógica de vida, la presencia 
en el lugar y la reafirmación de la identidad. Es decir que ordenar o reordenar el territorio 
implica reordenar las lógicas con las cuales las personas, grupos sociales y gobiernos 
establecen sus relaciones.  
     Para la subsistencia de los seres humanos es importante la existencia del territorio el cual 
no juega solo un papel físico donde los individuos habitan, sino que es en el territorio donde 
los individuos construyen su entramado cultural con lo que el mismo territorio les aporta. En 
palabras de Bernardo Mancano, en el territorio también se encuentran las relaciones sociales:  
Las relaciones sociales producen los espacios y los espacios a su vez producen las 
relaciones sociales. Desde este punto de vista el punto de partida, contiene el punto 
de llegada y viceversa, porque el espacio y las relaciones sociales están en pleno 
movimiento en el tiempo construyendo la historia. Este movimiento continuo es un 
proceso de producción de espacio y de territorios (Mancano, 2007). 
     Como lo explican Montañés y Delgado (1998), “espacio, territorio y región y los procesos 
derivados de sus dinámicas constituyen la esencia de la espacialidad de la vida social; ellas 
mismas son formas creadas socialmente; no son meros vacíos, sino que participan 
activamente en los sistemas de interacción y son el producto de la instrumentalidad de 
espacio poder/saber (Delgado, 1998). En el territorio es donde se dan las relaciones sociales, 
esto despoja totalmente el concepto de territorio con limites administrado por un estado, más 
bien el territorio lo administra, lo vive y dota de significado los grupos humanos por medio 
del ejercicio del poder.  
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Toda relación social tiene ocurrencia en el territorio y se expresa como territorialidad. 
El territorio es el escenario de las relaciones sociales y no solamente el marco espacial 
que delimita el dominio soberano de un estado. El territorio es un espacio de poder, 
de gestión y de dominio del Estado, de individuos, de grupos, organizaciones y de 
empresas locales (p. 3).  
     Si el territorio ha sido concebido como una construcción cultural y social, la territorialidad 
es la forma de delimitar semánticamente el continuum espacial y una sucesión de acciones 
inter escalares que se interrelacionan. Lo que cualifica a las prácticas espaciales humanas 
para producir un territorio humano es una serie de delimitaciones o formas de denominar que 
hablan del sentido, lo que constituye un proceso de semantización, de enunciación o de 
demarcación de un territorio desde el lenguaje, los imaginarios y la materialidad. En este 
sentido, el estudio del territorio producto de la territorialidad se afirma en la observación de 
las dinámicas de relación, de allí que “el territorio para el hombre no es un espacio de terreno 
delimitado en el plano material, sino que los límites están impuestos por relaciones que los 
actores sociales entablan, ya sea de aceptación, asimilación o rechazo. (García, 1976, p.43). 
     La territorialidad y la territorialización conforman lógicas de producción y ejercicio 
desarrolladas para la producción de un territorio, siendo esta última concebida como la 
estrategia que se utiliza y el efecto que causa el delimitar un territorio, sugiriendo un control 
permanente o fluctuante determinado por parte del Estado, las personas, los grupos sociales 
o étnicos, entre otros. La territorialidad es entendida como el proceso a mantener los 
enunciados para producir territorio, consistente en una producción que tiene lugar en las 
expresiones, en las diversas actividades materiales y simbólicas por parte de un individuo o 
grupo social o étnico que genera sentido de pertenencia y por tanto de identidad, pero también 
de dominio y posesión. En el caso de poblaciones étnicas desplazadas, la territorialidad 
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comprende un “territorio portado”, que, a partir de las nuevas características del territorio de 
recepción, trata de ser evocado en las prácticas cotidianas (Nates, 2008).  
     Las territorialidades pueden entenderse en cuatro modalidades de espacio: percibidos y 
representados, sociales, producidos, de vida y vividos. Se retomarán aquí los espacios 
percibidos y representados y los espacios sociales. Las territorialidades entendidas respecto 
a espacios percibidos y representados se refieren a los valores. El espacio representado porta 
la impronta de los códigos culturales, de las ideologías propias de los grupos sociales a los 
cuales pertenecen los sujetos de cuya conciencia surge. Los espacios sociales son entendidos 
en dos énfasis. El primero se refiere a la tradición de la morfología social que pone su acento 
en que el comportamiento social no depende de los espacios dentro de las cuales este se 
desenvuelve, sino de formas de organización de la sociedad que lo genera. El segundo énfasis 
proclama como los fenómenos sociales se distribuyen sobre el mapa social y las 
contradicciones que sobresalen de esta distribución. (Guy Dy Méo, 2002). De esta manera, 
cuando se refiere a la morfología del comportamiento social, no es el espacio el que define 
comportamiento de los individuos sino los símbolos y signos culturales que están enmarcados 
dentro de ese mismo espacio y dados por la sociedad. Al tiempo que contradice a Certeau 
cuando en la Invención de lo cotidiano, alude a que hay determinaciones espaciales a la vida 
cotidiana; ellas son estructuras preexistentes a las cuales el individuo se enfrenta, ya sea para 
resistirlas o para adaptarse.  
     En los procesos de producción de territorios, se manifiestan en él la identidad respecto a 
la cultura, la etnia o la pertenencia a sectores de la sociedad (Nates, 2010). Las personas no 
son sólo locales, sino que las personas también pueden mantener vínculos extra-locales, a 
través de redes. Lo que posibilita en la localidad, fenómenos culturales de enculturalización 
y lugarización (Casey 1996). El conocimiento local no es puro ni libre de dominación; en los 
52 
 
territorios locales se puede llegar a tener sus formas propias de opresión e inclusive de terror, 
son históricos y están conectados con el mundo más amplio a través de relaciones de poder, 
que de muchas formas lo determinan. En el análisis local del territorio, se hace necesario 
vincular las relaciones sociales y económicas que le afectan, con la construcción de identidad 
que en él se lleva a cabo, en las cuales se puede posibilitar emplazamientos de prácticas 
culturales (Escobar, 2005). 
     En las contradicciones que sobresalen entre las personas por la distribución en el mapa 
social, se evidencia la manifestación de la territorialidad. Estas contradicciones son dadas por 
la lucha del poder y el dominio de porciones de la superficie terrestre, en tanto ha sido común 
entender la territorialidad como los actos de protección, de ratificación de la propiedad o de 
defensa de un lugar. Si bien se puede incorporar dichas acciones, la territorialidad se origina 
en las expresiones de alguien o de algo poseer la capacidad suficiente para marcar el espacio 
y tiempo y generar o alterar el ambiente, la atmosfera o el clima social, cultural o político. 
(Echeverría, Rincón y Gonzáles, 2000). Así, la territorialidad es el sentido que los actores le 
dan a una localización determinada, conllevando la producción del territorio, la cual se 
expresa en la defensa, la identidad y afectos que se crean con el proceso de producción 
territorial, es decir con la permanencia en la localización específica. 
     El concepto de territorialización como ejercicio y como marcaje, remiten tanto a la historia 
como a sus habitantes, organizaciones, institucionalidad social, política, económica y 
armada. Mientras los seres humanos, habitan, transforman y se apropian del territorio, lo van 
configurando y reorganizando, de acuerdo como ellos se relacionan entre si dentro del 
mismo. A su vez, dicho territorio afecta y transforma a los seres que lo habitan y se constituye 
en parte vital del hombre. Se trasciende así sus características físicas hasta convertirse en ese 
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lugar donde se gestan identidades y pertenencias y se realiza la personalidad. (Echeverría y 
Rincón, 2000). 
     Desde el concepto de “habitus” propuesto por Pierre Bourdieu (1991), se puede 
comprender el sentido de los hábitos desarrollados por las personas en los territorios, para 
entender como emergen formas de territorialidades. Para el autor, ha de concebirse que los 
hábitos incluyan creencias y prácticas concretas que, al ser reproducidos en la cotidianidad 
de las personas, responden a una lógica que los motiva. El “habitus” se plantea como una 
entidad pre-lingüística que, al estar encarnada en los agentes, posibilita la estabilidad e 
inteligibilidad de las acciones. Constituye una manifestación concreta del trasfondo de la 
intencionalidad y del sentido. Al estar conformado por las experiencias pasadas y por 
principios generativos y selectivos, aparece previamente configurado y se mantiene 
articulado con el espacio y las condiciones de interacción.  
     Para Harvey (1998), habiendo diferentes concepciones del espacio, se comprende las 
emergencias de conflictos que giran en torno al sentido del espacio que debe ser utilizado 
para regular la vida social. Sentido que le da paso a conceptos como son “los derechos 
territoriales” de la población que produce un territorio, lo que ilustra el error de concebir el 
espacio desde una visión homogénea. Estando condicionada la reproducción de la vida social 
por las prácticas y procesos materiales que han creado las concepciones objetivas de tiempo 
y espacio, cada modo de producción o formación social particular encarnará respecto al 
tiempo y al espacio, un conjunto de prácticas y conceptos. Aun cuando se conciba desde una 
proyección ideológica, unas prácticas espaciales a partir de unas formas construidas, las 
prácticas pueden cambiar. Se pueden innovar significados sobre antiguas formas construidas 
o se puede hacer formas modernas sobre espacios antiguos.  
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     Por lo cual, más que aceptación en torno al espacio, puede encontrarse –en cambio– 
creación por medio de las prácticas. Esto no quiere decir que los procesos de producción de 
las personas no estén condicionados por las formas materiales dadas al espacio. Pero los 
intereses de grupo y las capacidades de las personas en torno a las implicaciones materiales 
que tienen las decisiones de los entes de planificación del territorio político, harán que 
respondan por medio de sus prácticas sociales. “Los conflictos no solo nacen de 
apreciaciones subjetivas reconocidamente distintas, sino de las diferentes cualidades 
materiales objetivas del tiempo y el espacio que son consideradas decisivas para la vida social 
en situaciones diferentes” (Harvey, 1998).  
     Las prácticas sociales no quedan determinadas en el devenir histórico por los espacios que 
se construyan para ellas siguiendo un fin determinado, sino que ellas mismas espacializan, 
pudiendo responder al control social que se busca hacer sobre ellas. Retomando a Bourdieu, 
Harvey (1998) señala que las prácticas y representaciones comunes están determinadas por 
medio de una relación dialéctica entre el cuerpo y una organización estructurada del espacio 
y el tiempo. A partir de esas experiencias, principalmente en el estadio del hogar, se imponen 
esquemas duraderos de percepción, pensamiento y acción. Las relaciones sociales específicas 
en las cuales se circunscriban las prácticas espaciales, serán las que les proporcionen los 
significados. En el curso de la acción social estas prácticas se modificarán o mantendrán, en 
la búsqueda de participación en la apropiación del espacio, que responde a la idea de un 
espacio social elaborado, complejo y logrado, no solo dominado por la técnica y por el influjo 





2. La Tesis Sobre el Objeto de Investigación y el Método para su Comprensión. 
     En la posición teórica asumida en la argumentación que sustenta la metodología empleada 
en el desarrollo de la investigación, se compartió la concepción sobre la realidad social y el 
método para su estudio, propuesto por la metodología cualitativa (Taylor y Bogdan, 1994), 
para conocer y comprender lo significados y el sentido que alcanza el mundo simbólico de 
la comunidad de la ciudadela Tokio, en relación con las prácticas espaciales, la producción 
del territorio y la política pública de Reasentamiento Poblacional. En los siguientes párrafos 
se comparte los elementos de dicha argumentación.  
2.1. Orientaciones Teóricas de la Investigación Cualitativa. 
     La investigación cualitativa es un campo interdisciplinario que preconiza una 
aproximación multi-metodológica, una perspectiva naturalista y una comprensión 
interpretativa de la naturaleza humana. Para Anandón (2008), se puede esquematizar la 
investigación cualitativa en tres grandes orientaciones. Inicialmente, en la investigación 
cualitativa/interpretativa, los investigadores se interesan en comprender los significados 
dados por las personas a su propia vida y a sus experiencias. 
     En una segunda orientación, los partidarios de la teoría crítica (Marcuse, 1964; Habermas, 
1992) herederos del materialismo histórico y de la Escuela de Frankfurt, van a defender la 
idea según la cual, los cuestionamientos presentes en la investigación deben permitir una 
crítica radical de los aspectos políticos, sociales y culturales de la sociedad con el fin de 
provocar un cambio social. Como último, la corriente posmoderna y post-estructural, asume 
que la realidad es incierta, diversificada y subjetiva, lo que implica una pluralidad de lecturas. 
    De esta orientación participan pensadores como Ricoeur (1990-1991), Gadamer (1982) y 
Deleuze (1963). Estas orientaciones fueron compartidas a la hora de sostener los diálogos 
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con los informantes, dado que vislumbraron la necesidad, primero, de interpretar los 
significados de las prácticas que sustentan las territorialidades emergentes, segundo, de 
cuestionar las relaciones sociales y económicas defendidas en las políticas institucionales y, 
tercero, de constatar que en efecto hay una pluralidad de lecturas en torno a las perspectivas 
que se poseen sobre el territorio, aún al interior de la comunidad. 
     En el proceso metodológico se propendió por encontrar elementos para comprender las 
visiones de mundo de las personas y llegar hasta su reflexión sobre los procesos de los cuales 
han participado, tanto del desplazamiento forzado, como del proceso del reasentamiento y de 
la continuidad en el proceso de producción del territorio, propósito que no siempre fue fácil 
cumplir, dada la emocionalidad que reviste hacer consciencia sobre sus propias vidas 
referente a la afectación que han sufrido con el desplazamiento y el cambio que han debido 
asumir para la continuidad de sus vidas en el reasentamiento y en la ciudad. Aún hay mucho 
dolor y sentimientos no superados, además de temores a la narración de sucesos sobre la des-
territorialización que los obligó a desplazarse y de nuevos hechos relacionados con el control 
territorial en el reasentamiento, los cuales comienzan a ser parte de sus biografías personales 
y microhistorias sociales. 
     Las técnicas de investigación cualitativa empleadas, permitieron implicarse directamente 
con la realidad de la cual participa la población, al evocar las formas del intercambio de la 
praxis de la realidad social. Ortí (1999) retoma a Bourdieu, para referirse a la relación que se 
entabla entre las prácticas cualitativas y la libertad de un proyecto que no pretende 
comprender de una forma totalizadora los procesos sociales para una posterior intervención 
que responda a intereses institucionales. La perspectiva cualitativa mediante la 
descodificación simbólica, converge con la visión dialéctica.  
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Convergencia, en definitiva, de la perspectiva cualitativa con la dialéctica que 
entrañan tanto una actitud crítica de lo instituido en cuanto cristalizado/reificado 
(previa e inspiradora de la labor de descodificación ideológica), como una 
intencionalidad instituyente (al menos en el plano de lo simbólico) transformadora de 
lo real (concebido así en términos históricos de cambio y conflicto entre fuerzas o 
tendencias) (Ortí, 1999, p. 91). 
     Entre las características de la metodología cualitativa, se distingue el contexto situacional 
y convencional (Dávila, 1999), mientras que en el contexto situacional se hace referencia a 
la red de relaciones sociales, en el contexto convencional se alude a la red de relaciones 
lingüísticas. Al seleccionar participantes-actuantes se produce el contexto situacional, es 
decir, el referido al despliegue de las relaciones sociales. La interpretación y análisis permiten 
articulación de los contextos situacional y convencional, puesto que el análisis y la 
interpretación se conjugan en el investigador. 
     Para el autor, el diseño cualitativo es abierto, pues propicia que sea el investigador quien 
convierta la información en significación y le proporcione sentido. Siendo consecuente con 
este criterio, se escogieron técnicas cualitativas que permitieran conocer directamente las 
relaciones sociales y culturales relacionadas con la producción del territorio. Esto es tanto la 
población en sus diferentes manifestaciones e intereses, como los diferentes agentes 
institucionales que participaron en el proceso de planeación, diseño e implementación del 
reasentamiento, buscando capturar las significaciones contenidas en sus respuestas y que 




2.2. Enfoque cualitativo del estudio de caso para el desarrollo de la investigación. 
 
     Puesto que el cuestionamiento central de la investigación comprendió la Política Pública 
ambiental-territorial de Reasentamiento Poblacional, referida al caso particular de la 
Ciudadela Tokio en la ciudad de Pereira, buscando analizar la manera cómo afecta a la vida 
de las personas, se consideró que el enfoque de investigación dentro de la metodología 
cualitativa, fuera un estudio de caso con fuentes teóricas de tipo interdisciplinario. Como 
criterio de rigor se consideró la “triangulación”, entendiendo por ello, la combinación en un 
estudio único de distintos métodos o fuentes de datos. Con este modo se buscó protegerse de 
las tendencias del investigador y someter a control recíproco relatos de diferentes 
informantes, según lo sugieren Taylor y Bogdan (1994).  
     Las estrategias consideradas para lograr la triangulación fueron las entrevistas a 
profundidad, la consulta de documentos públicos y oficiales y la observación participante. 
Se buscó así obtener una comprensión que incluyera a los diferentes actores territoriales 
participantes en el proceso del reasentamiento poblacional, desde su planeación y diseño, 
hasta su habitación y continuidad en el proceso de producción del territorio.  
     El estudio de caso es un enfoque y una técnica de recolección con tratamiento de la 
información, que se caracteriza por una descripción en profundidad de un fenómeno y por un 
análisis que pone en relación lo individual y lo social. Se define por cuatro aspectos: Primero, 
es particularista porque lo que le interesa es el caso particular. Segundo, es descriptivo ya 
que el resultado es una descripción minuciosamente detallada del tema investigado. Tercero, 
es heurístico ya que permite una comprensión profunda del caso estudiado (Anandón, 2008).     
     Las relaciones dialécticas le posibilitan al investigador entablar una relación entre la 
observación del terreno y las propiedades del caso, las categorías y las hipótesis 
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interpretativas. En la investigación cualitativa se entiende el diseño técnico, como el 
momento en el cual se establecen los criterios de comprensión y pertinencia para definir el 
perfil, la composición y el número de los grupos que intervienen en la investigación. Se busca 
incluir a todos los componentes que reproduzcan mediante sus discursos relaciones 
relevantes. Al estar más enfocada la selección de los participantes, más definida será la 
información que se obtenga, buscando obtener una muestra estructural que dé cuenta del 
espacio simbólico, el espacio discursivo sobre el tema a investigar (Dávila, 1999). La muestra 
estructural se centra en tres dimensiones: en los huecos, constituidos por silencios o límites 
en el espacio y en las fronteras o límites; en el espacio, comprendido por las zonas 
polarizadas; y en el tiempo, en el cual se encuentran las fases transicionales. Este diseño 
considera un campo heterogéneo discontinuo, del cual forman parte prácticas simultáneas, 
acompañadas constantemente del análisis de los datos.  
 
2.2.1. Población y muestra teórica intencional.  
     La población informante de la investigación se puede comprender en tres grupos. Primero, 
personas residentes en las viviendas de la Ciudadela Tokio. Segundo, los líderes comunitarios 
y culturales. Tercero, los funcionarios de entidades territoriales, de control y vigilancia 
ciudadano y espacial.  
     Para determinar la muestra de población, se tuvo como principal criterio que los 
informantes fueran personas lúcidas y reflexivas, dispuestas a sostener un diálogo con la 
investigadora sobre los temas de interés de la investigación. Se llevaron a cabo dos 
muestreos. Inicialmente se realizó un muestreo intencionado y de acuerdo a la información 
que proporcionaron los informantes, se identificaron categorías emergentes de acuerdo a los 
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objetivos planteados para la investigación. Posteriormente, de acuerdo a estas categorías, se 
realizó un muestreo teórico, con el cual se realizó el estudio de caso.  
2.2.2. Estrategias de investigación. 
      A continuación, se describen las tres estrategias articuladoras desarrolladas en la 
investigación. 
2.2.2.1. Observación Participante. 
      Esta estrategia de investigación comprendió la interacción social entre el investigador y 
los informantes en la Ciudadela Tokio, mediante el trabajo de campo. Una vez iniciada, se 
plantearon los criterios de definición para selección de informantes, conformación de grupos 
de discusión y temas a abordar. Se tomaron notas de campo escritas sobre las prácticas 
espaciales de la población en el reasentamiento, que posibilitaron la comprensión en 
profundidad de la vida cotidiana en relación con las territorialidades emergentes en los 
diferentes espacios a su interior. 
2.2.2.2. Registros Oficiales y Documentos Públicos.  
     Como fuente de datos se consideraron documentos, registros y materiales oficiales y 
públicos disponibles. De manera relevante, se pudo acceder al archivo del listado de la 
población reasentada y al documento de criterios técnicos para el diseño de las viviendas en 
el reasentamiento. La legislación que orienta la toma de decisiones para el control físico 
espacial del reasentamiento, las cuales se analizan en el apartado de los conflictos socio-
ambientales, y notas de prensa que en su momento sirvieron de pauta para el diálogo con los 
informantes. Se quiso acceder a otros documentos de tipo institucional en la Alcaldía de 
Pereira, pero no fue posible por las dificultades que esta entidad tiene para el manejo de 
archivos de años anteriores, los cuales no se encuentran dentro de las dependencias 
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institucionales. Luego de varios derechos de petición enviados, no se obtuvo respuesta 
positiva para acceder a la información. Siguiendo a Taylor y Bogdan (1994), desde el análisis 
cualitativo de estos documentos, se buscó conocer y comprender las perspectivas, los 
supuestos, las preocupaciones y actividades de quienes lo producen.  
2.2.2.3 Entrevista en Profundidad.  
     Esta técnica permitió acercarse a las experiencias individuales de las personas que 
accedieron a sostener el diálogo con la investigadora. Con ella se buscó conocer su 
percepción sobre sí mismas, sobre el mundo del cual hacen parte y que es en el cual ellas 
participan como actores y de los acontecimientos de los cuales han sido partícipes. La 
información se obtuvo por medio de diálogos sostenidos en entrevistas que fueron grabadas 
a las cuales las personas accedieron voluntariamente, a partir de la cual se construyeron los 
datos consisten en enunciados verbales y en discursos (Taylor y Bogdan, 1994). Al ser una 
entrevista abierta, se presenta útil para obtener información de carácter pragmático, 
permitiendo conocer la forma en la cual las personas actúan y reconstruyen el sistema de 
representaciones sociales en sus prácticas individuales. Siguiendo a Alonso (1999), se 
consideró el campo de actuación de la entrevista en profundidad, como el del habla desde el 
lugar social.  
     Para su realización en esta investigación, se consideró como informantes a integrantes de 
la comunidad y a funcionarios de instituciones con injerencia en la ejecución y formulación 
de los planes de Reasentamiento Poblacional. Con esta estrategia se pretendió conocer la 
postura individual respecto al proceso del reasentamiento por parte de la población residente, 
como de las personas que en su momento obraron como funcionarios públicos en el proceso 
de planeación, diseño e implementación del reasentamiento. También se pudo entrevistar a 
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los actuales funcionarios que les corresponde velar por el control del espacio, luego de la 
ocupación del territorio.  
2.2.2.4. Entrevista Grupal. 
     Luego de terminar la fase de realización de las entrevistas individuales a profundidad, y 
de identificar las categorías emergentes, se suscitó el interés de realizar una entrevista grupal 
(Taylor y Bogdan, 1994) por contrastar la información con los líderes culturales y comunales 
de las Juntas de Acción Comunal presentes en el territorio. La causa se debió a que se requería 
complementar información para construir adecuadamente los datos en torno a las situaciones 
sobre las cuales los informantes no siempre deseaban hablar, e incluso ellos mismos en su 
calidad de líderes eran renuentes. Estos temas estaban relacionados con la intervención en el 
territorio de delincuencia que desarrollaba las prácticas de extorsión y micro tráfico de 
sustancias sicoactivas y también con su papel como líderes al respecto. En esta entrevista que 
también fue transcrita, se logró aclarar las dudas que se tenían, puesto que el encuentro 
colectivo propició una discusión y que se pusieran de acuerdo frente a las situaciones 
indagadas en la descripción y reflexión al respecto como líderes de la comunidad.  
     El objetivo general que orientó la investigación, consistió en “analizar las territorialidades 
emergentes en la población reasentada de la ciudadela Tokio de la ciudad de Pereira, producto 
de un Plan de Reasentamiento Poblacional, en aplicación de la política pública ambiental-
territorial colombiana”. Para lograr este propósito, se asumió emplear una metodología que 
posibilitara la validación de la producción de datos a partir de la información que se obtuviera 
al indagar en las propias palabras de las personas y en la conducta observable evidente en sus 
relaciones y prácticas espaciales. 
     De acuerdo con este criterio, las estrategias metodológicas contempladas permitieron 
realizar la comprensión del objetivo general, mediante tres fases, las cuales fueron 
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consecuentes con los objetivos específicos presentados en el proyecto de investigación, y 
aprobados en el examen de candidatura. Primero, se pudo identificar cómo la población una 
vez reasentada, comienza a participar en el proceso de producción del territorio, al agenciar 
el espacio privado y público con sus prácticas espaciales, las cuales están orientadas por sus 
significaciones culturales y necesidades sociales y económicas. En una segunda instancia, se 
procedió a examinar la pertinencia de la política pública ambiental-territorial en la creación 
de zonas de reasentamiento poblacional, asumiendo este como un territorio en producción, 
en el cual participan activamente las concepciones culturales y sociales de la población, 
adicionalmente de la territorialidad ejercida por las instituciones públicas con funciones en 
la planeación y diseño del Reasentamiento. Y finalmente, en la tercera fase, se procedió a 
distinguir la presencia de conflictos ambientales resultantes de la yuxtaposición de los 
intereses manifiestos, por un lado, de la territorialidad de las instituciones públicas, quienes 
deben acatar y aplicar las políticas públicas que reglamentan la planeación de las viviendas 
de interés social territoriales ambientales; por el otro lado está el ejercicio de las 
territorialidades emergentes de la población reasentada.  
     En esta última fase, resultó de manera inesperada, un proceso que no se había considerado 
en el momento de elaboración del proyecto de investigación, consistente en la visibilización 
de actores territoriales configurados denle procesos laterales de producción territorio. El 
interés de la investigación estaba centrado de un lado en la continuidad de la vida de los 
integrantes de la comunidad, procedentes de los diferentes asentamientos informales del 
Plumón, Bosques del Otún y otros sectores rurales del municipio de Pereira y del otro, en las 
instituciones que debían hacer presencia en el territorio, en el cumplimiento de funciones 
gubernamentales y estatales, relacionadas con la educación, la gestión comunitaria, la 
seguridad ciudadana y la continuidad de obras infraestructurales pendientes en el barrio. Se 
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puede decir que este era un sesgo asumido desde la formulación de la propuesta de 
investigación, tendiente a la identificación de los conflictos que pudieran presentarse en el 
proceso de producción del territorio en torno a las prácticas espaciales. No se había 
considerado la intervención de la delincuencia organizada en torno al control del comercio 
de drogas sicoactivas, que de manera ilegal irrumpe pocos meses después de reasentada la 
población y que hasta la fecha de término del trabajo de campo, continúa ejerciendo un papel 
preponderante en el territorio, vinculado con esas actividades y con la emergencia de nuevos 
asentamientos informales al interior del reasentamiento, lo que termina poniendo en 
entredicho la eficiencia de la política pública, su normatividad y el control espacial que el 
Estado por medio de las instituciones con dichas funciones.  
2.3. Desarrollo del Trabajo de Campo. 
 
     El proceso del trabajo de campo tuvo inicialmente la fase de indagación de tipo 
documental entre la información existente en la Secretaría de Gestión inmobiliaria de la 
Alcaldía del municipio de Pereira, y en otras dependencias municipales. También se hizo 
consulta a noticas de prensa en los periódicos locales que permitieron conocer sus dinámicas 
internas relacionadas con los propósitos de la investigación y en base a ellas se fueron 
planeando los temas de los diálogos que se sostendrían posteriormente con los informantes 
en las entrevistas a profundidad. 
     Ya en el trabajo de campo al interior del territorio, se realizaron visitas en diversos 
momentos consistentes en días festivos y ordinarios y en diferentes horarios del día, con el 
propósito de hacer observaciones participantes. En estos momentos se posibilitó el diálogo 
con la población en torno a temas cotidianos para ellos, consistentes en prácticas y eventos 
en los cuales se tenía la oportunidad de presenciar. 
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     Posteriormente se dio paso a la fase de las entrevistas que constaron de dos fases: 
inicialmente se realizaron las entrevistas a los informantes que se fueron contactando con la 
técnica de la bola de nieve, distinguiendo entre aquellos que eran integrantes de la comunidad 
y considerando que representaran los cuatro Sectores que conforman al reasentamiento, 
indistintamente del rol que desempeñaban en su interior. Del sector 1 se entrevistaron siete 
informantes. Del sector 2, cuatro informantes. Del sector 3, tres informantes y del sector 4 
dos informantes, para un total de 20 entrevistas realizadas a hombres y mujeres cabezas de 
hogar e hijos mayores de edad. En esta fase se incluyeron amas de casa, líderes culturales y 
comunitarios y comerciantes.  
     Luego de haberse realizado la categorización de estas entrevistas y de haberse analizado 
esta información, se procedió a realizar una entrevista grupal con los presidentes de la Junta 
de Acción Comunal y el presidente de la asociación Impacto Juvenil. Este encuentro fue 
sumamente importante para la consecución de información que no se pudo obtener en el 
diálogo sostenido en la primera fase de las entrevistas, debido a que había temas que eran 
evadidos por el temor que conllevaba reflexionar sobre ellos, como fue las prácticas 
espaciales ejercidas por actores delincuenciales al interior del reasentamiento y su posición 
asumida al respecto. En este diálogo grupal los líderes reflexionaron conjuntamente y 
procedieron a compartir lo que pensaban al respecto y se pudo contrastar y ampliar con la 
información obtenida en la primera fase con los otros integrantes de la comunidad y de la 
cual ellos también hicieron parte. 
     Una vez terminada la primera fase de las entrevistas con los informantes de la comunidad, 
se realizaron las entrevistas a los funcionarios públicos que en su momento estuvieron al 
frente del proceso de planeación y ejecución del reasentamiento poblacional, consistentes en 
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el Alcalde municipal y la Secretaria de Gestión inmobiliaria. Para conocer la posción 
institucional sobre los procesos espaciales recientes en el reasentamiento, se entrevistó a dos 
funcionarios de la dependencia de Control físico de la Alcaldía Municipal y a un agente del 
Centro de Atención Inmediata de la Comuna de Villa Santana. El haber realizado las 
entrevistas previamente con los integrantes de la comunidad, permitió precisar las temáticas 
en torno a las cuales se entabló el diálogo con los exfuncionarios y funcionarios vigentes para 
la momento de realización del trabajo de campo, viabilizando el centrar los diálogos sobre 
las temáticas emergentes en los diálogos con la comunidad, en las observaciones realizadas 
por la investigadora en el territorio y sobre algunos aspectos de tipo institucional sobre los 
cuales se quería conocer para conocer la perspectiva institucional en el proceso del 
reasentamiento. Posterior a etas entrevistas, se realizó la entrevista grupal con los líderes de 
la comunidad, lo que permitió incorporar en dicho diálogo, la reflexión desde el punto de 
vista institucional y conocer sus apreciaciones al respecto. 
2.4. El proceso de triangulación  
 
     Para ilustrar al lector sobre la triangulación, se indica que hubo tres elementos 
orientadores relevantes para ordenar y contrastar la información obtenida en el trabajo de 
campo. Un primer elemento es el de la subcategorización y categorización de la información 
y construcción de los datos. Un segundo elemento orientador fue la identificación de lo 
conocido como “estamentos” (Cabrera, 2005), que permitieron la identificación de actores 
territoriales en el reasentamiento. Un tercer elemento orientador lo representa los niveles en 
los cuales se identificaron las conclusiones, identificándose las primeras de ellas en la 
subcategorización, las segundas en la categorización y el tercer nivel de conclusiones se 
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obtuvieron por “estamento” en el cruce de las categorías, que para el caso de esta 
investigación se entiende como los actores territoriales.   
     La subcategorización y categorización que emergió de las entrevistas realizadas, 
respondió a los temas resultantes del diálogo de los informantes con la investigadora, los 
cuales fueron seleccionados acorde a los objetivos de la investigación. Las subcategorías 
emergentes permitieron agrupar la información en torno a las categorías de “territorialidad”, 
“actores territoriales”, “conflictos territoriales”, “conflictos Socio-ambientales” y “política 
pública de reasentamiento poblacional”. 
     Para el análisis de la categoría de la “territorialidad”, emergieron las subcategorías sobre 
la concepción y prácticas al interior de la vivienda, los espacios públicos, las obras públicas 
y el equipamiento colectivo, las necesidades sociales, la política, organización comunitaria y 
liderazgo, la recreación y la religión.  
     En esta categoría se permitió entender las diversas concepciones y prácticas espaciales al 
interior del reasentamiento, el ejercicio de la territorialidad en relación con el lugar de origen. 
También se presentaron subcategorías de prácticas espaciales que no estaban consideradas 
en el proceso comunitario e institucional, vinculadas con acciones delictivas y consumo de 
sustancias psicoactivas. En la territorialidad institucional emergió las concepciones que 
sustentaron las determinaciones para las acciones espaciales que les correspondieron a las 
dependencias con injerencia en el proceso de planeación, ejecución y poblamiento del 
reasentamiento.  
     Para la categoría de “actores territoriales”, se posibilitó entablar afinidad entre las 
territorialidades identificadas, los roles y propósitos de las personas en el reasentamiento. De 
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esta forma se identificaron las subcategorías de las redes familiares, los líderes comunitarios 
y culturales, la delincuencia, las instituciones encargadas del control de las actividades 
espaciales y la comunidad en general. 
     Seguidamente se pasó a identificar como estos actores asumían posiciones que entraban 
en yuxtaposición al interior del reasentamiento, evidentes en “conflictos Socio-ambientales” 
a partir de las concepciones sobre el espacio y las prácticas espaciales en suelos considerados 
como públicos y las cuales fueron posibles de conocer en la observación participante, 
consistentes en las subcategorías de consumo y comercialización de psicoactivos en las 
esquinas de las manzanas de viviendas, extorsión a busetas en las vías, siembras de cultivos 
y engorde de ganado en las laderas que bordean el reasentamiento y que son de propiedad 
del municipio, las viviendas informales edificadas en los mismos terrenos y la proliferación 
del polvo por la falta de pavimentación de las vía internas del reasentamiento. De forma 
sorpresiva en el proceso de investigación en esta categoría de conflictos Socio-ambientales 
se encontró la participación que tiene la delincuencia para la práctica de los asentamientos 
informales al interior del reasentamiento, presencia que ya se había evidenciado en las 
territorialidades en torno a las prácticas de consumo y expendio de sustancias sicoactivas.  
     Para la última categoría de análisis, “la política pública de reasentamiento poblacional”, 
se tuvieron las subcategorías de los criterios tenidos en cuenta para la escogencia de la 
población para poblar los diferentes sectores del reasentamiento, los criterios institucionales 
para la vivienda de interés social, el manejo de los recursos físicos y financieros y los 
objetivos que debería cumplir el reasentamiento en términos un territorio urbano que propicie 
la calidad de vida de la población reasentada y su integración a la ciudad y a la región.  
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     Para identificar a “los estamentos”, se consideró el rol de los informantes en el proceso de 
planeación y ejecución del reasentamiento, al igual que en el control de las actividades 
espaciales a su interior y en el proceso de producción territorial. Los estamentos considerados 
se identificaron de la siguiente manera: residentes en el reasentamiento por sector, líderes 
comunitarios y culturales, funcionarios públicos. En las conclusiones derivadas de la 
subcategorización y categorización a las personas residentes en el reasentamiento, se tuvo en 
cuenta el sector en el cual habitan para considerar sus percepciones espaciales en torno al 
lugar que vivencian al interior del territorio. Se construyeron cuatro matrices separadamente 
para sacar las conclusiones por estamento. Posteriormente se realizó una matriz en la cual se 
contrastó la información de los estamentos ya mencionados. De este contraste final se realizó 
el informe sobre los hallazgos contenidos en el trabajo de campo, la triangulación con el 
marco teórico y la interpretación de los datos. Los resultados de este proceso presentan en 
los dos capítulos siguientes. A continuación, se puede apreciar el diagrama que sintetiza el 











3. Caso De Estudio: La Ciudadela Tokio 
 
     En este capítulo se presentarán los resultados de la investigación. Inicialmente se hará una 
descripción de la población reasentada, señalando un rasgo general entre sus integrantes, 
consistente en su origen territorial externo al municipio de Pereira. Por lo tanto, se expondrán 
los motivos de la confluencia de familias de diferente origen cultural y territorial, a la par que 
se va relacionando con los fundamentos teóricos expuestos en el capítulo uno. En el siguiente 
punto se describirán las territorialidades que actúan en el proceso territorial en producción 
que constituye el reasentamiento. 
3.1. Elementos para entender la diversidad poblacional y cultural en la 
ciudadela Tokio. 
     Como parte del proceso de expansión urbano formal en la última década en el municipio 
de Pereira, se encuentra la planeación y ejecución de la Ciudadela Tokio, la cual está 
delimitada por las quebradas El Chocho y La Mina y tiene reconocimiento territorial desde 
la institucionalidad como barrio perteneciente a la Comuna Villa Santana. Este nombre 
procede del barrio que inicialmente se configuró producto de invasiones de lotes particulares 
en la década del setenta del siglo pasado, los cuales se fueron formalizando y del cual tomó 
el nombre la comuna, la cual ha cargado consigo un estigma social en la ciudad a razón de 
hechos de violencia y criminalidad realizados a su interior. El barrio Tokio está localizado 
en la zona de expansión urbana llamada Oriente Mirador y Canaán tipo II, comprendiendo 
cuatro sectores habitacionales de viviendas de interés social, tipo 12.  
                                                          
2  Al respecto hay una creencia entablada en el interior de la comunidad, incluyendo a los líderes entrevistados, 
consistente en que el gobierno de Japón de la época, fue quien proporcionó el recurso para saldarles dicha 
deuda, producto de un viaje del entonces Alcalde municipal a dicho país para gestionar el recurso. En respuesta 
de agradecimiento se cree que el Alcalde, denominó a la ciudadela como “Tokio”. Al consultar al entonces 
Alcalde municipal, desmintió esta suposición. El nombre Tokio, se debe a que así se llamaba la finca adquirida. 
No se ha propiciado solicitud alguna para que el nombre sea modificado respondiendo a alguna significación 
por parte de la comunidad. 
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     El área representa para efectos de planificación del municipio, una zona de 
amortiguamiento del área rural, como una transición de usos del suelo de las áreas Naturales 
Protegidas del Parque Los Nevados y del cerro Mirador Canceles; abarca las zonas 
suburbanas y termina en la zona urbana (Cubillos, 2008).  
    Producto del proceso de reasentamiento poblacional liderado por el municipio de Pereira, 
en el diseño y planeación de la Ciudadela Tokio fueron reubicadas a finales del año 2006 y 
comienzos de 2007 más de 4 mil personas, en 920 viviendas de lotes de 54 metros cuadrados, 
provenientes de los tramos urbanos denominados Bosques de Combia, Bosques del Otún, La 
Palma, Leningrado, Nacederos, Plumón alto, y algunas familias de sectores rurales de la 
jurisdicción municipal. Estos asentamientos de carácter informal fueron considerados como 
zonas de alto riesgo natural y habitados por familias víctimas del desplazamiento forzado, 
entre las cuales se encuentran significativamente por su diversidad cultural, comunidades 
negras e indígenas3. La población reasentada estimada fue de 5.182 personas para el año 2010 
(Alma mater, 2011, p.12).  
     El barrio está conformado por cuatro sectores integrados por manzanas de viviendas de la 
siguiente manera: el Sector 1 comprende de las manzanas 1 a la 6. El Sector 2 de la manzana 
7 a la 13. El Sector 3 abarca de la manzana 23 a la 35. El Sector 4 lo integran de las manzanas 
14 a la 224. La localización del reasentamiento en el municipio de Pereira y al interior de la 
comuna se puede apreciar en el mapa No. 1 de Ubicación Espacial, al igual que su fotografía 
satelital.  
                                                          
3 La información institucional sobre el lugar de procedencia de las familias, no es posible de conseguir, debido 
a que se mantiene reserva al respecto por las condiciones de privacidad que se quieren mantener, sustentadas 
en las causas violentas de amenaza que propiciaron el desplazamiento hacia la ciudad de Pereira. En las 
siguientes páginas se comparten los datos construidos a partir de información obtenida en el trabajo de campo.  
4 La discontinuidad en la numeración secuencial entre los Sectores y las viviendas no constituye un error, es la 







    A la ciudadela Tokio se puede ingresar por dos vías vehiculares. La principal y más 
frecuentada es por el Sector 1. La otra vía posibilita el acceso por el Sector 3, siendo poco 
frecuentada debido al mal estado en el cual se mantiene a causa de la falta de mantenimiento. 
La siguiente imagen No. 1 permite observar el acceso por el Sector 1, la cual permite 
evidenciar en su margen izquierda, como las familias reasentadas han utilizado el área del 
terreno circundante al reasentamiento, de propiedad del municipio de Pereira, para realizar 
prácticas productivas agrícolas, propias de sus lugares de origen. En la margen derecha se 
puede visualizar las viviendas entregadas por la Alcaldía municipal de Pereira.  
 
Imagen No. 1.  








     El proceso del reasentamiento se realizó por etapas, siendo el sector 1 el primero en ser 
habitado por población procedente de comunidades negras, reubicada principalmente de la 
invasión del Plumón y de Bosques del Otún. Los siguientes sectores se fueron poblando a 
medida que se fueron entregando las viviendas, en secuencia los Sectores 2, 3 y 4. Los 
sectores que conforman el reasentamiento, así como su infraestructura vial se pueden apreciar 
en el mapa No. 2 de División Sectorial y Tipos de vías, en el cual se puede apreciar las dos 
vías de acceso ya mencionadas. La vía principal que posibilita el ingreso al reasentamiento 
por el sector 1, forma parte de la ruta del transporte de servicio público, atraviesa la comuna 
y permite la articulación vial con el resto del municipio de Pereira.  
     La otra vía vehicular posibilita el ingreso al reasentamiento por el sector 3, desde la vía 
rural que del tramo urbano del barrio de los Álamos conduce a la vereda Mundo Nuevo, 
corregimiento de la Bella. Esta vía no constituye una ruta del servicio de transporte público 
y es transitada por vehículos particulares. Las vías que posibilitan el tránsito al interior de los 
diferentes sectores que conforman el reasentamiento son de tipo vehicular y peatonal y 









     También en el mapa no. 2 se puede apreciar la ubicación de los centros educativos que 
proporcionan el servicio de educación pública. El colegio Jaime Salazar Robledo se 
encuentra localizado sobre la vía principal, previamente del ingreso al sector 1. El jardín 
infantil se puede apreciar entre los sectores 2 y 3. El color rojo indica la localización de 
viviendas informales construidas al interior del reasentamiento.  
     La población se caracteriza por su diversidad en su origen cultural y territorial. Además 
de la población negra, hay población mestiza originaria de municipios del departamento de 
Risaralda y de otras regiones del país. Las familias indígenas pertenecen a las comunidades, 
Embera Katios, Embera Chami y algunos son descendientes de comunidades Embera 
(Entrevista personal con líder comunitario, 2 de marzo de 2016). De acuerdo a la información 
obtenida en el trabajo de campo, los departamentos de origen de las familias reasentadas se 
pueden apreciar en el mapa No. 3.  
     De acuerdo a la información obtenida entre la comunidad, se encontró que proceden 
principalmente de los departamentos del Chocó, Valle del Cauca y Risaralda, en número 
entre 21 y 147, movimiento poblacional que se puede explicar por el desplazamiento forzado 
producido en los municipios de esos departamentos por actores armados tanto de la guerrilla 
colombiana como de integrantes identificados como paramilitares en la década de los 
noventa, según información proporcionada por la misma comunidad. Le siguen en número, 
entre 16 y 20 familias procedentes del departamento de Caldas. Luego están los 
departamentos de Antioquia y Cauca con un número entre 11 y 15 familias. Del departamento 
de Quindío proceden entre 6 y 10 familias. Y en un menor número entre 1 y 5 familias están 
aquellas que llegaron a Pereira procedentes de los departamentos de Bolívar, Caquetá, Meta, 











      No fue posible obtener con precisión la información sobre el lugar de origen de cada 
familia, puesto que al ser muchas de ellas desplazadas por agentes armados, optan 
comúnmente no tocar este tema, debido al temor que aún se mantiene al respecto. La 
información institucional a la cual se pudo acceder sobre las personas a las cuales se les 
asignó la vivienda y que figuran como propietarias, corresponde al documento de identidad, 
lo que no necesariamente da cuenta del lugar del cual fueron desplazados antes de su arribo 
a la ciudad de Pereira.  
     A continuación, se presentan los nombres de los municipios y sus respectivos lugares de 
origen de las familias reasentadas en forma generalizada, lo que fue posible en el diálogo 
sostenido en la entrevista grupal con los líderes culturales y comunitarios. Del municipio de 
Tadó, hay diferentes lugares de los cuales fueron desplazados como Playa de Oro, el Tabor, 
Gilgambú, El Tapó, Corovocadó, Angostura, Guarato y Mombú; de Bagadó de los 
corregimientos de Ingaivadó y San marino. Todos ellos correspondientes a territorios rurales. 
Otros municipios del departamento del Chocó son Itsmina, Las Ánimas y Santa Rita. Del 
departamento de Risaralda, proceden de los municipios de Mistrató, Santuario y Pueblo Rico, 
especialmente del corregimiento de Santa Cecilia el cual está conformado por comunidades 
negras asentadas en territorios colectivos reconocidos por el Estado Colombiano. Del 
departamento de Caldas, se encuentra el municipio de Río Sucio, del cual proceden familias 
descendientes de comunidades Embera. Las familias indígenas Embera Katios de Novita son 
originarias del departamento del Chocó, los Embera Chami de los municipios de Guática, 
Pueblo Rico y Mistrató del departamento de Risaralda y los Chami procedentes del 
departamento de Putumayo. Todas ellas son hablantes de la lengua nativa y están agrupadas 
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en el cabildo indígena Kurmadó de Pereira. Además, hay familias descendientes de 
comunidades Embera del municipio de Rio Sucio en el departamento de Risaralda quienes 
perdieron la lengua nativa y no están agrupadas en el Cabildo Indígena mencionado.  
La promoción comercial que se hace de la ciudad de Pereira y su ubicación geográfica 
al interior del territorio nacional, son factores que motivan los flujos de población de 
departamentos vecinos hacia ella, no solo de aquellos que se han movilizado por el 
desplazamiento forzado, sino también quienes han participado de las migraciones 
voluntariamente, algunas motivadas por la reunión familiar. La connotación que representa 
la ciudad, puede ser interpretada como la causa por la cual en ella se presenta cada vez más 
población de diferentes orígenes culturales, que empieza a sumársele a la población mestiza, 
la cual en sus inicios estuvo comprendida principalmente por descendientes de colonos 
antioqueños (Jaramillo, 1963). En los términos conceptuales expresados por Borja y Castells 
(1997), citado en el capítulo 1, se puede decir que Pereira ha tomado rasgos de 
“multiculturalidad” en el contexto de la globalización.  
La globalización económica capitalista también ha hecho que el interés por la naturaleza 
se incremente presionando directamente sobre las comunidades rurales, las cuales resultan 
desplazadas hacia la ciudad. Hay tres situaciones que se pudieron identificar como causas de 
la movilidad de la población reasentada en el barrio Tokio. Una es la relacionada con la 
explotación de recursos naturales como minerales preciosos, extensiones de tierra, madera, 
fuentes hídricas, especies de flora y fauna, vías de acceso a territorios de interés. Estas 
condiciones hacen atractivas las áreas rurales para agentes capitalistas foráneos, provocando 
bajo distintas estrategias, desplazamiento forzado de los locales. Hay familias en la ciudadela 
Tokio que fueron desplazadas por motivos relacionados con el control territorial para la 
explotación de maderas y minerales preciosos, principalmente del oro en municipios del 
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departamento del Chocó. La segunda, aunque relacionada con la primera, hace énfasis en las 
prácticas espaciales relacionadas con actividades criminales inscritas en el comercio ilícito 
de cultivos de coca, laboratorios para el procesamiento en sustancias sicoactivas y rutas para 
su tráfico nacional e internacional. La tercera situación consiste en la crisis de los sistemas 
económicos agropecuarios tradicionales en los territorios rurales como consecuencia de su 
desamparo; las familias que derivan su sustento de estas actividades no cuentan con apoyos 
institucionales para hacerle frente a la competencia de productos a menor valor en los 
mercados locales, quedando sin medios de trabajo y debiendo trasladarse a espacios urbanos 
en búsqueda de alternativas económicas y sociales. Para las tres situaciones de movilidad 
poblacional, la ciudad se convierte así en un receptáculo de población, representando una 
opción para la obtención de ingresos económicos y de la búsqueda de anonimato, en especial 
cuando se huye de hechos violentos y amenazas contra la vida.   
El concepto de “conflictos culturales distributivos” abordado por Arturo Escobar y reseñado en 
el capítulo uno, es pertinente para referirse a las diferencias efectivas de poder de agentes sociales, 
asociadas con valores y prácticas culturales específicas. Este concepto encuentra complementariedad 
con el de “conflictos ecológicos” trabajado por Guha (1994, 2000), en los cuales la yuxtaposición 
manifiesta de intereses en torno a los recursos naturales, afecta a diversas poblaciones y puede derivar 
en desplazamiento. En el territorio nacional donde se presentaron estos conflictos como es el caso del 
departamento del Chocó, muchos grupos familiares perdieron la contienda, algunos fueron 
expulsados, fragmentando los procesos territoriales al disminuir su territorialidad; algunos miembros 
de las comunidades y familias fueron asesinados y desaparecidos. Para la población que se quedó en 
dichos territorios, soportando el proceso territorial bajo las nuevas condiciones impuestas por los 




Los territorios colectivos de comunidades negras y los resguardos indígenas que habían 
logrado su reconocimiento en la Constitución de 1991 como unidades territoriales político 
administrativas, consolidaron con ese paso un respaldo normativo para defender sus procesos 
territoriales y el ejercicio de sus territorialidades. En esa década, la reivindicación de esos 
derechos visibilizó a las comunidades en medio del conflicto armado, propugnando por 
proteger sus territorios y formas de vida. Sin embargo, hoy en día la disputa por el control 
territorial ha buscado la desintegración que se había logrado consolidar entre las 
comunidades negras e indígenas en el pacífico colombiano en torno al aseguramiento de sus 
procesos territoriales, sus reivindicaciones étnicas y sus derechos como ciudadanos dentro 
de la sociedad colombiana. En suma, para Escobar (2005), el modelo de desarrollo capitalista 
no ha respetado estas formas de vida en el Pacífico colombiano y ha promovido el 
desplazamiento poblacional para la explotación de los recursos naturales y la implementación 
de proyectos que no corresponden con la titulación de territorios colectivos reconocidos 
constitucionalmente.  
Las oleadas de desplazamiento masivos de población del Chocó geográfico comienzan en 
1996, luego con mayor intensidad a partir de 1998 y en el año 2002. Ellas fueron producto 
de la presión ejercida por parte de grupos armados guerrilleros y paramilitares, los cuales 
buscaban desarticular procesos territoriales y entregar las tierras una vez vaciadas de 
territorios al control de la explotación de recursos naturales. Para el momento histórico de 
interés que se está abordando, se estimó que, en Colombia, “…desde 1985 el número de 
personas desplazadas ha sido de 2,2 millones, lo cual hace de esta situación una de las peores 
del mundo, sino la peor, tal como lo ha reconocido el representante especial del secretario 
general de las Naciones Unidas para los desplazados internos” (Escobar, 2005: 50). Hay 
quienes hablan de cifras mayores (el reporte de la Unidad de Víctimas para el 2017 muestra 
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7.8 millones…https://cifras.unidadvictimas.gov.co/Home/Desplazamiento Este proceso de 
deslocalización y des-territorialización fue vivido por población afrodescendiente llegada a 
la ciudad de Pereira en diferentes olas, de manera escalonada, iniciando en sectores rurales 
para pasar a los tramos urbanos, luego a otros municipios donde familiares y paisanos para 
finalmente localizarse en los asentamientos informales desde donde fueron reasentados. Esta 
información se pudo registrar en las entrevistas realizadas en el trabajo de campo con 
integrantes de la comunidad, líderes y funcionarios institucionales que formaron parte en su 
momento de las fases de diseño e implementación del Reasentamiento Poblacional. A 
continuación, un testimonio de una informante:  
Vea yo Salí de Bagadó y me vine directamente para acá porque nosotros salimos de 
allá de desplazados y nos vinimos directamente porque pues yo ya estaba trabajando 
acá y ya conocía los alrededores de acá entonces fue la primera opción entonces yo 
dije yo conozco allá y tengo pues gente que de pronto nos puede ayudar los primeros 
días, verdad y así fue allá donde unos amigos que nos acogieron y luego terminamos 
en la Platanera, porque allá un amigo empezó a hacer unos ranchitos allá porque ellos 
también eran desplazados allá. Luego con el tiempo pasamos al Plumón porque allá 
había más amigos. Si en el plumón paramos cinco años, y a los cinco años nos 
entregaron esta vivienda ya acá ya vamos para diez años de estar acá (Comunicación 
personal con residente del sector, 29 de agosto de 2015, p.7).  
     Una aproximación de la ubicación espacial en el reasentamiento de Tokio según su lugar 
de origen se puede observar en el mapa No. 4. Lugar de Procedencia de las Familias y su 
Localización en las Viviendas por Sector. Es necesario recordar la renuencia de la población 
a proporcionar información relacionada con su lugar de origen, situación que se hace 
comprensible por el temor persistente y originado por los motivos de índole coercitivo de su 
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desplazamiento. Por esta razón, los datos contenidos en el mapa, responden a lo alcanzado a 
obtener en el tabajo de campo, sin que se alcanzara la totalidad de las vivendas. Pero se 
puede leer en él, la prevalencia de la población oriunda del departamento del Chocó en el 
Sector 1, lo que incide en las relaciones culturales, familiares que se mantienen entre ellos y 
que se recrean a medida que continúan con sus vidas en la producción el territorio por medio 
de prácticas espaciales y culturales como se expondrá más adelante, cuando se identifican el 










La población desplazada suele tener poca aceptación en su arribo a otras localidades, 
debido en parte a la diferencia cultural que los contrapone con otras formas de vida en 
espacios generalmente urbanos y a la falta de recursos económicos que los pone en 
condiciones de marginalidad social y económica. Dadas las condiciones violentas en que se 
produce su deslocalización, generalmente se desplazan en condiciones de precariedad, sin 
fuentes de empleo y de sustento. Siguiendo la reflexión de Tzvetan Todorov (1984) expuesta 
en los referentes conceptuales, sobre “la problemática de la alteridad o de la otredad”, lo que 
se ha encontrado en los procesos de migración poblacional, es la imposibilidad de 
continuidad en su cultura, como también lo expone Escobar (2005).  
Esto es lo mismo que se indicó anteriormente cuando se mencionó la ruptura o 
fragmentación de los procesos territoriales. Por ello, los desplazados que se encuentran en 
nuevos espacios sociales, con otros estilos de configuración espacial, no se encuentran 
correspondidos necesariamente con el diseño que se hace desde la orientación de la política 
pública que pauta la planeación espacial. Máxime, cuando se habla de espacios urbanos a los 
cuales llega población procedente de territorios rurales, con significaciones construidas en 
torno a espacios naturales, con apropiaciones de actividades económicas y de relaciones 
familiares que no encuentran un espacio habitual para su reproducción cultural en los tramos 
urbanos que se les asigna desde la institucionalidad municipal. De esta manera, se podría 
comprender la forma como se da el cambio cultural de las familias desplazadas y migrantes 
a los nuevos espacios urbanos desde un análisis espacial. 
3.2. Territorialidades emergentes y configuración de actores territoriales  
 
     Una vez que se logra acercar al conocimiento de los hechos que conforman la 
microhistoria del desplazamiento y de los lugares de origen de las familias reasentadas en lo 
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que se denominó por sus gestores institucionales como “la ciudadela Tokio” y que hoy se 
conoce en el lenguaje cotidiano como “el barrio Tokio”, la observación de sus prácticas 
espaciales en el reasentamiento comienzan a cobrar un sentido sustentado en las narraciones 
orales capturadas en las entrevistas a profundidad que se realizaron. En orden cronológico, 
está inicialmente la lógica institucional en las respuestas obtenidas de los entonces 
funcionarios públicos que tuvieron a su cargo el diseño y la implementación del 
reasentamiento. En esta investigación se ha asumido el reasentamiento como un territorio en 
continua producción, en el cual no hay una sola visión sobre el espacio ni sobre las prácticas 
espaciales que en él se deben desarrollar. Se asume en esta investigación que está 
inicialmente la visión inicial de la institucionalidad que planeó e implementó el 
reasentamiento, la cual se conjuga con la de la comunidad, que empieza a incidir en él, desde 
el momento en que les fueron entregadas las viviendas de interés social, con las adecuaciones 
que comenzaron a realizarles, acorde a sus necesidades y concepciones sobre el espacio.  
     Hacer una interpretación de las distintas territorialidades a la luz del marco teórico 
expuesto, conlleva al logro del objetivo de esta investigación. A continuación, se presentan 
las distintas territorialidades halladas en la ciudadela Tokio y sus rasgos más destacados. La 
presentación hace un esfuerzo por entrelazarlas en los puntos más críticos de la formación 
social en estudio. La presentación de esas territorialidades no alude a ningún tipo de jerarquía 
ni es relativa a su importancia. 
3.2.1. La Territorialidad Institucional. 
 
     Los funcionarios públicos encargados de liderar la fase del diseño e implementación del 
Reasentamiento Poblacional de la Ciudadela Tokio durante el periodo gubernamental 2005-
2009 del municipio de Pereira, manifestaron en las entrevistas que el propósito del proyecto 
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correspondió a la motivación de aprovechar los subsidios ofrecidos por el gobierno nacional 
para la construcción de viviendas de interés social. Considerando la planeación del área 
urbana del municipio, se quiso responder a la reubicación de las familias asentadas en zonas 
de riesgo y en invasiones. Para el Alcalde de entonces, en el proyecto de ciudad que se tenía 
para el municipio de Pereira, fue relevante la visualización del área urbana, la idea del 
progreso, su vocación comercial, la planeación de la impresión visual que se lleva el visitante 
cuando entra a la ciudad y se encuentra como parte del paisaje urbano a las invasiones 
humanas. Por lo tanto, se puede interpretar desde esta visión, también el reasentamiento como 
una contribución a la imagen de la ciudad con la idea de superar los asentamientos 
informales. 
     En el momento del diseño del reasentamiento de Tokio, las normas urbanísticas no exigían 
que sus vías estuvieran pavimentadas, hecho que explica el por qué tanto las internas como 
la principal se hayan entregado sin pavimento. A la fecha de la finalización del trabajo de 
campo, parte de la vía principal se había pavimentado, las restantes vías internas estaban 
deterioradas por la acción de la escorrentía y la falta de mantenimiento. El diseño no 
contempló áreas para carros de todas las familias, priorizando la optimización del espacio 
para lograr la edificación de un número máximo de viviendas y teniendo en cuenta que las 
condiciones socioeconómicas de la población no consideraban que las familias contaran con 
recursos para la adquisición de vehículos. 
     Según la información obtenida en las entrevistas con los entonces funcionarios públicos, 
el asentamiento se hizo también previendo que los terrenos ya estaban adquiridos, que había 
familias necesitadas de viviendas y que las tierras podían ser invadidas por terceros. Se buscó 
así emplear este recurso con el cual ya contaba la administración municipal y que contribuía 
a solucionar un problema social representado en las invasiones. Teniendo en cuenta que la 
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vivienda es de interés social, la administración municipal se propuso que los propietarios a 
los cuales se les adjudicaría no quedarían con deudas, y por ello en el proceso de planificación 
de los recursos económicos, se incluyó la alternativa de la figura de la “carta cheque”, de la 
cual fue beneficiaria la población desplazada por la violencia. Consistía en un subsidio 
económico por $15.000.000 reconocido por el gobierno nacional y a las familias que se 
encontraban en esa situación y el cual representaba una oportunidad para ellas de tener 
mayores garantías de ser enlistado en la adjudicación de vivienda. Los recursos monetarios 
para la construcción de las viviendas de interés social fueron entregados por el entonces 
Ministerio de Vivienda. Era un recurso que podía ser empleado en cualquier lugar del 
territorio nacional y entraba a formar parte del presupuesto para la planeación y ejecución de 
las obras, girado por el gobierno nacional. En palabras de un funcionario: 
Esos recursos fueron del ministerio de vivienda…nosotros entregábamos los 54 
metros con una unidad básica de 36 metros cuadrados construidos cierto, eso era 
como lo básico para que la gente pudiera pasarse y dejar de pagar arriendo, el objetivo 
era que la gente dejara de pagar arriendo o el gasto que tuviera y poder empezarlo a 
invertir en su casa. (Comunicación personal, Alcalde municipal de Pereira, 02 de 
marzo de 2016). 
     El criterio que se tuvo para el número de viviendas en relación con los recursos 
económicos, fue el de hacer el mayor número de viviendas posibles, para reubicar a las 
familias que más se pudiera. Tal vez por eso dejaron vías peatonales y no calles como acceso 
a vehículos motorizados. Obras como la pavimentación de las vías, la deberían asumir 
administraciones posteriores. Al consultar a la funcionaria encargada del diseño y planeación 
acerca de la falta de pavimento en las vías al momento de entregar las viviendas, esta fue su 
respuesta: “no,  lo exige la ley pero se piensa que, o sea, ningún barrio nace pavimentado 
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hasta hace poco que ya exigen que por lo menos los frentes de las urbanizaciones y demás 
tienen que estar pavimentados, pues no y si nos poníamos a pavimentar no podríamos haber 
hecho las viviendas”(Comunicación personal, secretaria de Gestión inmobiliaria, 04 de 
marzo de 2016). 
     No obstante, la priorización de obras para optimizar los recursos económicos, al finalizar 
el proceso de inversión quedó una deuda pendiente que debían asumir las familias, pero el 
Consejo Municipal le autorizó al Alcalde que la condonara y fuera asumida por el municipio, 
según lo informado por los funcionarios ya identificados.  
     En el proceso de Reasentamiento poblacional intervinieron otras dependencias de la 
Alcaldía Municipal, como la Secretaría de Desarrollo Social que realizó el acompañamiento 
comunitario en la asignación de vivienda mediante sorteos, la ejecución de un Programa de 
capacitación y elaboración de un reglamento de convivencia para los propietarios: “todas, 
todas las secretarías, con Juan Manuel eh...todas, participó Aguas y Aguas, La Empresa de 
Energía, el gobierno, todas, el alcalde involucraba a toda las secretarías, planeación(…)” 
(Comunicación personal, secretaria de Gestión inmobiliaria)  
Al preguntarse a los funcionarios sobre las razones que sustentaron la selección del área 
para la ubicación del reasentamiento, se obtuvo como respuesta que se debió a que las tierras 
ya habían sido adquiridas por la administración anterior a la de Juan Manuel Arango, las 
cuales eran fincas con buenas condiciones topográficas para la edificación de viviendas y 
fácil acceso a los servicios públicos como lo exige la Ley 388 y las normas urbanísticas del 
Plan de Ordenamiento Territorial para expansión de zonas urbanas e implementación de 
viviendas de interés social. Estando ya la tierra comprada, el recurso económico se destinaba 
a las obras de infraestructura y construcción de las viviendas. Al comentarle al entonces 
alcalde de Pereira, sobre su consideración de consulta a la comunidad para su inserción en la 
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comuna de Villa santana, dada su tradición en la ciudad de hechos de criminalidad a su 
interior, se obtuvo como respuesta que hubo un criterio administrativo: “(…) no, ni de 
conciliarlo, no es que es muy difícil, usted va a reubicar 300 familias y usted preguntarle a 
cada uno dónde quiere ir y como... no, eso se vuelve horrible, eso es imposible”. 
Sobre el tamaño y la infraestructura de la cual debía constar la vivienda, expresan los 
entonces Alcalde y Secretaria de Gestión Inmobiliaria, que no hubo ningún acuerdo previo 
con la comunidad. Se entregó lo que se podía entregar, debido a que el costo de las viviendas 
era sumamente alto y más aún si se considera el costo de la tierra. En el caso de la ciudadela 
Tokio, se asume que se contó con una gran ventaja al tenerse ya la propiedad sobre tierra y 
así se pudieron hacer más viviendas. En palabras del entonces Alcalde municipal, se 
encuentra la justificación al respecto: 
¿Por qué Tokio, remanso y guayabal?, porque la tierra ya la había comprado el anterior 
alcalde, que la tierra era del municipio, el alcalde anterior Ernesto Zuluaga había 
comprado varias fincas allá para desarrollar vivienda, entonces ya yo entrar a discutir 
si era tierra buena o no era tierra buena, si era apta o no era apta, si había otro terreno 
mejor, de hecho la tierra tiene muy buena topografía para el desarrollo de vivienda, 
situación que no es fácil de definir aquí en esta ciudad cierto, por la condición 
topográfica (Comunicación personal, Alcalde de Pereira, 02 de marzo de 2016).  
Otro aspecto que resalta la administración municipal gestora del reasentamiento es que el 
tamaño de la vivienda requerido por el gobierno nacional en ese momento era alrededor de 
38 metros cuadrados y la administración proporcionó 54 metros cuadrados, con una unidad 
básica construida de 36 metros cuadrados, lo que incluye un diseño e infraestructura para dos 
pisos. Al preguntársele si hubo algún acuerdo previo sobre la infraestructura básica que se le 
entregó a las familias, el alcalde de la época, dice que no lo hubo, que lo que priorizaba la 
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comunidad era el acceder a la vivienda, pero la gente no preguntaba sobre sus condiciones 
materiales:  
(…) Uno parte de la base de que hay una invasión, Bosques del Otún, o El Plumón, 
son gente que lleva ahí en esa invasión 15 años, 20 años, además porque es que usted 
cuando está en una invasión y usted le dan una casa a la gente le dan una carga, los 
impuestos y los servicios públicos…yo creo que ahí se aplicaría el adagio: a caballo 
regalado, cuando usted le dice a la gente que le va a dar su casa, lo que le decía ahora, 
la gente no le pregunta a usted si es de 54 de 36, si el techo es de eternit o de teja 
española no, deme mi lote (Alcalde de Pereira, 02 de marzo de 2016). 
A las familias se les proporcionó de parte de la Secretaría de Gestión Inmobiliaria un plano 
con el diseño de las viviendas para que ellas continuaran con la edificación, la cual constó de 
un baño sin enchapar y un salón techados. La entonces funcionaria de la Secretaría de Gestión 
inmobiliaria, considera que, no obstante, la infraestructura que se les entregó, lo importante 
es el área proporcionada, puesto que se les pudo haber entregado una casa más terminada, 
pero con áreas más pequeñas. El objetivo institucional era que una vez que las familias 
ocuparan las viviendas que le fueron asignadas, planearan hacia el futuro y por su cuenta la 
terminación de las viviendas consistentes en la construcción de dos habitaciones, un espacio 
de entretenimiento y un baño en el segundo piso, puesto que la infraestructura construida era 
suficiente para esta ampliación. 
Se asume en esta posición de los funcionarios de entonces, que se contribuyó notoriamente 
a mejorar las condiciones de vida de la población procedente de las invasiones, ya que las 
situaciones habitacionales en las cuales se encontraban eran deplorables; no tenían servicios 
públicos adecuados, algunos compartían el servicio de sanitario con otras familias en las 
invasiones; no tenían condiciones adecuadas por la infraestructura y los materiales de las 
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viviendas consistían en tablas, techos y paredes con filtraciones y dada la frecuente 
pluviosidad de Pereira, la población estaba expuesta a las inclemencias del clima por la 
precariedad de las viviendas. Los dos funcionarios entrevistados sostienen que a la población 
se le proporcionó una vivienda digna con servicios públicos, infraestructura vial y la 
planeación de un colegio que atendiera a la población educativa, condiciones con las cuales 
no contaban en las invasiones de las cuales procedían: “A mí me parece que lo importante en 
el caso de las viviendas es que fuera una vivienda digna, y yo creo que en medio de la falta 
de recursos las viviendas fueron dignas, y lo segundo y lo más importante la educación, o 
sea, que tuvieran acceso a un colegio” (Secretaria de Gestión inmobiliaria, comunicación 
personal, 04 de marzo de 2016). 
El criterio tenido para el orden en que se produjo el reasentamiento de las familias, 
respondió al registro sobre su antigüedad en las invasiones que se tenía en la Secretaría de 
Gestión Inmobiliaria de la Alcaldía Municipal de Pereira. En esta fase previa ya estaban 
identificadas y formaban parte de la lista de espera para que se les asignara vivienda de interés 
social, debido a su identificación de ocupación de asentamientos de riesgo ambiental y de 
tipo informal. Para la asignación de las viviendas, no se tuvo en consideración las redes 
familiares o territoriales propias del lugar de origen, en palabras de la entonces Secretaria de 
Gestión inmobiliaria:  
Siempre, en cualquier diseño así sea en estrato cinco o seis, Bogotá o Pereira, obedece 
al lote y a la optimización de los recursos…se reunía la comunidad, subían de la 
personería, subían y se hacían actas … se mostraban todos los planos, se metían todas 
las llaves y … el grupo familiar sacaba la llave, la llave que le correspondía-…al azar 
lo que le tocara … por eso no se podía decir que déjeme al lado, si eran familiares pues 




Como ya se ha mencionado al inicio de este capítulo, el reasentamiento de las familias se 
hizo por etapas, siendo habitada inicialmente la Etapa 1, principalmente por aquellas familias 
procedentes de la invasión del Plumón. La razón de que esta población se reasentara en este 
sector del barrio, se soporta en que era la invasión más antigua y por ello era prioritaria en la 
lista de espera: “ellos dicen que el plumón salió casi todo entero y piensan que es porque eran 
víctimas de la violencia y entonces que por eso los reubicaron a ellos primero. No, el Plumón 
era la invasión más antigua. Si, había que empezar como de atrás para adelante ¿no?, en el 
tiempo” (Alcalde Municipal de Pereira 2004-2007, comunicación personal)  
     Desde la institucionalidad se percibe como una normalidad social el que en los 
reasentamientos y en los barrios de estratos socioeconómicos uno y dos, se presenten 
situaciones de delincuencia. En las respuestas obtenidas con el Alcalde de la época, se asume 
que no hay relación entre el reasentamiento y las problemáticas generadas por la 
criminalidad. Que son dos situaciones aparte, en las cuales la criminalidad por parte de la 
cual se siente victimizada la comunidad, no está relacionada con la planeación y localización 
del reasentamiento. Se asume como una normalidad propia de la dinámica urbana: dadas las 
condiciones sociales y económicas, se debe presentar la criminalidad, como sucede en otros 
barrios de Pereira con población con características similares, como son El Dorado, 
Miraflores y la misma comuna Villa Santana, en general. Igualmente, tales actores 
generalizan la situación al resto de las ciudades colombianas, en las cuales está el fenómeno 
de las “Bacrim” (bandas criminales) y demás grupos armados. 
     Por lo tanto, no es un problema estrictamente de responsabilidad de las entidades 
territoriales municipales, sino que le compete también a la nación, la cual no ha atendido 
oportunamente la situación de las bandas criminales y, por lo tanto, la criminalidad en los 
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espacios urbanos aumenta. Ante esta situación, los actores institucionales entrevistados 
manifestaron la necesidad de la intervención del Estado para poder desvertebrarlas, debido a 
que el municipio se queda corto para un problema de esta magnitud.  
Pero es que yo pienso que ese es un problema que primero que no tiene ninguna 
relación con el proceso de re ubicación cierto, o sea, si usted lo mira es el problema 
que tiene el dorado, que tiene Miraflores, o sea ese estrato es muy vulnerable para la 
presencia de ese tipo de organizaciones delictivas y si usted mira el país lo que está 
pasando en Tokio o en Villa Santana es exactamente lo que está pasando en todas 
las ciudades de Colombia, por el fenómeno del micro tráfico, por el fenómeno de la 
presencia de esas bacrim y de todos esos grupos armados, yo creo que lo que tiene 
que haber es una estrategia nacional claramente definida (Alcalde Municipal de 
Pereira 2004-2007). 
     No obstante, la situación de la criminalidad, se considera desde el gestor institucional del 
proceso de reasentamiento, que en Pereira hay una buena integración de los diferentes 
sectores sociales, lo que la puede hacer particular frente a procesos similares, puesto que la 
ciudad no está del todo segregada, sino que ricos y pobres se encuentran mezclados, lo que 
da indicios de que por parte del ex gobernante no se reconoce la etapa posterior al proceso 
del reasentamiento, de continuidad del territorio y sus problemáticas emergentes y por lo 
tanto se considera que la planificación urbana en relación con este reasentamiento 
poblacional se ha hecho acertadamente. 
     Desde la concepción espacial sostenida por la gestión municipal de la época, es pertinente 
la reflexión conceptual aportada por Henri Lefebvre (2013) sobre la “Representación del 
espacio”, concebida por los “especialistas” tecnócratas, los funcionarios públicos decisorios 
de la distribución del espacio urbano y cuya concepción está compuesta por signos, códigos 
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y jergas específicas usadas por ellos en el lenguaje especializado de su dominio. Es una jerga 
que en este caso incluye la normatividad nacional sobre el uso y distribución del espacio, 
como es la “Ley 388 de 1997”, el “Plan de Ordenamiento Territorial del Municipio de 
Pereira”, la “Zona de Expansión Urbana” por medio de la cual se dio paso al “Reasentamiento 
Poblacional” y la representación misma de este último. Para este autor, la representación del 
espacio de estos especialistas es la concepción del espacio que se impone, no siendo la única, 
y ejerce su dominio porque está ligada con las relaciones de producción existentes en una 
sociedad que va a la par con el orden en el que las relaciones se imponen. La concepción del 
espacio es consecuente con el tipo de relaciones y con la producción vigente en la sociedad, 
porque el dominio e instrumentalización del espacio es vital para poder garantizar dichas 
relaciones sociales. 
     Como se pudo entrever en lo expresado por el entonces alcalde entrevistado, hay una 
concepción de la ciudad que se quiere defender, una visión de la ciudad que se quiere 
representar espacialmente en el paisaje que se busca preservar para el visitante y que orienta 
la concepción de un espacio donde no debe estar la población a reasentar, que orienta la 
decisión gubernamental sobre el espacio donde sí deben ser relocalizados, consecuente esta 
concepción espacial con los predios ya de propiedad municipal en la comuna Villa Santana. 
Desde esta visión “instrumental del espacio”, como señala Lefebvre agenciada por los 
funcionarios públicos, se puede preguntar ¿cómo se contribuyó a la producción del espacio 
social urbano con la planificación del reasentamiento poblacional? La respuesta es extensa e 
incluye que su localización quedó lejos de la mirada del visitante, oculta de la apreciación 
espacial de la visión comercial que se ha querido proyectar de la ciudad de Pereira, en un 
espacio concebido por la planificación urbana en la cual subyace una representación abstracta 
del espacio, carente de sentido para la población reasentada; un espacio rural agregado al 
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espacio urbano mediante la creación de la “zona de expansión urbana”, donde si es dable 
alojar a población desplazada, pobre, en límites con la miseria por sus condiciones de 
habitante de asentamientos informales o “invasiones”; una población no descendiente de la 
colonización antioqueña, no afín en su generalidad con los rasgos fenotípicos propios de la 
población mestiza que colonizó esta región ni pobló al municipio de Pereira y más aún, una 
población temerosa de retornar a sus territorios de origen porque en su mayoría, mantenían 
una condición de víctima que no se busca visibilizar. En últimas, una población a merced de 
la planificación urbana de la ciudad a donde el desplazamiento y el desarraigo territorial 
tolerado por el Estado, la movilizó.   
3.2.2. Territorialidades emergentes entre la población reasentada en torno a la 
vivienda. 
     A la población reasentada que accedió a dar las entrevistas, se les consultó sobre el criterio 
institucional que orientó la adjudicación de las viviendas. Al respecto se mantiene una 
distinción entre los que son estrictamente desplazados por la violencia, procedentes de los 
departamentos que conforman el Chocó geográfico, como es el corregimiento de Santa 
Cecilia en el departamento de Risaralda y municipios del departamento del Chocó y aquellos 
que invadieron por otros motivos o que son procedentes de otros departamentos. Se asume 
que los primeros quedaron reasentados en el sector 1:  
Porque a los que son desplazados casi la mayoría que estaban desplazados están en 
esta primera etapa los de allá ya son reubicados, son los que no están desplazados o 
los que se metieron como invasores… por ejemplo a mí me toco carta cheque, casi a 
la mayoría de acá, entonces ya el alcalde que fue Juan Manuel, entonces ideó el plan 
Tokio, entonces con esa carta cheque fue que nos construyeron la casa porque ya 
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también iba a vencer (Residente del sector 1, comunicación personal, 05 de 
septiembre de 2015).  
Otra persona coincide con el reasentamiento de los desplazados en el Sector 1:  
no había otro lugar antes que nos mandaban para La Raquelita en Dosquebradas 
entonces iban a hacer un convenio entre el alcalde acá y el alcalde de Dosquebradas, 
pero el alcalde de Dosquebradas no quiso entonces dijo que no quería guerrilleros 
pues allá, ese plan fue de allá de La Raquelita que allá de la manzana tres muchos 
entregaron la casa terminada, esa manzana allá la entregaron terminada y a nosotros 
nos entregaron eso así, entonces todos los desplazados los que vivíamos en el 
Plumón quedamos en la primera etapa y somos los de ahí de donde Aurelio del 
bailadero para acá todo eso: la manzana uno, la dos, la tres, la cuatro y la cinco 
(Residente 2 del sector 1, comunicación personal, 05 de septiembre de 2015).  
      En el trabajo de campo realizado se pudo obtener información sobre las situaciones 
iniciales al momento de ser relocalizadas las familias en el Reasentamiento, en el proceso 
liderado desde la Alcaldía Municipal, por parte de la Secretaría de Gestión Inmobiliaria. Al 
preguntar a los informantes sobre inconformidades acerca de las condiciones iniciales de las 
viviendas y del reasentamiento, se identificaron en esta investigación de manera relevante, 
tres situaciones. Inicialmente se señalaba por parte de ellos la inconformidad por la falta de 
andenes que propiciaba la entrada de aguas lluvias a las viviendas en épocas de invierno. 
Pero no obstante la falta de estas obras, debieron recibir y habitar en esas condiciones las 
viviendas, aprovechando la oportunidad que se les daba de ser propietarios de una vivienda 
formal y con acceso a servicios públicos garantizados, situación con la cual no se contaba en 
los asentamientos informales. Al respecto se obtuvo el siguiente testimonio, tras preguntarle 
a la informante si era necesario trasladarse a la vivienda en esas condiciones:  
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Sí, porque mucha gente no tenía, nosotros si teníamos donde vivir. Vivíamos allá, 
pero mucha gente no tenia y estaban pagando arrendo y otra cosa. La persona que no 
se pasara en ese tiempo la casa como se la dieron supuestamente se la quitaban, se 
tenían que pasar como estuviera (Residente del sector 1, comunicación personal, 29 
de agosto de 2015). 
     La segunda situación referida al momento correspondiente a los primeros meses de 
ocupación del reasentamiento, consistió en los hechos de atraco a taxistas y robo en las 
viviendas, efectuados por pandillas provenientes de otros barrios de la Comuna Villa 
Santana, motivo por el cual las familias se vieron obligadas a conseguir recursos económicos 
para realizar adecuaciones de seguridad en las partes externas de las viviendas, consistentes 
en rejas en las ventanas y refuerzos en puertas y cerraduras. La tercera situación hace alusión 
a las obras y al espacio diseñado para el interior de las viviendas, en el sentido de que también 
debieron iniciar un plan de ahorro y préstamos para costear arreglos como enchape de los 
baños y divisiones para habitaciones. Fue común entre la comunidad, que se presentaran 
ocasiones en las cuales el número de integrantes de las familias conllevara a que los espacios 
destinados al área de la sala comedor, fuesen utilizados como dormitorios.  
     En las familias que no son estrictamente “nucleares”, que incluyen a sobrinos, nietos, 
nueras, primos, etc., se demandó el “acomodo” en las condiciones iniciales, mientras se 
hacían las adecuaciones de división de espacios o se iban dispersando las familias. Este 
comportamiento, sobre todo entre las familias procedentes de comunidades negras, permite 
evidenciar uno de los desencuentros entre la institucionalidad y la comunidad sobre las 
concepciones espaciales. Mientras que la primera se planeó y diseñó para una familia nuclear, 
las redes familiares incluyen a otros miembros que superan dicho concepto de familia, como 
son nietos, sobrinos y demás miembros que quedan bajo el cuidado de las personas cabezas 
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de hogar, respondiendo a un reconocimiento de la consanguinidad y de la solidaridad entre 
parientes y extraños que han sido solidariamente abrigados en sus procesos de 
desplazamiento. Las redes familiares son un mecanismo propio de reproducción cultural de 
las familias procedentes de comunidades negras, pero que en el reasentamiento no es de su 
exclusividad, puesto que las condiciones de desplazamiento forzado han hecho que el 
concepto y funcionalidad de la familia se dinamice, incluyendo a las mestizas y a las 
indígenas quienes en diversas ocasiones han incorporado en su seno a personas con las que 
se han construido lazos de solidaridad y afecto, pero con las cuales no hay un vínculo de 
consanguinidad.  
     En palabras de García (1976), la casa no es un espacio físico acotado, sino una elaboración 
cultural; una cualificación concreta del espacio que demanda el dominio de exclusividad 
positiva sobre el espacio para el ejercicio de su territorialidad. La vivienda es una forma 
espacial que busca dar respuesta a una forma de organización social que es la familia y la 
cual se reconoce como una construcción propia de la vida sociocultural con fines de 
reproducción familiar, afecto y protección para sus integrantes. 
     El significado de la casa para Alicia Lindón (2006), para quien la territorialidad “es el 
conjunto de relaciones tejidas por el individuo, en tanto que miembro de una sociedad con su 
entorno…es lo que “une” al sujeto con su lugar” (p. 91), hay una diferenciación entre las 
palabras “casa” y “vivienda”; mientras que la primera es la que se emplea en el lenguaje 
cotidiano que resalta la relación del sujeto y su experiencia, la otra tiene una connotación 
más institucional, desde las políticas de vivienda, como efecto se le nomina en la lectura 
institucional colombiana. “La casa sintetiza dos dimensiones centrales de la vida social.  
    Por un lado, es la expresión del principio de la propiedad privada, estructurador de las 
sociedades modernas, y más aún de las sociedades urbanas…Por otro lado, también marca 
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un punto de referencia básico del individuo en el espacio…la casa representa la protección y 
el abrigo” (pp.93). La casa lleva consigo una memoria porque está asociada a su habitante y 
a su existencia, que recoge lo vivido en otras casas, situaciones con las cuales contrasta 
permanentemente. La protección de la casa hace que en ella se incluya lo que su habitante 
proyecta también en un horizonte futuro. “la casa no es cualquier espacio, es un espacio de 
vida íntimo de alto contenido simbólico, condensador de sentidos, pero también un espacio 
básico que ubica al ser humano de una manera particular en el mundo (Lindón, 2006, p. 94). 
Retomando nuevamente a García (1976), sobre la casa se ejerce una territorialidad positiva 
por parte de la familia que la habita, lo que excluye a los vecinos y ajenos que no tienen 
dominio sobre ella. Por ello se puede interpretar los diferentes sentidos que en torno a la casa 
se hallan desde el institucional que la asume como una “vivienda” hasta el íntimo en el cual 
no se sienten recogidas las familias que no responden al tipo de familia nuclear asumido 
institucionalmente.  
     Las imágenes 2 y 3 tomadas en el año 2009 permiten observar las fachadas de las 
viviendas en su estado original de un solo piso en el Sector 2 con las vías sin pavimentar. En 
la primera de ellas, se están adelantando las obras de construcción de los andenes. En la 












Imagen No. 2.  
Viviendas y estado de vías y andenes sector 2. 
 
Fuente: Archivo Personal Clara Inés Grueso Vanegas, 2009. 
     En las entrevistas realizadas se evidenció inconformidad por parte de los informantes 
respecto del estado inacabado en el cual fueron entregadas las viviendas, tanto al interior, 
como al exterior; faltas de distribución de espacios, de andenes, de canales para evacuación 
de aguas residuales y falta de pavimentación de las vías. Al respecto, una descripción 
realizada sobre el estado inicial de las viviendas: “Pues aquí nos dejaron el baño, la sala 
comedor “supuestamente” una esquinita para la cocina y el patio porque todo eso era patio 
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sin techo y sin nada, el agua se entraba hacia adentro, el agua que se salpica de la lluvia” 
(Residente etapa 1, comunicación personal 19 de septiembre 2016).  
     La inadecuada disposición del espacio en las casas, llevó a que los propietarios iniciaran 
el proceso de adecuación para la delimitación de zonas íntimas que corresponden a las 
habitaciones, de las zonas comunes como son comedor, sala, zona de ropas. Es común en 
los recorridos por el reasentamiento, encontrar viviendas cuyos propietarios no han contado 
con suficientes recursos económicos para su mejoramiento y por ello no se han realizado las 
adecuaciones para su culminación, según el diseño entregado por la oficina de Gestión 
Inmobiliaria de la Alcaldía municipal. Todavía se observan viviendas, donde la ropa debe 
ser colgada fuera de las viviendas, en los techos, en las ventanas, en las zonas verdes que 
rodean las viviendas. Al interior de estas, se emplean también las salas y los comedores para 
su secado.  
     En términos territoriales es evidente que las familias realizaron esfuerzos enormes para 
modificar su territorialidad a las condiciones espaciales concebidas por la administración 
pública que incluyeron la localización en el barrio, distribución espacial de las viviendas por 
etapas, aspectos urbanísticos del barrio que incluye su distribución, las vías de acceso 
peatonales y vehiculares, el diseño de las casas, entre otros aspectos.  
     Por otro lado, como consecuencia de la localización del reasentamiento en las periferias 
de la ciudad, se presentó la situación de precariedad del servicio de transporte público, puesto 
que al principio se la población se debía movilizar peatonalmente hasta el barrio vecino Las 
Brisas a un kilómetro de distancia dentro de la misma Comuna Villa Santana, para abordar 




     Una de las formas de realizar la apropiación de las viviendas entregadas por el programa 
de reasentamiento, es que ellas sean adecuadas según lo requieran las prácticas cotidianas de 
las familias. En dichas adecuaciones realizadas, no siempre se ha respetado el diseño 
proporcionado por la Secretaría de Gestión Inmobiliaria, a razón de propender por la 
optimización del espacio acorde a las necesidades habitacionales de las familias. En las 
situaciones donde sí se ha cumplido el modelo de dos pisos y se les ha dado el uso estético y 
funcional planeado por la Secretaria de Gestión Inmobiliaria, las prácticas espaciales dadas 
al interior de la vivienda permiten observar espacios cómodos, respetuosos de la intimidad y 
privacidad que se requiere para los dormitorios. El primer piso se destina al área social, zona 
húmeda, de cocina y el segundo al de los dormitorios. Por cuestiones de seguridad, se suele 
dejar el área húmeda en el segundo piso para logar que la necesidad de la ventilación no 
posibilite riesgos para situaciones de robos. 
     Las imágenes no. 3 y no. 4, muestra el interior de una vivienda localizada en el Sector 3, 
cuyos propietarios siguieron los planos de ampliación para el segundo piso proporcionados 
por la oficina de la Secretaría de Gestión Inmobiliaria. Ella una empleada de servicio y él 
empleado de una fábrica de muebles, manifiestan que se ganan cada uno el mínimo, pero con 
pequeños préstamos han ido haciendo las reformas y ampliaciones. La primera imagen 









Imagen No. 3.  
Interior de una vivienda terminada, primer piso, según plano proporcionado por la 
Secretaria de Gestión Inmobiliaria de la Alcaldía Municipal de Pereira.  
 
 
Fuente: Fotografía tomada durante el desarrollo de Trabajo de Campo por Clara Inés Grueso Vanegas, 2015. 
 
Imagen No. 4.  
Interior de una vivienda terminada, segundo piso, según plano proporcionado por la 






Fuente: Fotografía tomada durante el desarrollo de Trabajo de Campo por Clara Inés Grueso vanegas, 2015. 
 
    Cuando se ha respetado el diseño original entregado por la secretaría de Gestión 
Inmobiliaria, como se puede observar en las anteriores imágenes, el espacio de la vivienda 
en los dos pisos para una sola familia, resulta correspondiente con sus necesidades 
habitacionales. Las dificultades con las incomodidades se derivan de la falta de recursos 
económicos para construir la segunda planta, o porque se ha construido para ser alquilada y 
derivarse de su alquiler un ingreso para contribuir al sustento familiar. Cuando a las viviendas 
no les ha sido construido el segundo piso, que representa la situación más común debido a la 
falta de recursos económicos, se presentan dificultades con la ventilación, por lo que se 
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emplean las fachadas de las viviendas y los espacios cercanos para el secado de la ropa, como 
se puede apreciar en las imágenes No. 5 y No. 6. 
Imagen No. 5. 
Secadero externo de ropa frente a viviendas de sector 4.  
 









Imagen No. 6.  
Vía peatonal convertida en vehicular sobre viviendas del Sector 4.  
 
 
Fuente: Fotografía tomada durante el desarrollo de Trabajo de Campo por Clara Inés Grueso Vanegas, 2015. 
     La concepción que se tiene en torno a la vivienda, responde también a que en ella se 
encuentra refugio y seguridad ante las amenazas presentes en los espacios públicos, propios 
de la vida urbana donde hacen presencia extraños con prácticas que no son compartidas. 
Como una forma de evitar la presencia o participación en conflictos o hechos violentos de 
los cuales no quieren formar parte, las personas suelen persistir en que les gusta estar 
encerrados en sus viviendas para así no meterse en problemas. Se prefiere no frecuentar los 
espacios públicos como calles, canchas, esquinas al interior del barrio.  
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     Con estas prácticas, se busca aislarse de los actores con los cuales no se desea entablar 
relaciones familiares ni vecinales. Esta situación ha obstaculizado que todo el potencial de 
liderazgo y organización comunitaria no se haya desarrollado a cabalidad, puesto que la 
población ha dejado a los líderes la gestión para la solución a sus necesidades cotidianas 
relacionadas con las instituciones públicas, sin que haya una participación comunitaria 
masiva activa y constante. 
     Aquí, cabe retomar la reflexión de Jordi Borja sobre la importancia que para la vida social 
representa el sentido del espacio público en la ciudad, resaltando que constituye la condición 
y expresión de la ciudadanía, de los derechos ciudadanos. Para Borja cuando hay crisis del 
espacio público se está ante situaciones de la degradación de lo público, ante su privatización 
o su tendencia a la exclusión. El espacio público expresa la democracia en su dimensión 
territorial, potencia la integración social, articula física y simbólicamente el ejercicio de la 
democracia, las libertades individuales y colectivas. Cuando no se cuenta con el espacio 
público, se interrumpen estos procesos, se retrocede, se disuelve la relevancia de la 
solidaridad y la tolerancia. Se da paso a la segregación, la codicia, el egoísmo y la exclusión. 
“El espacio público define la calidad de la ciudad, porque indica la calidad de vida de la gente 
y la calidad de la ciudadanía de sus habitantes” (Borja, 2003, p.16).  
     Es pertinente en este punto de reflexión sobre el papel que desempeña el espacio público 
y más para el caso de estudio, retomar la reflexión del programa de las Naciones Unidas para 
los asentamientos humanos, el cual indica que las políticas de vivienda en la región se han 
caracterizado por la segregación espacial social, concentrando los esfuerzos en proporcionar 
servicios básicos, con una fuerte carencia de espacios púbicos para la interacción y cohesión 
social de la población así, como para la deliberación y participación democrática. De igual 
manera para este tipo de asentamientos no se concibe como responsabilidad del proceso de 
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planeación de los asentamientos la instalación de estructuras productivas que aseguren el 
acceso de la población al ingreso económico, con las posibles consecuencias que esta falencia 
pueda tener tanto en el incremento de la inseguridad como en el aumento de la pobreza y la 
informalidad. 
    Uno de los problemas que se ha presentado en el proceso de convivencia entre las familias 
reasentadas, tiene que con el ruido generado por los equipos de sonido en las viviendas cuyos 
ocupantes suelen disfrutar de escuchar la música a altos decibeles, sin importarles la 
afectación que les puede causar a sus vecinos. Por las paredes compartidas entre las 
viviendas, es fácil que el ruido se escuche al interior de las otras viviendas. Con esta práctica 
se genera contaminación auditiva, sobre todo los fines de semana y los días festivos. En 
palabras de un habitante: “No, es que esa bulla como por allá pa el campo, sí, pero digamos, 
un vecino aquí y que le ponga un volumen a todo taco allá, usted siente que vibra aquí y les 
brinca uno y suena, no gusta” (Residente etapa 1, comunicación personal, 19 de septiembre 
de 2015).  
     No obstante que en cada evento se hace el llamado a la policía y se han interpuesto 
querellas en el CAI de la Policía de Villa Santana; esta práctica al interior de las viviendas se 
mantiene como un factor frecuente de conflicto entre vecinos. Esta forma de invadir la 
cotidianidad y la vida íntima genera una territorialidad relevante en el reasentamiento, 
vinculada preferentemente con los gustos musicales de la población procedente de 
comunidades negras.  
    Suele ser una práctica orientada culturalmente, pero que genera molestias para quienes no 
están participando de su disfrute, pero que inevitablemente les llega por el mecanismo 
territorializador en que se configura. Los vecinos terminan sometidos a los gustos musicales 
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y horarios de difusión de la música por parte del dueño del equipo de sonido. Frecuentemente 
esta práctica va ligada al expendio y consumo de licor, por lo que puede durar días el festejo, 
sin importar los llamados y visitas de la policía y de vecinos molestos. La persistencia de esta 
práctica, se puede interpretar como un mecanismo de reafirmación cultural, de visibilización 
entre la comunidad por medio del ruido que emite se desde su vivienda o establecimiento 
donde se está realizando.  
     Forma parte de la emotividad y también de los recuerdos, nostalgia y deseo de mantener 
vivos en la línea del tiempo los recuerdos personales ligados al territorio de origen. Al 
respecto José Luís García, nos dice como en las territorialidades humanas, los sentidos 
contribuyen a demarcar el territorio humano cualitativamente, poblándolo y demarcándolo. 
La percepción sensorial humana contribuye a demarcar y delimitar. En este sentido las 
expresiones musicales que se escuchan a grandes decibeles de sonido, se pueden interpretar 
como ejercicios de la territorialidad de la población que gusta de estas actividades, las cuales 
van cargadas de una “semantización” en palabras de García, cargada de significados, que 
contribuyen a marcar el espacio que buscan socio-culturizar (García, 1976).  
     La territorialidad acústica en este sentido, sirve de marcaje del espacio privado, pero 
constituye un motivo de conflicto cuando se extralimita en los decibeles y los vecinos que no 
comparten de esta actividad, se sienten invadidos en su espacio íntimo, lo que sería la causa 
de los conflictos entre vecinos y de los llamados a la policía por parte de la población que se 
siente afectada por estas prácticas. 
     Según García (1997) el territorio es el espacio socio-culturizado, significado y que forma 
parte de las relaciones de la población. Por eso se convierte en un espacio socializado y 
culturizado. Para este caso, en las observaciones y entrevistas realizadas a la población, se 
evidenció que este territorio está compuesto por la diversidad, domina principalmente la 
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población afro en términos de cantidad, lo que ha generado una fuerte cohesión entre sus 
miembros y es posible evidenciar entre ellos unas dinámicas de vecindad más fuertes que en 
el resto de la población mestiza e indígena. La población también es diversa debido a que 
cada uno tiene lugares diferentes de origen, esto ha hecho que el proceso de vecindad no sea 
tan afín como entre la comunidad población procedente de comunidades negras, la cual 
reafirma sus lazos de origen territorial y sus redes familiares en sus relaciones vecinales en 
su vivienda, empleando el frente de las mimas para prácticas de socialización y gusto por sus 
apetencias musicales de forma auditiva.  
    Se trata entonces un territorio que permite el encuentro con los otros que lo habitan para volverlo 
particular y significativo para todo el grupo, poniéndose en escena manifestaciones sociales 
especificas en el espacio; un territorio marcado por las practicas individuales y colectivas. En las 
calles del barrio la Unidad se ven los afrodescendientes conversando con los vecinos, su actitud y 
forma de vida es jocosa, alegre, escuchan música a un alto volumen, hacen parrandas hasta en semana. 
Su dimensión del espacio es diferente, ellos pueden estar en casas vecinas todo el tiempo y tener más 
acercamiento corporal; a diferencia de los mestizos quienes tienen una vida más tranquila y silenciosa, 
no les gusta tanto ruido y prefieren estar en la privacidad de su hogar.  
     En el transcurso de los diez años que lleva el reasentamiento, se puede visualizar como la 
concepción que las familias reasentadas tienen sobre la espacialidad, termina imponiéndose 
por medio de las prácticas espaciales al interior de las viviendas. La Consecución de recursos 
económicos para la satisfacción de Necesidades Familiares, emerge como un ejercicio de la 
territorialidad en viviendas y espacios públicos. El interior de la vivienda no solo se concibe 
como un espacio habitacional, constituye una opción adicional para la generación de ingresos 
por medio de prácticas relacionadas con el comercio. Por las dificultades de empleabilidad 
de personas que no accedieron a la educación formal o en servicios requeridos en el contexto 
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urbano, la vivienda constituye una oportunidad para la consecución de recursos familiares, 
en las cuales prácticas como las tiendas, ventas de arepas y comidas rápidas, se validan como 
una alternativa relevante de fuente de ingresos para las personas cabezas de hogar que no 
encuentran una opción laboral. Otros propietarios, en una búsqueda también de ingresos 
económicos, se trasladan al segundo piso y alquilan el primero como locación para negocios 
o venta de servicios.  
     En este sentido es válido considerar que estos procesos son los que le van dando el sentido 
de territorio, en tanto está significado para la población reasentada, porque cualifica el 
espacio sellándolo con su identidad y adaptándolo a sus necesidades. “El territorio solo existe 
en cuanto ya valorizado de múltiples maneras: como zona de refugio, como medio de 
subsistencia, como fuente de recursos económicos, como símbolo de identidad, etc. Esta 
valoración no se reduce a una apreciación meramente subjetiva o contemplativa, sino que 
adquiere un sentido activo de una intervención sobre el territorio para mejorarlo, 
transformarlo y enriquecerlo (Giménez, 1996).  
     Como un recurso para mejorar las fuentes de empleo, en las viviendas se vende de forma 
informal productos demandados por la población del barrio. Se encontraron casos en los 
cuales las mujeres cabeza de hogar venden bienes y servicios de consumo local como pescado 
refrigerado, arepas, cerveza, realizan peinados y demás procedimientos estéticos, como es el 
trenzado de extensiones de cabello, elemento utilizado preferentemente como producto 
estético por las mujeres afrodescendientes. Ellas manifiestan que con esa venta se ayudan 
mucho para el sustento familiar, pero no cuentan con recursos económicos para adecuar 
debidamente el espacio al interior de las viviendas, mediante la construcción de una segunda 
planta. En el desarrollo del trabajo de campo se realizó un censo en el reasentamiento 
tendiente a la identificación de prácticas diferentes a las exclusivamente habitacionales. El 
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     Los datos evidencian que las viviendas también son empleadas para prácticas diferentes 
a los usos estrictamente habitacionales. Las prácticas responden a la demanda de productos 
y servicios requeridos por los residentes, principalmente los relacionados con productos para 
el hogar que se venden de manera formal o informal. Hay razones para que se dinamice el 
comercio interno al interior del reasentamiento, de las cuales se pueden señalar de manera 
relevante dos: la primera, es que por motivos de la distancia que hay del reasentamiento al 
centro de la ciudad que requiere de movilidad vehicular, las familias prefieren abastecerse 
allí porque consideran que se evitan gastos de locomoción; la segunda razón es por la falta 
de recursos que posibiliten hacer un mercado para periodos semanales, quincenales o 
















P R A C T I C A S  N O  H A B I TAC I O N A L ES  E N  L A S  V I V I E N DA S  




     En este tipo de barrios, calificadas con estrato socioeconómico 1 y 2, es una situación 
común que entre las familias no se cuente con ingresos asegurados y suficientes para realizar 
ese abastecimiento. Así, la tienda, el minimercado y la revueltería, constituyen la opción 
para la compra diaria. La alta distribución de las tiendas por toda la ciudadela, pero en menor 
número en el Sector 3, constituye una red de relaciones de confianza entre el vendedor y el 
comprador por medio de la compra “al diario” y del “fiado”, que también genera unas redes 
de solidaridad entre la población, contribuyendo a la construcción del tejido comunitario del 
territorio. Son unas territorialidades emergentes en torno a la consecución de recursos 
económicos para el sustento familiar.  
     Da cuenta de ello la comercialización de productos y servicios en establecimientos 
formales como tiendas, cacharrerías, un minimercado, estanquillos, peluquerías, cafés 
internet, panadería, billares, bailaderos y alquiler de locales para estos establecimientos. Las 
actividades informales en las viviendas están relacionadas con la venta de cervezas los fines 
de semana, asaderos de arepas, venta de comidas rápidas y procesamiento de comidas. Entre 
las ventas de comidas se encuentran comidas típicas de la población procedente del Pacífico 
como son los pasteles de tres carnes, patacón con queso y las cocadas. Entre las mujeres 
procedentes de la población chocoana, es frecuente que al interior de las viviendas se realicen 
las actividades de cuidado y trenzado del cabello, al igual que la venta de los productos 
requeridos para estas actividades como cabello sintético para las extensiones.  
     Los fines de semana al interior de algunas viviendas se realizan actividades de juego y 
apuestas informales ligadas al dominó, naipe y parqués, preferiblemente entre la población 
afrodescendiente en el Sector. De esta actividad participan hombres y mujeres por igual. 
Estas prácticas, también constituyen una oportunidad de encuentro entre redes poblacionales 
oriundas de una misma región tanto del lugar de donde fueron desplazados, como de la zona 
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de invasión de donde fueron reasentados. Constituye así una práctica cultural que mantiene 
tejida una comunidad de origen cultural y que intenta recrear su proceso territorial de origen. 
    En esta práctica no es frecuente encontrar a la población mestiza ni indígena. La 
frecuencia de los juegos de azar en las viviendas en forma de garitos, se han constituido 
como una oportunidad de ingresos para pobladores adultos del barrio, pero también 
constituyen mecanismos de reencuentro de las redes familiares y regionales. Son 
territorialidades que se reconfiguran un nuevo territorio por medio de los juegos de azar, el 
consumo de licor y el entretenimiento. 
    Como una práctica económica reconocida como tradicional de las comunidades indígenas, 
están las elaboraciones de collares y pulseras con chaquiras, formando diagramas de su 
creación, mediante la mezcla de colores fuertes. Esta práctica se mantiene entre una familia 
presente en el Sector 1, la cual las elabora al interior de su vivienda y las comercializa por 
fuera del barrio en eventos culturales como ferias y festivales que se realizan en la ciudad y 
en la región.  
     Diversas actividades son combinadas con las prácticas habitacionales en las viviendas, 
tanto aquellas que son de tipo cultural, como las de orden económico formal e informal. En 
la identificación realizada de estas prácticas no habitacionales, ocupa el primer lugar el 
comercio formal, localizado principalmente en los Sectores 1 y 2. Como se puede observar 
tanto en la anterior tabla de identificación de usos dados a las viviendas, las tiendas 
constituyen una significativa práctica de negocio, seguidas de aquellas que se pueden 
agrupar en el comercio informal como es la preparación y ventas de comidas. Estas últimas 
se realizan sobre todo en los horarios nocturnos y los fines de semana, vinculadas a las 
actividades de recreación y consumo de licor. 
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     Las manufacturas identificadas en el censo, incluyen fábricas de zapatos, trapeadores y 
escobas en los Sectores 4 y 2, respectivamente. Funcionan a manera de microempresa, con 
comercialización por fuera del barrio y operan bajo una empresa familiar que contrata 
esporádicamente personal que les asiste. En las viviendas se desarrolla la producción y la 
bodega del material, previa la distribución para su comercialización.  
     No obstante que las viviendas del reasentamiento se conciben como de uso residencial, se 
evidencia en el censo realizado, como las territorialidades en torno a los recursos económicos 
emergen, puesto que constituyen en palabras de García (1976) una condición infraestructural 
para la territorialidad humana. Para este autor se entiende por recursos económicos no solo 
los recursos efectivos, sino también los recursos posibles del medio para la generación de 
actividades económicas. La comunidad posibilita los recursos económicos desde su 
concepción del espacio y desde sus necesidades familiares. Lo que para la territorialidad 
institucional y normativa constituye un espacio habitacional, que es como se asume la 
vivienda de interés social, para las familias representa la oportunidad de generar ingresos 
desde el núcleo familiar o de arrendarla con el mismo fin. Ya en el marco teórico se discutió 
como los programas de reasentamiento no consideran la necesidad de suplir la consecución 
de recursos económicos en las viviendas, situación que es evidente dadas la falta de 
condiciones para la vinculación laboral de la población reasentada con la vida económica de 
la ciudad, y máxime cuando se trata de población desplazada de otros espacios con 
condiciones espaciales diferentes a los urbanos, que no le facilitan su rápida inserción a 
dichas dinámicas, sobre todo entre las actividades formales.  
     La valorización que ha adquirido el espacio sobre la vía principal que atraviesa el 
reasentamiento, le ha volcado un valor comercial superior al residencial, por lo que se les ha 
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significado para establecimientos comerciales y a la hora de venderlas, adquieren un mayor 
precio por esta razón.  
     En cuanto a las prácticas religiosas, la comunidad católica es mayoritaria, pero también 
hay seguidores de iglesias cristianas. En el censo realizado se identificó una vivienda 
destinada a oficios religiosos ubicada sobre la vía principal en el Sector 3. Para el momento 
del trabajo de campo, se estaba en el proceso de construcción del edificio de la iglesia católica 
sobre la vía principal. Dada la falta de iglesias al interior del barrio algunas familias se 
desplazan al barrio Las Brisas para asistir a eventos religiosos de sus comunidades religiosas.  
     En el Sector 4, se ha establecido la biblioteca comunitaria, dotada con libros y material 
didáctico conseguido por el grupo cultural “Impacto Juvenil”, integrado por jóvenes 
universitarios y juveniles residentes en el reasentamiento. Lo particular de este equipamiento 
comunitario es que se encuentra en una vivienda donde se combinan las actividades de orden 
habitacional del propietario de la vivienda, con las actividades de consulta y trabajo 
académico por parte de la población infantil y adolescente. El propietario de la vivienda es 
uno de los líderes del grupo cultural mencionado, que bajo una vocación altruista la ha puesto 
a disposición de la comunidad para dichos fines. En la imagen No. 7, se puede observar un 
momento cotidiano en el cual la población infantil está acompañada para la asesoría de sus 
actividades académicas en horarios extracurriculares. En esta situación en la cual desde el 
ámbito privado se debe resolver una situación que debió considerarse desde la planeación 
del reasentamiento, es de resaltar la falta del equipamiento colectivo para suplir estas 
necesidades culturales y la cuales no fue considerada por la administración gestora del 





Imagen No. 7. 
Biblioteca comunitaria en vivienda particular en el Sector 4. 
 
 
Biblioteca comunitaria del sector 4 de la ciudadela Tokio; corresponde a una vivienda ofrecida por un 
habitante. Fuente: Fotografía tomada durante el desarrollo del Trabajo de Campo por Clara Inés Grueso 
Vanegas, 2015. 
 
     La infraestructura vial diseñada para el reasentamiento, incluye el tránsito interno 
vehicular y su conexión hacia la comuna Villa Santana para la posterior conducción hacia 
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vías que llevan a diferentes partes de la ciudad, incluyendo la zona céntrica donde está 
localizado el comercio urbano y la prestación de servicios institucionales5.  
 
     Como ya se ha mencionado antes, hay una vía alterna que conecta con la vía que conduce 
de Pereira a la vereda Mundo Nuevo, la cual por su falta de pavimento y de mantenimiento, 
es poco traficada vehicularmente. La conexión vial interna y externa del reasentamiento se 
realiza por medio de la vía principal, que va desde su entrada por el Sector 1 hasta el Sector 
4 y por este hecho se ha constituido en el eje central del comercio. En consecuencia, las 
viviendas localizadas sobre esta vía, han adquirido una connotación comercial y son las 
preferidas para alquilar con ese fin. En su recorrido se puede visualizar la ubicación de 
establecimientos comerciales, peluquerías, venta de comidas, panaderías, casas de apuestas 
y de giros. En el Mapa No. 5 se pueden identificar los usos dados a las viviendas y su 
localización en el reasentamiento. Nótese el uso de tipo comercial sobre la vía principal. 
 
                                                          






     En relación con la forma de tenencia de las viviendas, las familias inquilinas consultadas 
que viven en el reasentamiento, expresan que se trasladaron allí por el bajo alquiler de los 
arriendos o porque tienen conocidos y familiares. Hay viviendas en alquiler por el cual se 
pagaba alrededor de $250.000 en el momento del trabajo de campo, las cuales son de 
propiedad de familias que fueron beneficiarias originales del proceso de asignación de 
viviendas, pero se trasladaron a otros barrios de los municipios de Pereira y de Dosquebradas. 
A continuación, la respuesta obtenida por una residente inquilina de una vivienda: “Llegue 
acá porque mi esposo tiene conocido de acá del barrio entonces le gustó acá el ambiente del 
barrio y por eso se vino y también por lo económicos que son los arriendos. Pagamos 
250.000, pues sin servicios” (Residente Etapa 2, Comunicación personal, 20 de septiembre 
de 2015).  
     En el Mapa No. 6 se puede observar la tenencia de la vivienda, acorde a la información 
obtenida al respecto en el trabajo de campo; se puede apreciar como hay viviendas que son 
alquiladas distribuidas por los diferentes Sectores que conforman el Reasentamiento. No fue 
posible obtener la información sobre la totalidad de las viviendas, debido a que es un tema 
del que la población prefiere no hablar. Toda información relacionada con la ocupación 
particular de la vivienda y sus habitantes, genera sensibilidad, debido a la situación de temor 
desencadenado de los motivos del desplazamiento y por la situación de orden legal con la 
propiedad de la casa, la cual debe ser morada por sus propietarios y no debe ser cedida ni 







     La información que se puede apreciar en la distribución y localización espacial en el 
reasentamiento, permite visibilizar una situación de dinamismo en el cambio de la posesión 
de la vivienda, pues cada una de ellas debió haber sido inicialmente habitada por sus 
propietarios. Como se puede apreciar en el mapa ya indicado, hay un número significativo 
de viviendas que no están siendo habitadas por sus propietarios, que, aunque no son la 
mayoría, se deben a diferentes causas, entre las cuales se encuentran las mencionadas por los 
informantes, consistentes en que no se adaptaron al barrio por la distancia a su lugar de 
trabajo, los conflictos entre vecinos por los altos ruidos por el equipo de sonido los fines de 
semana y festivos, y porque optan para alquilarla y desplazarse a otros lugares a vivir con 
familiares. Entre la información obtenida se identificó una vivienda que en su parte baja es 
alquilada y en la segunda planta es morada por sus propietarios, por lo que se clasificó como 
propia –alquilada. 
3.2.3. Territorialidades emergentes entre la población reasentada relacionadas 
con su origen territorial en torno a los espacios públicos. 
 
     Entre los vínculos afectivos que tejen solidaridad en la comunidad, se identifican tres 
significativos tipos de relaciones que inciden en las territorialidades que han ido emergiendo 
y en su ejercicio en el reasentamiento. La primera responde a las constituidas en los 
asentamientos informales. La segunda responde al reconocimiento de los lazos de origen 
territorial. Y la tercera consiste en las redes familiares reagrupadas en el reasentamiento.  
     Veamos la primera. Las relaciones entabladas en los asentamientos informales del cual 
proceden las familias, persisten en la reubicación y son insumo para generar el nuevo proceso 
territorial, aunque a ellas debieron vincularse otro tipo de relaciones que se gestan en el 
reasentamiento. Hay una gran fraternidad entre las familias que se distinguen de esa etapa 
previa al asentamiento actual, que sirve de soporte para la solidaridad en momentos de 
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satisfacción de necesidades sociales, festejos y celebraciones. Esta solidaridad también 
incluye a las personas con las cuales se reconocen orígenes territoriales, se mantiene una 
afinidad cultural reconocida en el reasentamiento y se hace significativa en la continuidad de 
sus relaciones cotidianas. Si se quiere hacer una aproximación antroponímica a los apellidos 
presentes en el reasentamiento, se podría interpretar cómo, entre la comunidad, los apellidos 
presentes dan cuenta de los vínculos territoriales y de redes familiares que se reivindican en 
el Reasentamiento. Apellidos que repetidamente se encuentran entre la población procedente 
de comunidades negras son vinculados con su origen territorial. Por ejemplo, procedentes del 
corregimiento de Santa Cecilia en el municipio de Pueblo Rico perteneciente al departamento 
de Risaralda, están los “Mena”, “Rentería” y “Campaña”; de los municipios de San Marino 
y Bagadó en el departamento del Chocó, se encuentra también “Rentería” y “Hurtado”; 
“Perea” de la zona del río San Juan en el municipio de Tadó; “Ibargüen” del municipio de 
Itsmina; “Mosquera” e “Hinestroza” de la cuenca (la cuenca del río San Juan es enorme!! y 
con seguridad cubre a muchos de los municipios del departamento de Chocó…del río San 
Juan en el departamento del Chocó, y del Corregimiento de Playa de Oro del municipio de 
Tadó; Entre las familias indígenas se encuentran los apellidos “Ladino”, “Guapacha”, 
“Motato” y “Pencua”. Entre la población mestiza si son más diversos los apellidos y no se 
identifican de forma común de tal forma que indique presencia de redes familiares presentes 
en el Reasentamiento. 
     Respecto al espacio público (estrictamente entendido como material) constituido por 
aquellas áreas en las cuales no hay edificaciones, que circundan las viviendas en el perímetro 
en general que es el reasentamiento, no hay una singular territorialidad, hay diversas 
concepciones que tiene la población reasentada sobre el espacio, acorde a sus edades y 
momentos de vida. Inicialmente se pueden identificar a los jóvenes y adolescentes en torno 
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a las actividades culturales y al esparcimiento, quienes propenden por el espacio público para 
generar actividades recreativas y culturales, debido a la falta de un equipamiento colectivo 
para el desarrollo de dichas actividades.  
     En el diseño del reasentamiento no se incluyó un coliseo deportivo en el cual se pudieran 
desarrollar las prácticas que respondieran a los talentos e inclinación por actividades atléticas 
de la población. En consecuencia, no hay oportunidades en el barrio para propiciar estas 
actividades en una forma diversa e integral, pues el futbol es la práctica que dispone de opción 
en algunos espacios del reasentamiento. La ciudad ofrece espacios deportivos adecuados, 
pero están distantes del barrio, en otras áreas comunales en el centro de la ciudad y en la Villa 
Olímpica; el más cercano está en el barrio Kennedy. A estas instalaciones hay que 
transportarse en bus y por las condiciones socioeconómicas de la población, no se cuenta con 
los recursos económicos para asumir los costos de los pasajes. Se dispone de una cancha 
sintética realiza con recursos municipales en el Sector 3, la cual es una opción para las 
prácticas deportivas, pero su uso es limitado en los horarios, porque se debe asumir su 
mantenimiento y cuidado. Su administración ha estado a cargo del Presidente de la Junta de 
Acción Comunal, quien se encarga de dar los permisos para su uso, alquilarla para eventos 
deportivos y contratar su mantenimiento. La imagen No. 8, muestra la cancha sintética sobre 









Imagen No. 8.  
Cancha Sintética sobre el Sector 4. 
 
Fuente: Fotografía tomada durante el desarrollo del Trabajo de Campo por Clara Inés Grueso Vanegas, 
20015. 
 
     La otra cancha deportiva se encuentra en el sector 4, pero no cuenta con infraestructura 
adecuada ni mantenimiento. Está en mal estado y no es de libre acceso, pero al no estar sobre 
la vía principal y por el diseño de las manzanas, no es visible para los padres de familia y se 
le limita el acceso a ella a los menores de edad.  
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     En la imagen No. 9 se puede apreciar la cancha deportiva improvisada sobre el espacio 
público del Sector 4, al margen izquierdo viviendas informales construidas sobre una zona 
de humedales frente a las viviendas entregadas en el proceso del reasentamiento.  
 
 
Imagen No. 9.  
Cancha deportiva improvisada y viviendas informales sobre el Sector 4. 
 
Fuente: Fotografía tomada durante el desarrollo del Trabajo de Campo por Clara Inés Grueso Vanegas, 2015. 
 
     Los viernes en la noche el grupo cultural Impacto Juvenil desarrolla actividades culturales 
y lúdicas para niños y jóvenes que incluyen proyección de películas en el espacio público del 
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Sector, 1 donde inicialmente estuvo la infraestructura de un parque infantil, pero que con el 
inadecuado uso y la falta de mantenimiento se acabó. En la imagen No. 10 se puede apreciar 
el espacio utilizado por los líderes juveniles para las actividades recreativas y culturales con 
los niños y adolescentes, en el cual se van haciendo de forma improvisada ramadas acordes 
a las actividades que van realizando.  
Imagen No. 10.  
Espacio al aire libre en el sector 1, destinado para actividades recreativas y culturales. 
 
Fuente: fotografía tomada durante el desarrollo del trabajo de campo por Clara Inés Grueso 
Vanegas, 20015.  
En la imagen no. 11 se observa una actividad realizada en el lugar con los niños de la 
ciudadela. En ella aparecen algunos líderes del grupo cultural Impacto Juvenil.  
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Imagen No. 11.  
Integrantes del grupo cultural Impacto Juvenil en actividad cultural con niños y niñas del 
reasentamiento. 
 
Fuente: Fotografía compartida por el Grupo Cultural Impacto Juvenil, 2015. 
    Los líderes culturales también realizan actividades culturales que incluye a la población 
adulta para el festejo y la celebración, como es el evento cultural “La Tokiomanía” que se 
celebra en el mes de octubre, cuando concurre masivamente población afrodescendiente del 
litoral pacífico residente no solo en el asentamiento, sino también en otros barrios de la 
ciudad de Pereira. El encuentro se realiza en torno a las expresiones artísticas que les 
cohesionan culturalmente como la chirimía y se realiza en la calle principal sobre el sector 
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uno. Las imágenes 11, y 12 corresponden a momentos de un encuentro cultural en torno a 
evento anual de la Tokiomania en el mes de octubre del año 2015. 
    En este sentido se puede interpretar como el espacio se vuelve significativo cuando existe 
alguien que lo marca desde las prácticas y las configuraciones mentales. Allí, en ese espacio 
marcado se dan múltiples posiciones de uso e interiorización que muestran las respectivas 
vivencias que se dan los diferentes espacios en las cuales se realizan las prácticas culturales 
con la población infantil y juvenil. Con dichas prácticas se encuentra el ejercicio de la 
territorialidad, cuando la significación sobre el espacio pasa a la práctica. La territorialidad 
“es la fase vivida de la fase significada que es el territorio” (Nates, 2001). 
      La territorialidad entonces no es otra cosa el conjunto de experiencias basadas en las 
significaciones tejidas alrededor del territorio, evidenciado en el comportamiento. Las 
territorialidades en el barrio se ven en las actividades que tanto jóvenes como adultos pueden 
desempeñar. En los andenes y espacios de circulación al igual que en el espacio adaptado 
para las actividades culturales en el Sector 1, las territorialidades más marcadas son las de la 
comunidad afrodescendiente. En la imagen no. 12 se puede apreciar el momento en el cual 
interviene en la tarima un grupo musical de chirimía, expresión cultural musical con la cual 
se identifica la población chocoana.  
Imagen No. 12. 
La Tokiomania. Actividad cultural en el mes de octubre. Grupo musical de chirimía el 




Fuente: Fotografía tomadas durante el desarrollo del trabajo de campo por Clara Inés Grueso Vanegas, 20015. 
     En la imagen No. 13 se observa el público que acude al encuentro, compuesto 
principalmente por población de origen del Chocó geográfico, residente en el Área 
Metropolitana Centro Occidente. Algunas personas mestizas también se acercan a apreciar 
el evento y se integran a la actividad en forma recreativa en lo que podría interpretarse como 
una actividad que da indicios del intercambio cultural que se lleva a cabo entre la población 
diversa cultural y territorialmente en sus orígenes, proceso que contribuye a la producción 







Imagen No. 13.  
La Tokiomanía en el mes de octubre. Población asistente al evento en la noche del sábado.  
 
 
Fuente: Fotografía tomadas durante el desarrollo del trabajo de campo por Clara Inés Grueso Vanegas, 20015. 
     En el caso de la población procedente de territorios de comunidades negras, el Sector Uno, 
se ha configurado como el epicentro de la reproducción de este tipo de prácticas, relacionadas 
con los ritmos musicales tradicionales. Se comparte espacios para escuchar y bailar “las 
chirimías” y “los bundes” propios del Chocó geográfico, los cuales son compartidos con 
ritmos contemporáneos como la salsa, la champeta, el vallenato y los nuevos aires de la 
música urbana como la salsa choque, el reguetón, el hip hop. En estos espacios se encentra 
población de diferentes grupos etarios, que incluyen a jóvenes y adultos, los cuales comparten 
y se encuentran en torno a estos ritmos que forman parte de la tradición cultural y de las 
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emergencias musicales actuales. La importancia que para esta población y para la comunidad 
en general que acude a este evento, la periodicidad anual con la cual se lleva a demuestra el 
ejercicio de la territorialidad que reitera en el nuevo territorio las prácticas espaciales de sus 
lugares de origen. Al respecto, García (1976) convoca a reflexionar sobre la vinculación de 
la experiencia del “tiempo reversible” con lo social, donde se puede comprenderse conceptos 
como los valores, roles e instituciones, et. Es un evento de repetición, de ritualización que 
cualifica el tiempo, que le aporta predictibilidad, dominio, control con los elementos de la 
cultura. Al espacio se le dota sentido con la predictibilidad en el tiempo que propicia la 
emergencia de comportamientos y roles en el evento de la “Tokiomanía”, dando señal de una 
comunidad que se teje con un ejercicio de prácticas espaciales afines, oriundas de los 
territorios de donde migraron, las cuales traen consigo y que, al ser ejercidas, dotan de sentido 
para ellos el territorio. Aunque estas prácticas son temporales, no superan un fin de semana 
y especialmente un sábado en la noche, también constituyen un ejercicio de la territorialidad 
de la población concurrente, evidenciando su pertenencia a la comunidad y a la práctica 
especial que se realiza en el territorio.  
     Entre la población indígena no se visibilizan en los espacios públicos prácticas espaciales 
que permitan entablar una relación con sus orígenes culturales. Estas personas se relacionan 
entre redes familiares presentes al interior del barrio y fuera de él, como es el barrio Las 
Brisas, el Reasentamiento del Remanso y la invasión del Danubio, todos estos lugares al 
interior de la Comuna Villa Santana.  
     Las territorialidades evidentes en el espacio público, están relacionadas con prácticas 
agrícolas frente a las viviendas, consistentes en huertas caseras que incluyen plantas 
aromáticas, medicinales y legumbres. La población de procedencia indígena reasentada en 
el barrio Tokio, viene del municipio de Río Sucio, principalmente, las cuales han perdido el 
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vínculo con las comunidades étnicas que aún se encuentran en los resguardos indígenas. 
Ellos se han vinculado a las prácticas urbanas para garantizar la provisión de recursos 
económicos para el sustento familiar. Más allá de cordialidades con vecinos inmediatos en 
la espacialidad de la cuadra, no han tejido vínculos comunitarios por fuera de sus redes 
familiares. Sus encuentros se realizan al interior de las viviendas, las cuales constituyen el 
espacio para el reencuentro y afianzamiento de estas redes, lo que constituiría el tipo de 
vínculo mantenido en relación con su lugar de origen, aún presente en el nuevo territorio que 
constituye el barrio.  
     Hay una segunda territorialidad que se puede identificar en relación con el lugar de origen 
de la población reasentada, con un acentuado rasgo compartido en el origen rural, que 
conlleva a que se reproduzcan prácticas de agricultura y de cría de animales domésticos en 
el reasentamiento. Las áreas diseñadas en la planeación del espacio público para la plantación 
de jardines entre los pasajes peatonales al interior de las manzanas que agrupan a las 
viviendas que conforman el barrio, suelen ser aprovechadas para la reproducción de aves de 
corral y de huertas con plantas aromáticas y hortalizas. Esta práctica fue en los inicios del 
poblamiento del reasentamiento, motivo de conflicto entre vecinos a causa de que, primero, 
generaba malestar entre algunos propietarios la apropiación de estos espacios que se habrían 
de asumir como públicos y, segundo, porque al momento de cosechar las plantas había 
confrontación entre quienes las plantaban y cuidaban y quienes se sentían con el derecho a 
proveerse de ellas al ser producidas en los espacios públicos. Pero luego de diez años de 
proceso de convivencia comunitaria, se ha logrado llegar a unos acuerdos entre vecinos, 
según los cuales, se asumen estos recursos como una posesión privada, no obstante estar en 




     En otros espacios públicos también se realizan prácticas de cultivos de pan coger como 
café, yuca y plátano, en las cuales se identifican concepciones de orden cultural propia de sus 
territorios de origen, anterior al lugar de las invasiones desde las cuales fueron reasentados. 
Estas prácticas son desarrolladas en las áreas que rodean al reasentamiento, en las zonas de 
laderas. Constituyen un ejercicio de su territorialidad que incorpora al territorio prácticas 
culturales que portadas por el desplazado son traídas a la ciudad y, por tanto, a sus nuevos 
lugares de vivencias.  
     La propiedad sobre estos cultivos, al igual que las huertas caseras frente a las viviendas, 
también es reconocida entre vecinos y se respeta la apropiación por uso que se ha realizado 
del espacio público, a manera de señalar quien es el propietario que interviene en esos 
espacios, quienes generalmente los han buscado cercanos a sus viviendas para poder ejercer 
vigilancia sobre ellos y se concibe como una extensión de la su posesión sobre ellas, en el 
sentido de que las personas que ejercen estas prácticas espaciales usufructúan la producción 
que se genera a partir de los cultivos y los vecinos reconocen los derechos particulares sobre 
dicha producción. No obstante estar localizados los cultivos en espacios de propiedad del 
municipio, no se asumen la producción de forma comunitaria. En la imagen no. 14 que se 
encuentra a continuación, se puede visualizar el acceso al Reasentamiento de la Ciudadela 
Tokio. Al frente, cultivos de plátano realizados por la comunidad sobre zonas de protección 








Imagen No. 14. 
Cultivos de plátano en el sector 1. 
 
Fuente: Archivo personal Clara Inés Grueso Vanegas, 2009. 
     En la imagen No. 15 se puede apreciar una huerta comunitaria de hierbas aromáticas sobre 
el Sector 1, cultivada por las señoras de la comunidad, con el acompañamiento del grupo 
cultural Impacto Juvenil. Previamente a esta actividad, las mujeres realizan el rito católico 
de rezar el rosario en una de sus casas. Estas prácticas se realizan los días viernes y se puede 
interpretar como un ejercicio de la territorialidad, por medio del cual se afianzan los lazos de 
convivencia y solidaridad, pues rezar el rosario y cultivar alimentos son actividades que 







Imagen No. 15. 
Huerta aromática en el sector 1
 
Fuente: Fotografía tomada durante el desarrollo del trabajo de campo por Clara Inés Grueso Vanegas, 2015. 
     En estas prácticas agrícolas, en la cría de ganado en los terrenos circundantes en el reasentamiento 
y en el engorde de aves en las viviendas y en sus áreas contiguas, se puede interpretar la manera como 
el ejercicio de las territorialidades de los migrantes, en este caso de los desplazados, se vinculan el 
territorio en construcción que se dota de sentido con los significados que ellos portan de sus territorios 
de origen, trayendo consigo sus experiencias y símbolos de forma individual y colectiva, que 
representan el espacio vivido, que sigue presente en sus memorias y a partir de las cuales resignifican 
los nuevos espacios que les fueron asignados en el reasentamiento, dotándolo de una identidad 
139 
 
territorial, en un proceso continuo de construcción del territorio. En estas territorialidades, la tradición 
no se queda en el lugar de origen, sino que viaja con la población, en el sentido de lo que Nates (2008) 
llama el “territorio portado”.  
     Una tercera territorialidad en torno al espacio público se identifica en las viviendas 
informales construidas en las áreas que rodean al reasentamiento, al lado y al frente de las 
viviendas formales entregadas por la Alcaldía Municipal. Los espacios públicos que se 
entienden como del Estado, son insumo de producción territorial y su connotación es 
argumento de peso para que la población que no cuenta con vivienda propia, invada estos 
terrenos en la búsqueda por resolver su necesidad habitacional. Ante las limitaciones en los 
recursos económicos, la alternativa para evitar el pago del arriendo o la necesidad de entregar 
espacios familiares que les han sido compartidos, los espacios públicos constituyen una 
alternativa que algunas familias emplean. Estas familias suelen tener un vínculo familiar o 
territorial con las familias reasentadas y la intervención en las áreas del espacio público 
responde también a mantener vivas las redes familiares y regionales, las cuales revisten el 
significado de apoyo fraterno en momentos de satisfacción de necesidades sociales, eventos 
familiares y celebraciones culturales.  
     En el momento del trabajo de campo se identificaron 24 viviendas informales en las áreas 
próximas al reasentamiento. Las estructuras de este tipo de viviendas pueden constar de 
tablas, tejas de eternit, plástico y demás materiales reciclados de otras demoliciones o cedidas 
por familiares y conocidos. Con este propósito se busca que el Estado, identificado en el 
municipio, les de una vivienda a las familias respondiendo a su función territorial de evitar 
el riesgo de desastre y de atender la vulnerabilidad social, satisfaciendo las necesidades de 
vivienda digna y segura. Como es un mecanismo que ha funcionado en la etapa previa al 
reasentamiento, sigue siendo empleada por familiares y conocidos de las personas 
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reasentadas, motivados en redes de solidaridad que buscan compartir el éxito que se obtuvo 
finalmente con la consecución de la vivienda formal entregada por el municipio. A 
continuación, en la imagen no. 16 se puede observar las viviendas informales que se han ido 
construyendo al interior del reasentamiento, junto a las viviendas formales.  
Imagen No. 16.  









     Como puede observarse en el Mapa no. 7 de Identificación de Conflictos Ambientales, 
las viviendas informales están en el área de llegada al reasentamiento, en la margen izquierda, 
antes del Sector 1 hacia el lado sur y hacia el lado norte en límites con la ladera. En el Sector 
2 no se identificaron construcciones de viviendas informales. En el Sector 3 las viviendas 
informales están localizadas hacia el lado sur, frente a viviendas formales. En el Sector 4 es 
donde más viviendas informales se encuentran localizadas, hacia el lado este y oeste, también 
frente a las viviendas formales entradas por la Alcaldía Municipal, las cuales ocultan el 
paisaje al cual tenían acceso visual las familias residentes de estas viviendas. Al preguntar a 
algunas de ellas sobre estas circunstancias, se responde con resignación, manifestando 
comprensión sobre una situación que también fue vivida por ellos y que terminó en un 
desenlace exitoso con la adquisición de una vivienda propia, pero también se percibe el temor 
de no expresarse libremente al respecto, por temor a señalamientos de los vecinos y ocupantes 







En la imagen no. 17, se puede identificar la edificación de una vivienda informal de forma 
contigua a una vivienda formal y sobre el espacio planeado para la circulación peatonal y 
para la zona verde. 
 
Imagen no. 17.  
Vivienda informal en área de circulación peatonal sobre el Sector 2.  
 
 
Fuente: Fotografía tomada durante el desarrollo del trabajo de campo por Clara Inés Grueso Vanegas, 2015. 
      La información que le llega a la Policía sobre asentamientos informales, la hace la 
comunidad por llamada al 112. Según la policía, las personas manifiestan que invaden porque 
no tienen donde dormir. La Policía expresa que, según los procesos seguidos, las invasiones 
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se dan en grupos de familiares, o de conocidos como una forma de solidaridad y de resistencia 
a la oposición que les haga la fuerza policial y la Oficina de Control físico. En estas 
circunstancias, la Policía expresa que se hace más difícil desalojarlos del lugar. En el año 
2015, solo se pudieron destruir cinco viviendas edificadas frente a la manzana 14 de la 
ciudadela Tokio, debido a la imposibilidad legal de desalojar las viviendas cuando estas se 
encuentran terminadas y ocupadas.  
3.2.4. La Emergencia de la Territorialidad de la Delincuencia Organizada en el 
Reasentamiento. 
 
     De acuerdo a la información obtenida entre los informantes, hacia los cuatro meses de 
haber sido reasentada la población, comenzaron a hacer presencia en los diferentes Sectores, 
personas ajenas a ellos que no habían formado parte del proceso del reasentamiento. Aunque 
eran totalmente desconocidos, empezaron a tener empatía al interior de la comunidad, puesto 
que iniciaron ejerciendo control sobre las actividades delictivas menores ejercidas hasta el 
momento por pequeñas pandillas presentes en la misma Comuna a la cual la ciudadela Tokio 
pertenece administrativamente desde la función institucional. Controlando las acciones 
delictivas de estas pandillas, se dio término a la escalada de robos a viviendas y atraco a 
taxistas, que constituyó su malestar diario en los primeros meses de relocalizada la población. 
Con la superación de este estadio de asedio en las viviendas y calles hacia la población 
reasentada, se puede interpretar cómo estas personas lograron ganar legitimidad entre 
integrantes de la comunidad, al ejercer el control social que no realizaron las instituciones 
encargadas de la protección ciudadana.  
     Con el paso del tiempo, este actor delincuencial se fue consolidando con el control de dos 
actividades. Una de ellas consistió en la extorsión a busetas que debían hacer el recorrido 
interno hasta la el Sector 3 del Reasentamiento, donde se instaló su control administrativo de 
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rutas por parte de las empresas privadas a las cuales estaban afiliadas. En dicho control, se 
volvió habitual que las personas pertenecientes a esta red delictiva, hicieran presencia 
constante exigiendo el pago de una extorsión a cada conductor de buseta que entrara al 
reasentamiento, a manera de peaje por permitirle transitar y recoger pasajeros. La otra 
actividad delictiva ha consistido en el control del mercado de sustancias sicoactivas, que se 
producen al interior del reasentamiento. El espacio que debiera ser público, pero que se ha 
vuelto privado, al ser controlado para el ejercicio de sus prácticas delictivas, ha posibilitado 
que estas prácticas puedan ser ejercidas cotidianamente, visibilizando el ejercicio de la 
territorialidad de estos actores ilegales ante las familias vecinas cuyas viviendas están 
cercanas a estos espacios. En la imagen no. 18 se puede apreciar el lugar donde se instaló el 
gimnasio al aire libre por parte del municipio de Pereira, con el fin de erradicar de allí la 
actividad de la extorsión a las busetas. Este lugar era considerado por parte de la comunidad 
como peligroso, por lo cual se prefería evitar su tránsito por este sector. Con la intervención 
del municipio y la instalación de una cámara de seguridad a finales del año 2015 sobre la vía 












Imagen no. 18.  
Gimnasio al aire libre sobre el antiguo reversadero de buseta  
 
Fuente: Fotografía tomada durante el desarrollo del trabajo de campo por Clara Inés Grueso Vanegas, 20015. 
     Con el paso de los años, ha habido habitantes de la comunidad que se vincularon a estas 
redes delictivas. Con el fin de evitarse conflictos al interior del reasentamiento, el patrón 
común a seguir es no pronunciarse públicamente sobre estas situaciones y quienes de manera 
aislada lo han hecho, han pagado el costo del destierro, teniendo que abandonar el 
reasentamiento, ante la amenaza a su vida que han sufrido por parte de la delincuencia. Así 




     En la primera década del reasentamiento, se ha creado un mercado de narcóticos que 
permite el acceso y su consumo, evidenciando en su frecuente consumo en espacios como 
son las zonas verdes, las canchas de futbol y las esquinas y frentes de las viviendas. En los 
recorridos que se hacen por los cuatro Sectores que conforman el reasentamiento, es común 
encontrar grupos de jóvenes, hombres y mujeres, que frente a una vivienda o en una de las 
canchas de futbol, estén consumiendo sustancias sicoactivas. Los miembros de la comunidad 
pasan, por un lado, sin expresar sorpresa, enojo y menos manifestar un reclamo, puesto que 
muchas veces los expendedores también son consumidores y forman parte de esos circuitos 
de oferta y demanda. En las entrevistas se pudo identificar el señalamiento ante la falta de 
presencia por parte de la administración municipal de la época, la cual dejó a la comunidad 
a merced de la presencia de este actor territorial delincuencial: 
Primero la seguridad, que bueno que despierten, que venga el alcalde y hable, que no 
se metan con la gente, con los niños, que no toquen pues con uno los mayores ni los 
niños y si ellos están vendiendo su vicio que vendan su vicio, que lo vendan ellos, 
que se maten ellos, pero que a la gente a los habitantes del barrio los dejen quietos, 
que uno no tiene nada que ver con eso con su problema” (Residente sector1, 
comunicación personal, 05 de septiembre de 2015). 
     Así como la vía principal que atraviesa el reasentamiento desde el Sector 1 hasta su final 
en el punto en el cual, delimita el Sector 3 con el Sector 4, constituye el eje central para las 
actividades comerciales, también representa el escenario del control visual de los vehículos 
que entran al barrio. Por esta última razón principalmente, es transitada y habitada 
permanentemente por personas vinculadas a la criminalidad.  
     Como parte de la revisión documental realizada durante el desarrollo del trabajo de 
campo, se indagó en los periódicos de circulación local de la ciudad de Pereira, sobre el 
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registro de hechos violentos registrados en el barrio Tokio, con el fin de contratar lo 
manifestado por los informantes en las entrevistas, respecto a los hechos violentos que han 
sucedido al interior del reasentamiento. La revisión se realizó desde el año 2011, según la 
misma información y en efecto se encontró un registro de hechos delincuenciales en el barrio. 
En el año 2011 se registraron dos hechos de homicidios al interior del barrio Tokio: una mujer 
en el mes de enero y un hombre en el mes de agosto. En el año siguiente se registró la condena 
de un hombre capturado por pertenecer a bandas de extorsionadores desde el año 2008:  
En el barrio Tokio de la comuna Villa Santana, donde una banda de extorsionistas, de 
la cual hacía parte el hoy condenado, cobraban a los conductores de las diferentes 
empresas de buses de servicio público la denominada vacuna de $3.000 por cada 
recorrido que hicieran durante el día, con el fin de darles protección” (Diario del Otún, 
18 de febrero del 2012).  
En la misma noticia se menciona a otros seis integrantes de la banda que ya habían sido 
condenados con penas de hasta catorce años de cárcel. En el año de 2013 se registran tres 
homicidios: uno de un joven residente en el barrio Tokio ultimado a bala, mientras se 
desplazaba por el barrio de Las Brisas; otro asesinato de un joven de 21 años fue asesinado 
el 17 de agosto, al ser degollado; y el último de ese año registrado el 12 de octubre. Para el 
año 2014 se registró un primer caso en el ms de enero un hecho de suicidio por ahorcamiento 
de un joven de 21 años al interior de una vivienda. En ese mismo mes y año, se registra un 
atentado a un conductor de taxi mientras transitaba por el barrio Tokio. 
 A pesar de todas las peticiones que hacen los líderes comunales y el gremio de 
conductores de servicio público (buses y taxis) debido a la inseguridad que se presenta 
en la comuna Villa Santana de Pereira y de los constantes operativos que hace la 
Policía Metropolitana por todos los barrios para controlar la inseguridad o las famosas 
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“vacunas”, continúan presentándose atentados contra estos, al parecer, por bandas 
delincuenciales. De hecho, en la mañana de ayer un taxista fue baleado, según fuentes 
extraoficiales, por no pagar una extorsión o no cumplir con los requisitos que le piden 
integrantes de Cordillera, banda que presuntamente delinque en ese sector (Diario del 
Otún, 30 de enero de 2014).  
El 15 de mayo del año 2014, se presentó un hecho de agresión con arma cortopuzante a un 
hombre de 23 años. El 15 de mayo del mismo año ultimaron a bala a un consumidor de 
estupefacientes dentro del barrio, junto al cual fue herida una mujer que lo acompañaba y 
que se salvó del atentado.  
A pesar de la intervención que está realizando la Alcaldía de Pereira y la Policía, en 
la comuna Villa Santana no cesan los hechos de sangre. El último brote de violencia 
fue reportado aproximadamente a las 5:30 de la tarde de ayer en el barrio Tokio. 
Yeferson Guiral Madrid de 23 años, se convirtió en la undécima persona asesinada 
en este sector de la capital de Risaralda, que en 2013 cerró con 15 muertes violentas 
más con relación al 2012 (Diario del Otún, 15 de mayo de 2014). 
     Por delitos de extorsión en el barrio Tokio se capturó a un joven, cuya noticia se registró 
el 16 de mayo del año 2014.  
El año 2015 resalta en los registros noticiosos el seguimiento al barrio Tokio: el 29 
de enero del año 2015 se registra el hecho del asesinato de un joven. El 8 de mayo, se 
registra la captura de un joven de 27 años señalado de cometer extorsiones en la 
comuna Villa Santana. El sujeto está señalado de ser uno de los principales cabecillas 
de la banda delincuencial 'Tokio', señalada de cometer, al parecer, extorsiones en la 
comuna Villa Santana. De acuerdo con información suministrada a las autoridades 
por parte de la comunidad, Rodríguez Guzmán en compañía de otras personas estaría 
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realizando actividades de tráfico de estupefacientes y armas de fuego. En el mismo 
operativo los policiales dieron con la captura de 2 hombres de 29 y 34 años de edad, 
quienes estaban al interior de una vivienda ubicada en la manzana 12 del barrio Tokio 
en la comuna antes mencionada, quienes en la audiencia de Control de Garantías 
fueron dejados en libertad. Al momento de su captura tenían en su poder 10 dosis de 
cocaína, 30 gramos de marihuana y 7 cartuchos calibre 5.6 milímetros. (Diario del 
Otún, 08 de mayo de 2015)  
     El 15 de septiembre se registra el hecho de un atentado a arma de fuego contra un joven 
que estaba consumiendo drogas psicoactivas en el barrio y quien estaba en libertad 
domiciliaria por porte de psicoactivos. El 11 de noviembre se registra la desarticulación de 
la banda denominada “banda Tokio”, capturando a cinco integrantes. Sus víctimas en su 
mayoría pertenecían al gremio de transportadores y comerciantes de la comuna de Villa 
Santana de Pereira. “La banda venía desarrollando extorsiones a los comerciantes y 
transportadores de las empresas de servicio público que cubren la ruta por los barrios 
Remanso, Las brisas y Tokio. Mientras los buses circulaban por dichos lugares los 
delincuentes exigían cuotas extorsivas entre 7000 y 10.000 pesos, todo a cambio de 
permitirles el ingreso a la zona y no atacar el parque automotor o la integridad de los 
conductores” (Diario del Otún, 11 de noviembre de 2015). Para el año siguiente, cuando se 
hace el cierre del trabajo de campo, se alcanza a conocer la noticia registrada con fecha del 
19 de marzo del año 2016, sobre la imputación de cargos a un hombre residente en el barrio 
Tokio por el delito de asesinato.  
     Estos hechos noticiosos son evidencia de la magnitud de la notoriedad que revistió en la 
ciudad de Pereira la delincuencia en el barrio Tokio, principalmente por la queja de los 
dueños y conductores de las busetas que prendieron las alarmas sobre la falta de control de 
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las actividades delictivas que les hacían víctimas de la extorsión y también los hechos de 
delincuencia registrados al interior del reasentamiento. 
  
Consultado el Comando de Policía Metropolitana de Pereira sobre los hechos violentos 
sucedidos en el barrio Tokio desde su creación en el año 2006 hasta abril del 2016, se obtuvo 
la siguiente información: 22 homicidios los cuales se empiezan a presentar en el año 2007 
con 4 hechos. Las lesiones personales son frecuentes en el tiempo y se inician en el año 2007. 
Los hechos de extorsión inician a registrarse en el año 2009 con 2 eventos, en los años 2010 
y 2011 no se registran, del 2012 al 2015 se registra un evento por año, para un total de 6 
eventos de extorsión. No se registra ningún hurto a autos ni a motos, pero si 3 hurtos a 
comercio en el año 2009, 1 en el 2012, 1 en el 2014 y 1 en el 2015, para un total de 6 hurtos 
a comercio. Los eventos sobre hurtos a residencias son bajos, considerando que el lapso de 
10 años, solo se han presentado un total de 18 hurtos, siendo el mayor número en el año de 
2008 con 4 eventos y 4 en el 2014. S e registraron 22 hurtos a personas del 2007 al 20016, 
incluyendo 1 en el último año, siendo los más notorios 4 en el 2008 y 4 en el 2014 (Policía 
Metropolitana de Pereira, 16 de mayo de 2016). A continuación en el Cuadro No. 1, se puede 










Cuadro No. 1.   
Hechos Delincuenciales Barrio Tokio  
 
Delito 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 Total 
Homicidio 0 4 3 1 0 2 2 3 4 3 0 22 
Lesiones Personales 0 8 6 12 3 4 11 12 8 4 3 71 
Extorsión 0 0 0 2 0 0 1 1 1 1 0 6 
Hurto a comercio 0 0 0 3 0 0 1 0 1 1 0 6 
Hurto a residencias 0 3 6 2 1 0 1 1 1 3 0 18 
Hurto a personas 0 2 4 2 1 3 3 0 4 2 1 22 
Hurto a Autos 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
Hurto a Motos 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
 
     Para el caso de la Comuna Villa Santana en general, se tiene que en el lapso del año 2006 
al 2016 se han presentado 199 homicidios, 740 lesiones personales, 16 extorsiones, 48 hechos 
de hurto a comercio, 169 hurtos a residencias, 290 hurtos a personas, 5 hurtos a autos y 11 
hurtos a motos (Policía Metropolitana de Pereira, 16 de mayo de 2016). Según estos datos, los 
homicidios presentados en Tokio constituyen el 11.05% de los presentados al interior de la 
Comuna y de los hechos de extorsión, el 37.5% son llevados a cabo en el mismo barrio, cifra 
que por ser ambas superiores al 10% se pueden considerar indicativas de las prácticas 
delictivas que se tejen en la relación espacial entre el barrio y la comuna por parte de los 
integrantes que constituyen las bandas delincuenciales, dentro de las cuales se denominó por 
el medio de prensa local la “banda Tokio”.  
     En la siguiente Cuadro No. 2, se pueden ver al detalle los datos de los hechos 
delincuenciales en la comuna Villa Santana. Como se puede apreciar en las cifras, los hechos 
de hurto a las viviendas y negocios son pocos, lo que se puede interpretar por el control que, 
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de estas actividades delictivas menores, hacen las bandas delincuenciales, quienes, de esta 
forma, como ya se ha mencionado, han ganado legitimidad entre la comunidad, puesto que 
con su presencia se considera que este tipo de actividades han sido controladas. 
 
Cuadro No. 2. 
Hechos Delincuenciales Comuna Villa Santana 
Delito 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 Total 
Homicidio 28 27 21 9 13 14 18 23 23 18 5 199 
Lesiones Personales 25 47 52 88 62 68 96 101 95 66 40 740 
Extorsión 0 1 1 2 1 0 1 4 4 2 0 16 
Hurto a comercio 2 2 2 5 2 4 15 10 3 3 0 48 
Hurto a residencias 19 27 23 18 14 14 13 17 9 10 5 169 
Hurto a personas 43 22 19 14 18 21 35 41 42 20 15 290 
Hurto a Autos 0 0 1 0 0 0 1 1 1 1 0 5 
Hurto a Motos 1 0 1 0 3 2 1 0 1 2 0 11 
 
     En la observación realizada en el barrio durante el desarrollo del trabajo de campo y en la 
entrevistas realizadas a los informantes, se pudo evidenciar que de manera alternativa a la 
oferta de busetas que presta el servicio público de transporte, también hacen presencia de 
forma informal los conocidos “motoratones” y los vehículos particulares, entre los que se 
encuentran vehículos conocidos como de “gama alta”, que prestan el servicio de movilidad 
al centro de la ciudad, desde la vía principal del reasentamiento hasta inmediaciones del 
centro comercial Ciudad Victoria. La comunidad identifica a los conductores y dueños de 
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estos carros, como agentes vinculados a las redes criminales y aunque evitan su uso, suelen 
usarlo complementariamente con el uso de las busetas6.  
     Sobre la vía principal se han presentado enfrentamientos entre grupos relacionados con 
bandas criminales por el control del mercado de las sustancias sicoactivas, retaliaciones y 
ajustes de cuentas. Por esta razón, en relación con la ubicación de las viviendas en el barrio 
en el Sector Uno, el sector sobre la vía principal, se considera como una zona de amenaza 
por estar expuesta a potenciales fuegos cruzados de bandas criminales. A continuación, la 
expresión de una informante sobre esta situación: 
 
(…)el beneficio que mi casa tiene en este momento, porque me toco en la parte de 
adentro, no me toco en la parte de afuera; porque yo creo que acá la cosa es más 
reservada que hacia afuera, entonces digo yo que ese es el beneficio que me parece a 
mí, aunque mucha gente dice que mejor la parte de afuera, pero yo no, yo no sería 
capaz de vivir en la parte de afuera... porque yo acá estoy como más respaldada, no 
ante la amenaza de que muchas veces, no me consta ni lo he visto, ni he tratado con 
ellos, sino que supuestamente que es que por acá andan bandas, no sé porque yo no 
los he visto ni he tratado con ellos, dirán muchas personas en la calle que se forman, 
yo no los he escuchado, pero se forma un tren de tiroteo, no sé, entonces para mi acá 
en esta parte donde estoy, estoy mejor ubicada que hacia al frente (Residente sector 
1, comunicación personal, 29 de agosto de 2015).  
                                                          
6 No está claro si hay una conexión entre las personas que pertenecen a estas redes, ni se pudo concretar al 




     Al expresar su inconformidad por esta situación, los informantes entrevistados ratifican 
que si tuviera la opción de irse del barrio lo harían, pero no cuentan con otra opción de 
residencia para mudarse o con recursos económicos para para arriendo en otro barrio de la 
ciudad.  
     Una vez que las familias se trasladaron al reasentamiento, algunas mujeres amas de casa 
iniciaron actividades de ventas informales. Al paso de los meses, estas prácticas económicas 
las conducía a tener que entablar relaciones con las personas relacionadas con el consumo de 
psicoactivos y de micro tráfico de estupefacientes, quienes llegaban a sus negocios a 
consumir sus productos. Como acciones desencadenantes del dominio que fueron ejerciendo 
por medio del ejercicio de su territorialidad en los espacios públicos en torno a esas dos 
actividades, estas personas fueron extendiendo sus acciones delictivas, queriendo abusar de 
los pequeños comerciantes que de una forma emprendedora iniciaron procesos para ampliar 
la posibilidad de ingresos económicos utilizando los espacios públicos o los frentes de sus 
viviendas. Prácticas como llegar a un negocio, “solicitar prestado”, “regalado” o “fiado”, se 
volvieron comunes en varios tipos de pequeños negocios como ventas de comidas rápidas, 
revuelterías, tiendas y mini mercados. Como consecuencia de este abuso, las amas de casa 
principalmente, que buscaban generar una opción de sustento por medio de esas actividades, 
se abstuvieron de seguir con los negocios, evitando así su participación en conflictos con este 
tipo de personas. La oferta de ventas informales y de servicios, se ha visto limitada por estas 
situaciones.  
     Por otro lado, es necesario decir que se han presentado hechos en los cuales la población 
se ha manifestado frente a los actores territoriales vinculados con el micro tráfico y la 
delincuencia, teniendo resultados puntuales que en algunos casos limita el abuso al respecto 
en algún negocio en particular.  
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     Por la presencia que ha tenido la delincuencia como un actor territorial que ejerce su 
territorialidad en el reasentamiento, se puede comprender el motivo por el cual, en la 
información obtenida sobre las actividades comerciales, no habría en los cuatro Sectores tanta 
oferta de comercio y servicios como se podría esperar, considerando el significativo número 
de viviendas y de población consumidora. Se ha evitado desarrollar prácticas económicas 
que constituyan posibilidades de contacto con estas personas, a quienes han considerado 
como una amenaza para su integridad. Por ejemplo, en el Sector 3, cerca al lugar donde 
establecieron su centro de operaciones para la extorsión a busetas, la presencia de tiendas es 
inferior en relación con la oferta que hay en los otros Sectores7. Cuando se les preguntaba a 
los informantes sobre los lugares que menos frecuentaban o preferían no frecuentar en el 
reasentamiento, respondían que el paradero de buses. “Por allá está “esa gente”, fue una 
expresión muy repetida en las respuestas obtenidas. A continuación, un testimonio de una 
informante al respecto:  
Si acá tengo un hermano, donde el ya no voy, él vive por la última etapa porque me 
da pereza eso tan lejos por allá y ya de noche como muy lejos, como peligroso (…) 
por allá vive esa gente del grupo la cordillera. Hay gente que se ha ido y esas casas 
las ocupan ellos (Residente sector1, comunicación personal, 05 de septiembre de 2015).  
     Este tipo de actores también se ha involucrado en el surgimiento de las viviendas 
informales en los espacios contiguos al asentamiento, cerca de las viviendas. Los informantes 
relacionan con “la delincuencia” en uno solo a estas personas, toda vez que actúan al margen 
de la Ley para sus actividades en el reasentamiento. Este actor “delincuencial” actúa como 
agente regulador de este proceso de territorialización sobre los terrenos que son de propiedad 
                                                          
7 Para una mayor comprensión visual, puede observar el Mapa No. 5 sobre Usos de las Viviendas.  
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del municipio, puesto que protege a las familias que emprenden estas acciones, a cambio de 
un pago económico. Un permiso para invadir ha costado entre $200.000 y $300.000, y se 
adquiere por ahí mismo, el silencio cómplice de los vecinos que no denuncian la actividad 
de tipo ilegal ante el temor amenazante de la delincuencia. Así, ante la comunidad y las 
instituciones, la delincuencia ha asumido la protección de estas familias, a cambio de 
“venderles” un lote para que construyan. Lotes que pertenecen a los espacios públicos del 
municipio y que corresponden a zonas de protección de la quebrada El Chocho y la quebrada 
Canceles.  
     Este fenómeno de la presencia de la criminalidad no ha sido desconocido por la ciudad, 
asociándose la presencia de los desplazados con las olas de criminalidad, como pudo 
apreciarse en el siguiente apartado del informe de “Evaluación para la convivencia y 
seguridad ciudadana Pereira ‐ Risaralda. 2010:  
Además, el desplazamiento incide igualmente en el desarrollo armónico de la ciudad: 
cientos de ciudadanos provenientes de departamentos cercanos como el Valle del 
Cauca, Choco, Antioquia y Tolima -donde los niveles de conflicto armado son altos-
, desplazados como consecuencia la presencia de grupos armados ilegales y bandas 
criminales, han terminado enfrentados a conflictividades vecinales y locales 
(Evaluación y convivencia para la seguridad, 2011). 
      Lo que llama la atención es que solo hasta el año 2015 se empezaron a evidenciar medidas 
drásticas como fueron las redadas y capturas de personas identificadas con estas redes 
criminales. En el mismo informe se identifica a la banda denominada como la cordillera como 
el actor delincuencial que agrupa el control del tráfico de drogas:  
La banda de la Cordillera está identificada como la principal distribuidora de drogas 
(marihuana, cocaína y bazuco) en la ciudad, con presencia especialmente en el 
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municipio de Dosquebradas y con un alto número de integrantes desmovilizados. Esta 
banda aprovecha la estructura delincuencial (bandas y pandillas) existentes en la 
ciudad y las pone a su servicio. Se estima que mueven alrededor de 300 millones de 
pesos al mes solo por concepto de narcotráfico, sin incluir las extorsiones y otras 
acciones delictivas. 
     En este informe se identificó en la comuna Villa Santana con la presencia de una milicia 
urbana del ELN. Mancano (2007) plantea que, el territorio está dotado por elementos 
naturales y sociales. Los elementos naturales son las características físicas y materiales del 
espacio, y los elementos sociales son las relaciones que se dan entre los individuos y entre 
estos y el espacio; “las transformaciones en el espacio acontecen por las relaciones sociales 
en el proceso de producción del espacio. Los objetos naturales también transforman al 
espacio, más son las relaciones sociales las que impactan en el espacio con mayor 
intensidad”.  
     En las relaciones que se dan entre los individuos juega un papel importante la intención 
con la que se proyecta las significaciones sobre los objetos que hay en el espacio, ya que son 
los seres humanos los encargados de crear y transformar el territorio. Esto se traduce en una 
manifestación del poder.  
Los sujetos utilizan sus internacionalidades creando, construyendo, produciendo sus 
significaciones de conceptos, sus interpretaciones y sus “enfoques” de realidades, 
evidenciando aspectos de acuerdo con sus intereses, definiendo sus espacios y sus 
territorios, concretos y abstractos, materiales e inmateriales (p,8).  
     Luego de haber identificado las prácticas espaciales llevadas a cabo por la delincuencia y 
por las familias residentes en los espacios públicos, se pueden identificar las relaciones 
sociales que se han producido en el territorio, las cuales distan mucho de las que inicialmente 
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esperaban las familias antes de ser reasentadas y que la delincuencia ha representado para 
sus prácticas económicas derivadas de sus actividades delincuenciales. Prácticas que 
paradójicamente también es aprovechada en algunas situaciones por integrante de la 
población local para la práctica de las edificaciones ilegales al interior del reasentamiento.  
     Como lo sugieren Montañés y Delgado (1998) el espacio y el territorio y los procesos 
derivados de sus dinámicas constituyen la esencia de la espacialidad que son creadas 
socialmente y son el producto de la instrumentalidad de espacio poder/saber. Mediado por el 
saber técnico que esboza un territorio, desde la territorialidad institucional, se entregó un 
espacio dotado de infraestructura de viviendas y vías sin terminar, el cual no ha contado con 
el debido acompañamiento para proteger los derechos de la población residente, siendo el 
espacio de pugnas entre las bandas dedicadas al micro tráfico de psicoactivos, entre ellos y 
la comunidad, quien de forma latente resiste con su presencia, y entre la delincuencia y las 
instituciones, cuando han interrumpido en el territorio para tomar detener personas 
vinculadas a esas actividades ilícitas. Es un territorio donde las territorialidades en el espacio 
público se encuentran, superponen y en dicho proceso contribuyen a su producción.  
3.2.5. Territorialidades Emergentes en Torno a la satisfacción de necesidades 
sociales. 
 
     En esta investigación se asumieron las necesidades sociales como aquellas situaciones 
que deben ser resueltas complementariamente al servicio de vivienda para posibilitar que las 
personas pudieran continuar con sus procesos de vida personal, familiar y comunitaria, en la 
búsqueda de la mejora de sus condiciones de vida. Debido a las características socioculturales 
de la población relacionadas con su condición de desplazadas por la violencia, su falta de 
formalización para el desempeño laboral y de necesidad de un trabajo para solventar sus 
necesidades de subsistencia, se entiende aquí las necesidades sociales como la necesidad de 
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poseer un trabajo permanente para solventar los gastos que la misma vivienda implica como 
es el costo por el uso de los servicios de agua, alcantarillado, energía y gas. También el costo 
que se debe asumir para el desplazamiento a otras áreas de la ciudad de Pereira.  
     La necesidad de contar con adecuadas vías vehiculares y peatonales, instalaciones físicas 
que sirvan de equipamiento colectivo como salones comunitarios que posibilitan el diálogo 
y encuentro en torno a las actividades comunitarias, centros educativos que cubran las 
necesidades de la población local en educación pre escolar, básica primaria, básica 
secundaria y educación media. De igual manera, siendo como se concibe el reasentamiento 
en esta investigación, como un territorio en producción, se requiere del fortalecimiento del 
liderazgo y la organización comunitaria para posibilitar el ejercicio pleno de sus derechos 
ciudadanos al interior del territorio, la ciudad y la nación. Dada las condiciones de 
vulnerabilidad en las cuales ha transcurrido la vida de la población reasentada, se considera 
la seguridad ciudadana como una necesidad social para la continuidad de sus vidas en el 
reasentamiento. 
     El asentamiento informal del cual procede la población reasentada, constituye el lugar 
inmediatamente anterior al reasentamiento, en el cual se tejieron relaciones con un fuerte 
sentido de cohesión comunitaria evidente en los lazos de solidaridad para el albergue, la 
ayuda en las necesidades cotidianas y en la organización comunitaria tendiente a visibilizarse 
ante las instituciones y dependencias municipales encargadas de reconocer las situaciones de 
desplazamiento por la violencia, riesgo ambiental y vulnerabilidad social, que les 
posibilitaría la adjudicación de la vivienda de interés social. Frente al proceso institucional 
de adjudicación de viviendas al azar en las diferentes etapas que conforman la ciudadela y la 
sucesiva convivencia espacial con personas procedentes de otros asentamientos informales, 
se señaló el desconocimiento de dicha cohesión comunitaria, lo cual resultó en rupturas de 
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redes sociales que mermaron el potencial de organización y liderazgo comunitario que se 
había logrado consolidar en la etapa previa al reasentamiento.  
     Las relaciones comunitarias previas, no formaron parte de la planeación institucional en 
el proceso de reasentamiento. Este no se consideró como un territorio en el cual se debía 
mantener una continuidad de las relaciones comunitarias construidas en el territorio anterior. 
En consecuencia, las relaciones entre vecinos de los sectores y al interior de cada uno de 
ellos, debieron ser replanteadas. Una de las formas de logar la integración, ha sido en torno 
a la búsqueda por satisfacer las necesidades sociales de manera conjunta entre los líderes, 
indistintamente de la procedencia de los asentamientos informales.  
 
     En el ejercicio del liderazgo comunitario, los presidentes de las juntas de acción comunal 
propician desde su participación en los procesos de organización comunitaria, estímulos para 
tejer relaciones entre las personas de diferentes orígenes culturales, territoriales y de 
procedencia de las diferentes invasiones que fueron reubicadas en el barrio. Por medio de su 
activismo, se logra que se establezcan vínculos comunitarios y políticos. Estos últimos suelen 
entrar en disputa, sobre todo en las épocas de elecciones locales, pero de igual manera 
propician el establecimiento de relaciones entre las personas al constituir la afinidad política 
de algunos líderes con algunos gobernantes, una posibilidad de ayuda para las necesidades 
presentes en el reasentamiento. 
      De esta forma las relaciones no solo se circunscriben a los sectores en los cuales está 
dividido el barrio, sino que superan sus límites para crear alianzas en torno a relaciones 
políticas, en las cuales la población busca acceder a la distribución de los recursos 
económicos y sociales que ofrecen las instituciones públicas. Así, las relaciones van 
superando el vínculo territorial, como lo entiende la población en sus discursos cotidianos, 
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“racial” o “étnico”, y van tejiendo otro tipo de relaciones en donde prima el interés común 
de la población, de resolver necesidades sociales.  
     Consultando en el CAI de la Policía Nacional que atiende las necesidades de protección 
y vigilancia ciudadana en el reasentamiento del barrio Tokio, se indagó sobre las causas de 
conflictos entre la comunidad, precisando sobre cómo la procedencia de distintos orígenes 
culturales podría constituir una razón para que la población se relacionara e integrara 
comunitariamente. La percepción sostenida desde esta institución es que las relaciones entre 
la población procedente de las comunidades negras, los indígenas y los mestizos están 
mediadas por el respeto y la convivencia. No hay enfrentamientos entre ellos que se deban a 
sus diferencias fenotípicas o de origen cultural o de condiciones previas al reasentamiento, 
lo que podría interpretarse como ausencia de conflictos por discriminación racial o cultural 
en el territorio. Por el contrario, acorde a lo hallado en las entrevistas realizadas a lo 
informantes de la comunidad, se encuentra que las necesidades sociales que deben seguir 
afrontando desde su relocalización en el reasentamiento, les ha cohesionado para la búsqueda 
de soluciones ante las instituciones gubernamentales.  
     Uno de los grandes beneficios señalados, como producto de la planeación del 
reasentamiento por parte de la Administración Municipal, es que se contempló el diseño e 
inclusión del centro educativo Jaime Salazar Robledo que atiende a la población educativa 
básica primaria y secundaria, no solo de la ciudadela Tokio, sino también del barrio El 
Remanso, un reasentamiento cercano, al interior también de la Comuna y que fue habitado 
posteriormente al de Tokio. También está el Centro de Atención Infantil que funciona en el 
Sector 2 y que atiende a la primera infancia, cuya cobertura no alcanza a ser suficiente para 
la población presente en la ciudadela, razón por la cual, las familias que no logran el cupo 
para los niños y niñas, las deben mantener en sus viviendas, hasta que logren conseguir el 
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cupo o esperar hasta que llegue el momento de su ingreso al grado cero en la institución 
educativa Jaime Salazar Robledo. En el barrio Tokio no hay jardines privados que brinden 
este servicio educativo, situación que se hace comprensible por las condiciones 
socioeconómicas de las familias que no posibilita el gasto de costos particulares. Los dos 
centros educativos mencionados cuentan con infraestructura adecuada y en óptimas 
condiciones. La imagen no. 19 muestra el interior de la Institución Educativa Jaime Salazar 
Robledo en un momento de transcurso de la jornada escolar.  
Imagen no. 19. 
Institución Educativa Jaime Salazar Robledo 
    




     Como institución educativa, el colegio ha formado parte del proceso de construcción del 
territorio, en el cual se encuentran la gestión municipal que lo planeo como parte del proyecto 
del reasentamiento y la población educativa procedente del barrio Tokio y que como parte 
del contexto educativo, forma parte del quehacer educativo. En la revisión del Proyecto 
Educativo Institucional de la institución, se encuentra que no se hace visible la diversidad 
cultural de la población. La población de origen indígena que aún habla la lengua nativa 
Emberá, no encuentra en este proceso institucional acogida acorde a s particularidad 
lingüística, sobre todo en la etapa de transición y básica primaria, por lo que el encuentro de 
la población infantil con la institucionalidad, dista mucho de las situaciones que debe brindar 
la institución para estas familias étnicas, según lo prescribe la Ley 1381 de 2010, aún cuando 
se trata de colegios urbanos, se debería contar con un traductor de la comunidad para la 
población , que les facilitara el acercamiento y proceso de socialización que propicia la 
institución educativa.  
     La institución educativa responde a los propósitos educativos planteados en la ley 115 de 
1994, la cual determina que todos los centros educativos deben estar encaminados al 
desarrollo de la capacidad crítica, reflexiva y analítica que fortalezca el avance científico y 
tecnológico nacional, orientado con prioridad al mejoramiento cultural y de la calidad de la 
vida de la población, a la participación en la búsqueda de alternativas de solución a los 
problemas y al progreso social y económico del País (Ley 115, 1994).  
     Aunque en su plan de estudios está la cátedra de estudios afrocolombianos, falta mayor 
articulación de la institución educativa con la comunidad, incluyendo a esta como parte de 
su contexto educativo tanto a la población procedente de comunidades negras como de las 
indígenas. Falta Visibilizar en su misión y visión institucional la reproducción de tradiciones 
en el proceso de reproducción cultural y social del cual forma parte la educación formal, y 
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no dejando esta fase de la socialización solo en la familia como institución, la cual queda 
limitada en el proceso de articulación de las nuevas generaciones al medio urbano.  
     Aunque es obvio que las condiciones geográficas son diferentes en relación con los 
territorios de origen, la reproducción cultural podría abordarse más desde el colegio con 
miras a garantizar la continuidad social de la diversidad cultural en el reasentamiento, en la 
comuna y en la ciudad.  En la información obtenida en la entrevista realizada a los cuatro 
presidentes de las Juntas de Acción Comunal presentes en el reasentamiento, se identificaron 
situaciones que demandan ser atendidas, tanto por integrantes de la comunidad, como por 
líderes culturales y comunitarios.  
     Infraestructura y equipamiento colectivo. Se ha señalado como prioritario la 
infraestructura vial del barrio, por la falta de la pavimentación de la vía principal y de las vías 
alternas al interior del reasentamiento. Su deterioro es notable en épocas de invierno y en 
verano el polvo que se genera con el tránsito de los vehículos, afecta la calidad de vida de la 
población. Al respecto, una de las reflexiones de los informantes entrevistados: “cuando está 
en verano entra mucho polvo porque eso ahí… en invierno es barro. Cuando entran los carros 
entra mucho polvo de los carros y todo eso entonces afecta más las viviendas y a las personas” 
(Residente sector 1, comunicación personal, 05 de septiembre de 2015). En la imagen No. 20 se 
puede observar la vía secundaria vehicular que divide el Sector 2 del Sector 3, su deterioro 
causado por la falta de adecuación, y de mantenimiento. Esta situación se repite en el resto 







Imagen No. 20.  
Carretera vehicular entre el sector 2 y 3. 
      
Fuente: Fotografía tomadas durante el desarrollo del trabajo de campo por Clara Inés Grueso Vanegas, 20015. 
 
     También se presenta como un problema para la población, la falta de un centro de salud 
al interior del barrio, puesto que la población debe acudir al hospital de Kennedy para recibir 
este tipo de atención. Por la necesidad de reuniones de orden cultural, y comunitario, se 
señaló, además, la expectativa de la comunidad en torno a la adecuación del salón comunal, 
cuyo espacio se encuentra sobre el Sector 3, pero no cuenta con la infraestructura adecuada 
para la comodidad de las personas en las reuniones ni con la seguridad para guardar la 
dotación requerida en un salón comunal.  
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     Para llevar a cabo las reuniones comunitarias, la población se reúne en los espacios al aire 
libre, tal es el caso del Sector 1, donde realizan las actividades culturales como las 
proyecciones de cine los viernes en la noche y las actividades recreativas con los jóvenes y 
niños al aire libre. En ese espacio público, la comunidad tiene la expectativa de que se haga 
un salón cultural. Para el momento de la realización del trabajo de campo, se adelantaba el 
proyecto de la construcción del edificio para los oficios religiosos de la comunidad católica, 
la cual se llevó a cabo con apoyos económicos de la comunidad religiosa y feligresa. Imagen 
del proceso se puede observar en la imagen no. 21. 
Imagen No. 21.  
Edificio en construcción para la celebración de oficios religiosos católicos.   
 
Fuente: Fotografía tomadas durante el desarrollo del trabajo de campo por Clara Inés Grueso Vanegas, 20015. 
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     Como parte de la significación espacial y de la continuidad de la producción del territorio, entre 
las necesidades del espacio para posibilitar las relaciones humanas, representa un significado especial 
aquellas orientadas por las creencias y prácticas religiosas. Como parte de la semantización del 
territorio (García, 1976) con la tradición que porta la población católica, con el espacio destinado y 
la correspondiente edificación del edificio, se cualifica el espacio propiciando la organización social 
que es la comunidad religiosa y que posibilite el despliegue de las relaciones que se tejen a su interior 
y las cuales se han de llevar a cabo en dicho edificio. Se puede interpretar que con las prácticas 
religiosas también la territorialidad humana crea fronteras entre los mismos individuos con el espacio 
y los demás grupos presentes en dicho espacio que no practican dichas creencias. Esto es posible a 
partir de patrones culturales característicos de cada grupo social que determinan sus comportamientos 
y marcación territorial de los grupos sociales, en este caso aquellas familias que no profesan la 
religión católica.  
     1. Producción de recursos económicos. Debido a los orígenes territoriales de la población, 
procedente del sector rural, se logró identificar que la población adulta que fue reasentada y 
que constituyen los jefes de familia, revisten pocas oportunidades de empleabilidad formal. 
Las actividades relacionadas con la construcción e informalidad económica por fuera de la 
ciudadela, son una opción de ocupación para los hombres. Para las mujeres de este grupo 
poblacional, las actividades vinculadas al oficio doméstico por fuera del hogar, representa la 
ocupación más mencionada.  
     En general hay bajos niveles de formación en competencias laborales formales y urbanas. 
Esta falta de ocupación es la señalada en las entrevistas por los informantes, como una 
motivación para que se presente la vinculación con actividades criminales de algunas 
personas pertenecientes a las familias reasentadas y que viven en el barrio. No obstante que 
se reconoce que el proceso del reasentamiento estuvo acompañado por las instituciones 
públicas como el Servicio Nacional de Aprendizaje, SENA, y la Secretaria Social de la 
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Alcaldía de Pereira, quienes brindaron capacitación para actividades de emprendimiento 
económico en oficios que pudiera desarrollar la población, luego de diez años del 
reasentamiento hay muy poca capacidad de autogestión para el sustento económico. Al 
preguntarle a una de los informantes sobre las oportunidades para conseguir recursos 
económicos, esta fue su reflexión: “no acá el barrio faltan muchas cositas, pues el colegio 
pues si el colegio está allí los muchachos pueden irse de aquí al colegio que uno necesite 
algo, allí hay unas tienditas que uno puede conseguir pero todo no está acá, por ejemplo si 
yo necesito trabajar aquí en Tokio no me van a dar trabajo porque las personas que viven acá 
son gente muy pobre”(Residente sector 1, comunicación personal, 29 de agosto de 2015). 
     Los líderes entrevistados en la entrevista grupal, señalaron que la población ha continuado 
recibiendo capacitación del Servicio Nacional de Aprendizaje y de la Caja de Compensación 
Familiar de Risaralda, para desarrollar actividades de microempresa y de manufactura como 
elaboración de textiles y de calzado, pero no se cuenta con los recursos para desarrollar la 
actividad económica. Hay mucha competencia para estos negocios y el mercado no les 
posibilita ofrecer servicios que le permitan un sustento rentable y constante para las familias. 
Los subsidios sociales estatales brindados a la población se constituyen en una opción que 
solventa estas necesidades para el sustento de los hijos y de la familia. Por sus condiciones 
sociales y económicas y la estratificación 1y 2 en el Sistema de Identificación de Potenciales 
Beneficiarios de Programas Sociales, SISBEN, el programa gubernamental de “Familias en 
Acción”, se constituye en una fuente de ingresos significativa para atender las necesidades 
asistenciales de las familias por medio de subsidios económicos para un número de hijos no 
mayor a tres, los cuales deben permanecer escolarizados.8  
                                                          
8 Al respecto de la indagación realizada al Director del Programa en la sede del Municipio de Pereira, para saber 
cuántas familias residentes en la ciudadela Tokio eran beneficiarias del Programa, la respuesta que se obtuvo 
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     2. Organización y liderazgo comunitario. Las necesidades sociales han propiciado que 
emerjan relaciones espaciales por encima de las divisiones administrativas de los cuatro 
Sectores y de la diversidad cultural y territorial. Ha sido una forma de responder a la demanda 
de atención a las necesidades sociales que se representan en la comunidad. No es un proceso 
en el que participan solamente los líderes, sino la comunidad en general, al interior de la cual 
prevalen las redes familiares y territoriales de origen, las cuales se ha sostenido no obstante 
el desplazamiento forzado, el desarraigo territorial y el proceso del reasentamiento. Dichas 
redes constituyen una gran fortaleza dentro de la comunidad, en el proceso de su continuidad 
de producción de territorio y de soluciones a las necesidades que continúan presentándose en 
ese trasegar. Algunas familias como las indígenas, se enmarcan principalmente en relaciones 
que resaltan su vínculo familiar y territorial de origen para mantener relaciones de afecto y 
cercanía.  
     En los primeros años del reasentamiento, con el objetivo de responder a las necesidades 
sociales, la comunidad creó un comité que le permitió hacer frente común a las necesidades 
sociales que no fueron consolidadas en el proceso de planeación del reasentamiento. Producto 
de su gestión comunitaria, se logró que las rutas de los buses llegaran hasta el barrio, cuando 
inicialmente llegaban solo hasta el barrio Las Brisas, a 1 kilómetro del Reasentamiento. 
También se realizaban jornadas comunitarias para el mantenimiento de las vías sin 
pavimentar y se realizó acompañamiento comunitario para brindar seguridad en la fase de 
construcción del Colegio. Se efectuó la gestión ante las Entidades Territoriales para que el 
Instituto Colombiano de Bienestar familiar les edificara y adecuara el jardín infantil. Estas 
constituyen las principales acciones comunitarias que lograron, pero la relación con el 
                                                          
es que no se encuentra con fuente de datos por barrios. 6.686 familias fueron beneficiaras del programa en el 
municipio de Pereira en el año 2015. Fuente: https://www.pereira.gov.co/es/idocumentos/ver/2692/grid/ 
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activismo político en torno a determinados líderes y casas políticas, hizo que el Comité cesara 
en sus objetivos comunes que beneficiaran a toda la comunidad, sin distingo de afinidad 
política.  
     En este sentido, ellos reconocen que en muchas ocasiones la política es un obstáculo para 
la unión comunitaria. También se puede interpretar que la fragmentación del barrio en cuatro 
juntas de acción comunal, ha incidido en que los líderes busquen propiciar en su barrio la 
acumulación de un capital electoral para negociar con sus jefes políticos, a cambio de ayudas 
materiales como ha sido la inclusión en programas para el mejoramiento de viviendas. Se ha 
reproducido así en el reasentamiento el sistema clientelista común en la participación política 
de la sociedad colombiana. Esta división política, aunque no es un obstáculo definitivo para 
el trabajo comunitario y las relaciones que se han resaltado, si les ha quitado peso político 
para la consecución de sus propósitos comunitarios en el panorama gubernamental e 
institucional del Municipio.  
     En relación con las familias indígenas, también tienen la opción del liderazgo del Cabildo 
Indígena, presente en el barrio Las Brisas, en el acompañamiento a necesidades que tienen. 
Seguidamente se comparte un testimonio al respecto: “Acá vinieron a visitarnos los del 
cabildo de Las Brisas, hace cuanto, ya tiene tiempo que vinieron también y entonces le 
dijeron a la hija que si alguna cosa necesitaba que ellos le ayudaban” (Residente Etapa 2, 
comunicación personal, 20 de septiembre de 2015). 
     Otra situación social prioritaria que demanda ser atendida es la superación de las 
actividades concernientes al negocio del micro tráfico de sustancias sicoactivas, la extorsión 
a conductores de buses y el consumo de drogas en los diferentes sectores del reasentamiento, 
hechos delincuenciales que afectan gravemente la seguridad y el ejercicio de la ciudadanía 
en la producción del territorio.  
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     La población se siente amenazada cotidianamente, y en consecuencia limita su vivencia 
del territorio por todos los sectores, principalmente se refugian en sus viviendas y prefieren 
no salir en horas de la noche, cuando se sienten más vulnerables. A causa de esta situación 
se genera el deseo de querer movilizarse a otro lugar.    A continuación, una reflexión de un 
informante:     
Aquí en Tokio, no, pues realizar mis sueños acá no, si me dan una oportunidad yo me 
salgo de acá… pues yo le digo si pudiera saldría de acá…me iría para otro barrio me 
iría para otro barrio como en cuba, como en san Nicolás si esos barrios así pero no 
acá en esta comuna por acá (Residente sector 1, comunicación personal, 05 de 
septiembre de 2015).  
Otro informante también deja entrever su temor a causa de la presencia de las personas que 
expenden y consumen sustancias psicoactivas. El refugiarse en las viviendas es la opción que 
se tiene para evitar contacto con ellas y posibles problemas. Pero, aun así, los olores 
procedentes del consumo de las sustancias sicoactivas, llega hasta los lugares de residencia. 
El problema llega hasta las viviendas, en los lugares próximos al expendio de consumo:  
(…) por las esquinas por todos lados a veces pasan por aquí echando humo por ahí y 
uno tiene las puertas abiertas y ese olor se entra. Muchos que salen de acá [del 
barrio]corriendo que por el vicio, que tal cosa, que miren que los niños como se están 
contaminando de todo eso” (Residente Etapa 4, comunicación personal, 20 de 
septiembre de 2015).  
Al preguntársele si le gustaba vivir en Tokio, esta fue su respuesta:  
(…) no sé, en otra parte más segura…Fuera de la casa pues profesora que le digo si 
yo no me meto con nadie, nadie tiene que meterse conmigo, si mis hijos no se meten 
con nadie, nadie tiene que meterse con ellos o sea si yo no busco problemas, no vienen 
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los problemas a mí y hasta ahora yo he vivido muy pleno aquí, yo hago mis ventas, 
mis cosas, salgo vendo y hasta ahora gracias a Dios yo no tengo quejas pues” 
(Residente Etapa 2, comunicación personal, 20 de septiembre de 2015) 
 
      Las acciones que ya ha desarrollado la delincuencia, ha tenido resonancia al interior del 
Reasentamiento y han logrado intimidar a la población. No se encuentra una salida entre la 
comunidad por medio del liderazgo, que permita superar el amedrentamiento cotidiano que 
padecen por medio del expendio de las drogas sicoactivas y su consumo frente a los niños y 
jóvenes, situación ante la cual las familias mantienen constante temor, además de que puedan 
resultar victimizados en algún episodio de asedio y confrontación:  
 (…) Es que el problema de ellos, al que yo me refiero es que no se metan con los 
niños, porque al menos uno ya es adulto y ya sabe tomar decisiones, ellos con uno no 
se meten, a no ser que usted se ponga de sapa, por ejemplo ellos matan una persona 
ahí, lo que uno debe hacer es que: si yo vi, paso como si no hubiera visto nada a menos 
que sea un familiar mío, uno no se puede meter en eso porque eso es lo que pasa con 
ellos, y si usted se va de sapa a contar entonces ya lo tienen en la mira y entonces lo 
hacen salir del barrio, acá ha pasado mucho. Y se han tenido que ir del barrio y dejar 
la casa acá y apagar arriendo a otra parte. Los que han visto y han sapeado, ellos 
vienen a la casa o le meten una carta por debajo y les dicen les damos tanto para que 
se vayan, y si no se van los matan, así actúan los de la Cordillera (Residente sector1, 
comunicación personal, 05 de septiembre de 2015). 
    Frente a este tema, los líderes asumen la posición de que no es su función cumplir las 
labores institucionales ni gubernamentales. No tienen porqué regular ni interferir en esos 
procesos que son de orden institucional relacionados con el control y la seguridad ciudadana. 
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Posición que es comprensible, puesto que dadas las condiciones del desplazamiento que les 
ha correspondido vivir, en sus respuestas se pude comprender una argumentación de 
supervivencia para aprender a tejer relaciones en territorios cuya producción no responde 
solamente a sus visiones, sino que también hacen presencia otros intereses diferentes a los de 
residencia y sentido cultural. Ellos exponen que la vida no les alcanzará para iniciar 
nuevamente en otro lugar, por lo tanto, han aprendido a vivir con otras visiones del territorio, 
evitando el mínimo conflicto con las personas que participan de las prácticas de expendio y 
consumo de sustancias psicoactivas y de estímulo y edificación de viviendas informales en 
los espacios públicos.  
     Es aquí pertinente, frente a este entramado de sentidos y prácticas espaciales diversas en 
un territorio, retomar a Aceves (1997), para quien comprender el territorio, implica superar 
su espacio físico y material, puesto que él en sí, está impactado por las relaciones que establecen 
los seres humanos entre ellos mismos y con el espacio que habitan, instaurando códigos y símbolos 
en su entramado cultural; estos símbolos son colectivos ya que son la manera que tienen los individuos 
para dar explicación a los acontecimientos que suceden a su alrededor. Son entonces, estos elementos 
los que le permiten a los individuos apropiarse del territorio, relacionarse con él y disponer de todo 
lo que allí se encuentra; de esta manera se manifiesta la territorialidad.  
     De esta manera se asume la territorialidad es una construcción principalmente cultural de los seres 
humanos puesto que es la manera como estos perciben, administran, sienten, viven el territorio. Para 
Francisco Aceves la territorialidad se refiere a, 
la percepción que los sujetos tienen de su entorno con relación a diversos aspectos de la vida 
humana: lo bionatural que comprende el hábitat, el medio ambiente natural y artificial, lo 




     Es así como en el espacio toma relevancia la ocupación humana, la cual se encarga de dar 
vida al territorio y es allí donde según Aceves aparece la territorialidad en la dimensión social 
y está conformada por “una delimitación individual, realizada por cada miembro que integra 
un conglomerado social; y una delimitación grupal, establecida por los diferentes 
agrupamientos que conforman una determinada sociedad” (p. 12). En este mismo sentido el 
autor propone que:  
La percepción humana de su ámbito territorial, es una percepción espacial (físico-
mental). En su delimitación entran en juego las relaciones interpersonales, en 
particular en lo referido a las distancias (intimas personales, social, publica); el 
hábitat (habitación, vivienda, vecindario, barrio, sector, ciudad) y el 
desplazamiento que los individuos realizan de su vivienda a los lugares de actividad 
(escuela, trabajo, iglesias, centros comerciales, locales de entretenimiento) (p. 12) 
     A partir de esta percepción y delimitación territorial; la territorialidad humana crea 
fronteras entre los mismos individuos con el espacio y los demás grupos presentes en dicho 
espacio. Por lo tanto, para el estudio de caso en esta investigación, se entienden diversos 
patrones de comportamiento espacial, orientado por diversas concepciones de lo que debe 
ser el espacio en relación con los fines que se persiguen en él. No se puede hablar de una sola 
territorialidad, ni de que la criminalidad forma parte de la comunidad, puesto que son 
concepciones y prácticas diferentes.  
     La producción del espacio como medio de producción económica ilegal al servicio de las 
actividades delictivas, dista de las concepciones de reproducción cultural y social que habría 
de ser el territorio para las necesidades familiares reasentadas. Aunque miembros de ellas se 
hayan vinculado a estas bandas delictivas, los fines que se persiguen se pueden identificar 
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como diferentes. Son comportamientos y marcaciones espaciales diferentes, antagónicos de 
por sí que permiten su diferenciación en el territorio. 
 
 
 Dados los orígenes culturales y territoriales de la población reasentada, es pertinente retomar 
la reflexión sobre el espacio de Nancy Motta (2006), quien al hacer alusión a la diversidad 
poblacional y cultural compuesta por los pueblos indígenas, campesinos, mestizos, 
afrodescendientes y urbanos, señala que para ellos  
La territorialidad implica toda una serie de factores geográficos, ecológicos, 
económicos, políticos, religiosos, sociales y étnico-culturales y el territorio es el 
resultado de un proceso de inscripción de las comunidades sobre los ecosistemas, de 
su inserción en un espacio que codifican, organizan y orientan, según las 
características específicas que dependen de su filiación al origen de su organización 
social, sea esta mareña o ribereña, selvática o andina de sus relaciones de alianza y de 
convivencia interétnica y de su pensamiento (p. 14). 
Tanto en las prácticas espaciales de los cultivos y crianza de animales domésticos realizadas 
en el espacio público, como en las viviendas informales que se edifican en el reasentamiento, 
está presente el pensamiento tejido en los lugares de origen con la naturaleza y las formas de 
supervivencia que han ido construyendo en los territorios por donde han transitado y 
convivido con diversas concepciones espaciales, producto de su movilidad luego del 
desplazamiento de sus lugares de origen.  
     Esa territorialidad emergente para convivir con otras territorialidades por parte de las 
familias reasentadas es una forma de supervivencia en un territorio en producción donde ellos 
no ejercen solamente su territorialidad y aunque compleja para el observador externo, es una 
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lógica de vida que se entiende al compartir el espacio con el delincuente que es el vecino o 
el hijo del vecino con el que se compartió y se tejieron lazos de solidaridad en el asentamiento 
informal desde donde fueron desplazados. Para la generación que llegó en su temprana edad 
a la ciudad de Pereira y que creció en el reasentamiento, esos delincuentes, son sus amigos 
de infancia, que, desde una construcción cultural diversa, comparten el territorio con ellos. 
No se les delata, no se les señala, pero sí se marcan diferencias para los caminos a seguir. 
Mientras unos optan por el trabajo o el estudio tecnológico y universitario, otros se han 
vinculado a estas bandas delincuenciales.  
     Se identifican en el reasentamiento poblacional tres actores que han participado en la 
producción del territorio. El estado por medio de sus funcionarios especialistas espaciales, la 
población reasentada que propende por dotar de sentido el espacio que le ha sido asignado y 
la criminalidad que lo asume como un medio de producción económica para sus actividades 
ilícitas. Hay un territorio en pugna que su busca ser vivido por parte de las familias 
reasentadas y aquellas que llegan al barrio con fines de desarrollar establecer allí su hogar. Y 
en esa pugna está la concepción de la planificación urbana que buscó “organizar” el territorio 
desde su concepción instrumental y abstracta. Luís Tapia (2004) entiende el territorio vivido 
como: 
el ámbito de la intersubjetividad, de los afectos, solidaridades y los encuentros 
comunitarios, permitiéndonos descubrir en lo local el lugar con significación. Es el 
escenario del reconocimiento cultural y de la intersubjetividad en tanto lugar de 
representación y de las prácticas cotidianas… el territorio organizado es el ámbito de 
la planificación y el desarrollo, y sus niveles de expresión son lo local (comunitario y 
cantonal), y lo micro regional, lo provincial y lo regional. Estos niveles de hacer la 
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planificación y el desarrollo no coinciden siempre con los jurisdiccionales de la 
administración del territorio (Tapia, 2004, p.136). 
      Como se ha podido evidenciar con las territorialidades emergentes y las prácticas 
espaciales en el territorio, no hay correspondencia definitiva en el “Espacio de 
Representación” que identifica Henri Lefebvre (2013) y la “Representación del espacio” 
realizado desde la planificación urbana para el reasentamiento. El espacio Representado ya 
ha sido “plenamente vivido”, experimentado directamente por sus habitantes y usuarios a 
partir de una amalgama de símbolos que pueden visualizarse en las prácticas espaciales ya 
descritas y que buscan cambiar el espacio acorde a su pensamiento e imaginación, al espacio 
percibido. En las prácticas espaciales llevadas a cabo en las viviendas, en los espacios 
públicos, está presente las necesidades de reproducción biológica y las necesidades de 
producción económica, la interacción que teje lazos de vida comunitaria y reafirma lazos 
familiares y de los lugares de origen. La producción material, como la llama Lefebvre (2013), 
está presente en la modificación de las viviendas y en la edificación de otras nuevas en los 
espacios públicos, prácticas espaciales que no necesariamente se corresponden con la 
representación del espacio esbozado desde el diseño y planeación del reasentamiento.  
Cuando nos referimos a las relaciones sociales con su significación subjetiva sobre 
el territorio, surge la territorialidad, en la que operan las relaciones de poder, la 
cultura y la identidad. La territorialidad está ligada a sentimientos locales y supra 
locales; se organiza en relación con el entorno y a partir de la cotidianidad. La 
territorialidad nos permite mirar los acontecimientos que suceden en el territorio 
desde una perspectiva histórica, inclusive nos permite identificar acontecimientos 
que tienen una territorialidad y espacio temporalidad discontinuas (p.16) 
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     Al examinar las territorialidades emergentes en el reasentamiento, se puede encontrar que 
entre la criminalidad y las familias reasentadas hay una discontinuidad por los propósitos que 
se persiguen, puesto que son diferentes las costumbres, comportamientos y sentimientos 
entre estos dos actores territoriales. El sentido de pertenencia, las relaciones que se buscan 
tejer entre la población reasentada orientada por las amistades previas y la necesidad de 
continuar con un liderazgo que mantenga lazos comunitarios para la satisfacción de las 
necesidades sociales que están por fuera del reasentamiento y que les conecta con la dinámica 
política y urbana de la ciudad, es lo que va aportando a la construcción del territorio desde 
las prácticas espaciales de los líderes y las familias reasentadas, no obstante el peso coercitivo 
de la delincuencia con la cual se comparte el territorio, ejercido por medio de los asesinatos 
entre las bandas criminales por las disputas por el micro tráfico de psicoactivos y por las 
extorsiones a los conductores de buses y comerciantes. En un ejercicio de territorialidad, 
todos los actores presentes en el territorio están en una disputa espacial, donde la comunidad 
local busca que el territorio sea el espacio de representación por medio de las prácticas 
espaciales y las instituciones con funciones del control espacial sobre el reasentamiento, 
buscan racionalizar el espacio según la representación ya instaurada en el orden normativo 
que regula el espacio urbano.   
     La organización local entendida desde lo comunitario hasta lo municipal, es la que permite 
no solo el dominio sobre los recursos del espacio y por ende la obtención de condiciones 
económicas satisfactorias; sino también que garantiza que los valores sociales y símbolos 
identitarios permanezcan y se reproduzcan en el tiempo. Para Danilo Rodríguez,  
El valor de lo local incluye desde la reafirmación de la identidad territorial de los 
lugares, como antídoto al desarraigo y a la homogeneización de los procesos 
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culturales, sociales y psicológicos derivados de la globalización (Rodríguez, 2010, p. 
5-16).  
     Estos símbolos son construidos por los individuos cuando entran en relación con el 
espacio que habitan y se hacen reales cuando son compartidos por otros individuos. Estas 
representaciones de lo percibido son las que caracterizan al territorio y a sus habitantes. 
     Las personas transforman el espacio para convertirlo en su hogar, pero en este proceso 
ellos también son transformados casi sin ser conscientes de ello; en el momento de darle 
significado a lo creado, se crea también una relación con ese elemento y se instauran códigos 
culturales y costumbres que perduran en el tiempo. Es esta la manifestación de las 
territorialidades presentes en el territorio. “Nuestros territorios son a la vez reales, vívidos, 
pensados y posibles porque nuestras vidas transcurren, atraviesan y percolan nuestros lugares 
desde nuestros sentidos, significaciones e intereses generando un sinnúmero de procesos que 
nuestro conocimiento se encarga de entender y explicar” (p. 9). En este sentido, territorio y 
territorialidad son inseparables porque uno depende del otro y viceversa.  
     Así, todas las relaciones sociales tienen lugar en el territorio y se expresan en la 
territorialidad que también puede observarse en las relaciones de poder y el dominio sobre el 
territorio y lo que hay en él; de allí pueden surgir conflictos o alianzas ya que todo territorio 
es diferente y por tanto las territorialidades presentes son distintas.  
El sentido de pertenencia e identidad, el de conciencia regional, al igual que el 
ejercicio de la ciudadanía y de la acción ciudadana sólo adquieren existencia real a 
partir de su expresión de territorialidad. En un mismo espacio se sobreponen múltiples 
territorialidades y múltiples lealtades (p. 11).  
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     Una de esas territorialidades es la defensa del territorio dada por una construcción social 
y cultural hecha por los individuos a través del tiempo. Esta territorialidad se manifiesta, 
según José Luis García con la idea de “exclusividad, entendiendo por tal toda una gama de 
posibilidades que oscilan entre lo que podríamos llamar una exclusividad positiva y otra 
negativa” (p. 29). La exclusividad positiva y negativa se da al mismo tiempo; la primera se 
da cuando los individuos están apropiados de un espacio determinado y en él han creado toda 
una simbología que les permite identificarse unos con otros. La exclusividad negativa se da 
cuando estos mismos individuos excluyen a otros de sus espacios; puede ser porque los 
sienten como una amenaza o porque no cumplen con las reglas que estas establecidas dentro 
del grupo. Lo anterior es posible gracias a un proceso de semantización o significación del 
espacio en el que están en juego relaciones económicas, políticas o ideológicas, sociales y 
culturales.  
     Así, se puede expresar que las territorialidades emergentes en el reasentamiento, son 
diversas, se superponen y se tejen, a veces se distancian, pero están en un proceso en disputa 
en el proceso de producción del territorio que constituye el reasentamiento. Todas quieren 
verse identificados en él, buscan significarlo y en el lenguaje que hibrida su pensamiento está 
presente la simbología traída de sus lugares de origen, las formas de convivencia con 
territorialidades que les son ajenas y las devenidas en el lugar para dominar los espacios 
propios y compartidos con el propósito de significarlo para tejer las relaciones familiares, 
comunitarias y sociales tanto al interior del reasentamiento como con el resto del entramado 




4. La Discusión Sobre el Reasentamiento Poblacional, la Continuidad del Riesgo 
Social y la Disputa por el Espacio 
 
     En las páginas anteriores se han identificado las territorialidades emergentes en el 
reasentamiento poblacional, a partir de las cuales se pueden conocer la configuración de tres 
actores territoriales en el proceso de producción del territorio, consistentes en las 
instituciones con funciones en la gestión y control espacial, la población reasentada y la 
delincuencia organizada en torno al control del micro tráfico de sustancias sicoactivas y en 
torno a la extorsión local. Estos actores participan en la configuración de conflictos socio-
ambientales, identificados en la relación que la población ha entablado con el entorno 
considerado como espacio público. Estas áreas rodean el reasentamiento y están en su 
interior. Como es evidente en todo conflicto, los actores manifiestan sus intereses, 
haciéndolos visibles en aquellas situaciones en las cuales tienen la oportunidad de 
materializarlos o cuando los sienten amenazados. En el presente capítulo se desarrollará la la 
línea de vulnerabilidad social, situación que, en el encuentro con el actor territorial de la 
delincuencia, no posibilita que el reasentamiento poblacional represente la superación de una 
problemática ambiental, cuyo propósito se perseguía con su planificación.  
     Inicialmente, la categoría central sobre la cual ha de versar la discusión sobre los 
conflictos socio ambientales, demanda retomar la discusión esbozada en el capítulo uno sobre 
la política pública que implementa el Estado colombiano para los Reasentamientos 
Poblacionales, la cual en sí misma es compleja por estar relacionada con otras categorías, 
como son “la movilidad poblacional” y los fenómenos de tipo económico, ecológico y 
cultural que la propician. La categoría de “conflictos ambientales distributivos”9, propuesto 
                                                          
9 Sobre esta categoría ya se abordó la discusión en el capítulo uno. Este concepto lo aborda Arturo Escobar para 
referirse a las diferencias efectivas de poder asociadas con valores y prácticas culturales específicas. 
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por Arturo Escobar (1995, 1999, 2005) a partir del enfoque teórico de la Antropología 
Ecológica10, permitió comprender la situación inicial de la cual hizo parte la población 
reasentada. Este tipo de conflictos tiene su nicho en el modelo de desarrollo prevaleciente en 
Colombia y en las políticas públicas formuladas para la superación de situaciones de riesgo 
ambiental en las cuales termina involucrada la población desplazada. La población que 
termina localizada en los reasentamientos poblacionales, transita por diversas escalas 
territoriales desde la localidad de la cual procede en la zona rural de los municipios, pasando 
por zonas de invasión en la ciudad, hasta llegar al barrio concebido como una estrategia para 
la superación del riesgo. 
     La problemática ambiental en la cual participa la población tiene unas causas estructurales 
conducentes al reasentamiento poblacional. Compartiendo la posición epistemológica de 
Cubillos sobre la problemática ambiental, la cual ha de trascender problemas puntuales y 
resaltar que los impactos naturales han de ser comprendidos como ventana de acceso a una 
realidad cuyas raíces residen en razones estructurales de tipo histórico, político, cultural y 
económico que han definido la participación de los diferentes agentes sociales en sus 
conflictos de intereses (Sáenz, 2007, 75), se resalta que la causa de la problemática ambiental 
en la presente investigación recae sobre el momento histórico de desplazamiento forzado de 
la población que fue des-territorializada de sus lugares de origen debido a las concepciones 
dominantes del desarrollo del territorio nacional, según las cuales no priorizó sus intereses 
para proteger su derecho a la permanencia en sus territorios de origen. En este sentido, esta 
                                                          
10 Para el autor, los desplazamientos masivos voluntarios o forzosos que se presentan en el mundo, son producto 
de procesos culturales, sociales y económicos que han desembocado en la consolidación de la modernidad 
capitalista. Dentro de los ámbitos incluidos por la modernidad, se encuentra el cultural y el económico. El 
primero orienta la creencia en el progreso continuo, la racionalización de la cultura y los principios de 




es la causa estructural del riesgo ambiental y social que la población desplazada debe asumir 
en los espacios urbanos informales y que los visibiliza ante la institucionalidad y el estado al 
hacer parte de población objeto de reasentamiento poblacional, como parte de la gestión 
ambiental municipal.  
     Las escalas territoriales en las cuales se moviliza la población son diversas, siendo 
inicialmente son de orden local porque es al interior de un municipio donde se presentan los 
hechos de presión hacia la población local que provoca su des-territorialización; además son 
interregionales y regionales, entendiendo el concepto de región como lo sugiere Fals Borda 
(1996, 28), como un espacio socio geográfico con elementos físicos y humanos integrados 
entre sí, que le dan unidad y lo distinguen de otro más, porque la población de interés procede 
de otras regiones del territorio nacional, además de la región del eje cafetero a la cual 
pertenece la ciudad de Pereira. Y finalmente se ha de reconocer también una escala nacional, 
porque es a este grado que corresponde las problemáticas sociales, ambientales y 
económicas, en las cuales se ve involucrada la población expulsada desde sus lugares de 
origen.  
     El gobierno nacional reconoce la situación del desplazamiento e interviene en la escala 
municipal con aportes que se hacen efectivos con el recurso económico de “la carta cheque” 
proporcionada a los desplazados para vivienda de interés social y con los recursos que se 
gestionaron ante el Ministerio de Vivienda de la época. Finalmente, el proceso retorna y se 
desenvuelve en la escala municipal, porque son los gobiernos municipales quienes deben 
agenciar el proceso de diseño e implementación de los reasentamientos informales.  
     La política que se ha liderado por parte del Departamento Nacional de Planeación en la 
década pasada, contempla dos tratamientos en el caso de los asentamientos localizados en 
185 
 
zonas de riesgo no mitigable. Una de ellas es la reubicación, consistente en desplazar a la 
población, proporcionándole una posibilidad habitacional, la cual puede ser de forma 
individual. La otra alternativa es el reasentamiento, la cual implica complementar la 
alternativa habitacional con programas sociales y económicos que lleven a restituir el tejido 
social existente. Esta última posibilidad compromete al Estado a asumir altos costos 
financieros y sociales, por lo que se busca disminuirla en lo posible. En consecuencia, se ha 
buscado hacer énfasis en la prevención de los riesgos por desastres.  
     El marco legislativo y normativo existente en el país sobre el tema de la política de 
vivienda y más particularmente, sobre el reasentamiento, se inspira en unas directrices macro, 
en parte dictadas por la Organización de las Naciones Unidas desde su Comisión de Derechos 
Humanos en el año 1997. Al interior de la estructura operativa del Estado colombiano, 
cuando el reasentamiento poblacional está referido a amenazas naturales para población 
vulnerable, se inscribe principalmente dentro de los proyectos de vivienda en general y más 
particularmente de los programas de Vivienda de Interés Social (VIS). También hace parte 
de las acciones emprendidas en el marco de las políticas de gestión del riesgo por desastre 
aplicadas al ordenamiento territorial (Chardon, 2007). La Constitución Política de 1991 
designa en los entes territoriales, pero principalmente en el municipio, la responsabilidad de 
construir obras requeridas para el progreso local y ordenar el desarrollo de su territorio, 
siendo garante ante el Estado de velar por el acceso de los ciudadanos a los derechos que la 
Ley prevé11.  
                                                          
11 Capítulo III del Régimen Municipal. Artículo 311: Al municipio como entidad de la función político 
administrativa del Estado, le corresponde prestar los servicios públicos que determine la Ley, construir las obras 
que demande el progreso local, ordenar el desarrollo de su territorio, promover la participación comunitaria, el 
mejoramiento social y cultural de sus habitantes y cumplir las demás funciones que le designen la Constitución 




     Según los lineamientos nacionales que deben seguirse, por “Reasentamiento” se ha de 
entender el diseño e implementación planificada de un proceso de intervención y 
acompañamiento con perspectiva integral de inclusión, perspectiva de género y enfoque de 
derechos humanos de la población sujeto del desplazamiento involuntario. El reasentamiento 
tiene como propósito restablecer y mejorar los niveles de vida que la población tenía antes 
del desplazamiento. En el marco de política, se entiende el concepto de familias expresadas 
en sus diversas tipologías tales como nucleares, extensas, monoparentales, nichos vacíos, re-
ensambladas, las cuales pueden tener habitabilidad y actividad económica como marco 
conformador. En el caso de estudio de la ciudadela Tokio, se dieron los casos de habitabilidad 
y actividad económica, dados por las necesidades que tienen las familias de generar recursos 
económicos en sus viviendas.  
      En el mismo marco de la política, se entiende la vulnerabilidad en dos componentes 
explicativos, a saber, la inseguridad y la indefensión que experimentan las comunidades, 
grupos, familias e individuos en sus condiciones de vida a consecuencia del impacto 
provocado por algún tipo de evento natural, económico y social de carácter traumático. Según 
los lineamientos, la perspectiva de vulnerabilidad posibilitaría abordar el plan de 
reasentamientos desde un enfoque apreciativo de los impactos negativos del desplazamiento 
involuntario, lo que incluye en el caso de estudio, a la población víctima del desplazamiento 
forzado, entre otras clasificaciones de población vulnerable, la cual debe tener un 
acompañamiento especial en el proceso de reubicación.  
 
     El marco normativo nacional es orientado por la Organización de las Naciones Unidas, 
buscando parámetros de medición delimitados de las condiciones generales de vida que 
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pudieran representarse cuantitativamente y que reflejasen objetivos generalmente aceptados 
de la política social y económica en el orden internacional. Se consideran los “componentes" 
del nivel de vida, entre los cuales están la salud, la nutrición, la vivienda, las condiciones de 
empleo y la educación. Entre los objetivos que se debe proponer un reasentamiento están: 1) 
Mitigar y compensar, con enfoque de derechos y perspectiva de género, los impactos a los 
pobladores originados por el desplazamiento involuntario cuando éste sea inevitable. 2) 
Contribuir en el restablecimiento y/o mejoramiento de las condiciones socioeconómicas de 
la población desplazada. 3) Diseñar e implementar un plan social orientado a la atención y 
acompañamiento de la población objeto del reasentamiento, en especial aquellas que deben 
desplazarse físicamente, mediante planes de reasentamiento, sin desconocer la atención y 
acompañamiento que se debe prestar a aquellos pobladores que son objeto de impactos 
indirectos. 4) Diseñar e implementar el reasentamiento como una estrategia para contribuir 
al mejoramiento del ordenamiento territorial y urbanístico de la ciudad. 
     Para el restablecimiento de condiciones socioeconómicas, se debe garantizar el 
restablecimiento de las condiciones socioeconómicas de los afectados y en consecuencia se 
deben diseñar y ejecutar planes de reasentamiento para asistir a la población desplazada en 
el restablecimiento o mejoramiento de sus condiciones. El reasentamiento de población 
incorporará acciones de carácter poblacional, territorial, ambiental, sociocultural, económico 
y el apoyo a la provisión de servicios sociales, en pro del cumplimiento del derecho a la 
inclusión social. En relación con la Equidad, las soluciones de reasentamiento deben ser 
pertinentes a los impactos causados por el desplazamiento involuntario, considerando la 
diversidad cultural como la heterogeneidad socioeconómica de los pobladores para establecer 
acciones diferenciales en los temas en los que se identifiquen vulnerabilidades.  
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     En el momento de asumir la discusión sobre la política pública nacional de reasentamiento 
poblacional, se ha de aclarar que el Estado colombiano se somete a normas internacionales y 
se soporta en normas constitucionales que le posibilitan su actuación al respecto. En 
consecuencia el Marco de Política de Reasentamiento recoge las políticas que en el tema 
contempla el Banco Mundial (World Bank, 2001)12.  
     Las Naciones Unidas establecieron, en 1998, los principios para el desplazamiento 
interno, en los cuales se observa la necesidad de plantear reasentamiento para que la 
población encuentre su tranquilidad lejos de la violencia. Las autoridades competentes tienen 
la obligación y responsabilidad primarias de establecer las condiciones y proporcionar los 
medios que permitan el regreso voluntario, seguro y digno de los desplazados internos a su 
hogar o a su lugar de residencia habitual, o su reasentamiento voluntario en otra parte del 
país. Esas autoridades tratarán la reintegración de los desplazados internos que han regresado 
o se han reasentado en otra parte; también harán esfuerzos especiales por asegurar la plena 
participación de los desplazados internos en la planificación y gestión de su regreso o de 
reasentamiento y reintegración13. 
     La situación del retorno a los territorios de origen, no es la normalidad en el caso de 
estudio, puesto que quienes intentaron hacerlo, se encontraron con que los actores armados 
que promovieron su desplazamiento continuaban presentes allá. Además, las oportunidades 
que se avizoran en la ciudad para sus hijos, relacionadas con la educación formal y la 
consecución de la vivienda propia, han contribuido a que permanezcan en la ciudad, como 
señales del mejoramiento de su calidad de vida, atractivos del medio urbano no presentes en 
                                                          
 
13 Naciones Unidas. Principio 28. Principios rectores de los desplazamientos internos, Ginebra, Comisión de 
Derechos Humanos, 1998. 
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las regiones de donde proceden y que no son beneficiadas por el desarrollo económico ni 
social promovido por el modelo capitalista.  
     Los proyectos de reasentamiento que se adelantan en el país y cuentan con financiación 
del Banco Mundial, se fundamentan en las Normas Internacionales de prevalencia del 
derecho internacional y los derechos humanos sobre la regulación interna y la aplicación 
directa que los mismos deben tener en el ordenamiento territorial interno. Los criterios para 
acoger la normatividad internacional en este marco, se fundamentan en lo planteado en el 
Art. 93 de la Constitución de 1991 en el cual se reconoce prevalencia del derecho 
internacional y los derechos humanos sobre la regulación interna cuando plantea:  
Los tratados y convenios internacionales ratificados por el Congreso, que reconocen 
los derechos humanos y que prohíben su limitación en los estados de excepción, 
prevalecen en el orden interno. Los derechos y deberes consagrados en esta Carta, se 
interpretarán de conformidad con los tratados internacionales sobre derechos 
humanos ratificados por Colombia y la aplicación directa que los mismos deben tener 
en nuestro ordenamiento (Constitución Política Colombiana, artículo 93). 
     En la Declaración de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas, se consagra que 
todo ser humano tendrá derecho a la protección contra reasentamientos arbitrarios que le 
alejen de su hogar o de su lugar de residencia habitual, se encuentran prohibidos 
internacionalmente los reasentamientos arbitrarios en caso de proyectos de desarrollo en gran 
escala, que no estén justificados sobre un interés público superior o primordial (Organización 
de las Naciones Unidad. Declaración de Derechos Humanos, Principio 6). 
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     Cuando se requiere desplazar población para el desarrollo de un proyecto, según el 
Artículo 21 de la Convención de San José de Costa Rica14, se determina el reconocimiento 
de la propiedad privada en el proceso de su desarrollo, primando su interés colectivo y 
posibilitándose así, subordinar el uso de un lote determinado a los propósitos del proyecto. 
Antes de decidir el desplazamiento de personas las autoridades competentes se asegurarán 
que se han explorado todas las alternativas viables para evitarlo. Cuando no quede ninguna 
alternativa, se tomarán todas las medidas necesarias para minimizar el desplazamiento y sus 
efectos adversos (Organización de las Naciones Unidad. Declaración de Derechos Humanos, 
Principio 6). Las autoridades responsables del desplazamiento se asegurarán en la mayor 
medida posible, que se facilite alojamiento adecuado a las personas desplazadas en 
condiciones satisfactorias de seguridad, alimentación, salud e higiene y que no se separan a 
los miembros de la misma familia. Se buscará contar siempre con el consentimiento libre e 
informado de los desplazados. Las autoridades competentes tratarán de involucrar a las 
personas afectadas en particular las mujeres en la planificación y gestión de su 
reasentamiento (Organización de las Naciones Unidad. Declaración de Derechos Humanos 
Principio 7). El desplazamiento no se llevará a cabo de manera tal que viole los derechos a la 
vida, dignidad, libertad y seguridad de los afectados (Organización de las Naciones Unidad. 
Declaración de Derechos Humanos Principio 8).  
     La Constitución Política colombiana en su Artículo 1 resalta que, en el ejercicio de la 
función pública y la atención especial, el Estado debe prestar la solución de las necesidades 
de los asociados, buscando su bienestar y calidad de vida.  
                                                          
14 Vinculada a través de la ley 16 de 1972. 
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     En el Artículo 20 se señala que las autoridades de la República deben estar constituidas 
para proteger a todas las personas residentes en Colombia, en su vida, honra, bienes, 
creencias, y demás. En el Artículo 5 el Estado reconoce, sin discriminación alguna, la 
primacía de los derechos inalienables de la persona y ampara a la familia como institución 
básica de la sociedad. Según el Artículo 90, el Estado debe responder patrimonialmente por 
los daños antijurídicos que le sean imputables, causados por la acción u omisión de las 
autoridades públicas. El Artículo 287 orienta que las entidades territoriales gozan de 
autonomía para la gestión de sus intereses, y dentro de los límites de la Constitución y la Ley. 
Los Artículos 42, 43, 44, 46, 51, 58, 79, 80, consagran los derechos sociales, económicos y 
culturales. Relevantemente, el Artículo 51 establece los criterios fundamentales para la 
reposición de vivienda en caso de que el proyecto ocasione desplazamientos:  
Todos los colombianos tienen derecho a vivienda digna. El Estado fijará las 
condiciones necesarias para hacer efectivo este derecho y promoverá planes de 
vivienda de interés social, sistemas adecuados de financiación a largo plazo y formas 
asociativas de ejecución de estos programas de vivienda. (Constitución Política de 
Colombia, 1991).  
     La Ley 3ª de 1991, por la cual se crea el Sistema Nacional de Vivienda de Interés Social, 
establece el subsidio familiar de vivienda, se reforma el Instituto de Crédito Territorial, ICT, 
y se dictan otras disposiciones”, determina que cuando los desplazamientos conlleven a un 
plan de reasentamiento, se puede considerar como una de las alternativas, la adquisición de 
una vivienda de interés. Define también los parámetros y condiciones del Sistema Nacional 
de Vivienda de Interés Social y del subsidio familiar de vivienda. Según la Sentencia C-
575/92. Art. 51 Constitución Nacional, el derecho a la vivienda se debe reconocer en 
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condiciones de dignidad, es decir, en condiciones materiales y espirituales de existencia que 
permitan vivir con calidad y tener un espacio para el libre desarrollo de la personalidad.  
     La Ley 388 de 1997, conocida como Ley de Desarrollo Territorial, en su Art. 1, numeral 
3, dicta que se ha de garantizar que la utilización del suelo por parte de sus propietarios se 
ajuste a la función social de la propiedad y permita hacer efectivos los derechos 
constitucionales a la vivienda y a los servicios públicos, y velar por la creación y la defensa 
del espacio público, así como por la protección del medio ambiente y la prevención de 
desastres.  
      El Artículo 2 de la misma Ley se funda en los siguientes principios: La función social y 
ecológica de la propiedad, la prevalencia del interés general sobre el particular, la distribución 
equitativa de cargas y beneficios. Esta Ley en su Artículo 4 habla de la participación 
democrática en el ejercicio de las diferentes actividades que conforman las acciones 
urbanísticas. Las administraciones municipales, distritales y metropolitanas deberán 
fomentar la concertación entre los intereses sociales, económicos, y urbanísticos, mediante 
la participación de los pobladores y sus organizaciones. Existen varios documentos CONPES 
que se podrían mencionar como lo son el documento no. 2804 del 95 y el documento no. 
2924 del 97. 
     Se pueden identificar tres tipos de reasentamiento, sustentándose en los motivos que lo 
demandan:1) representados en alto riesgo de desastre, 2) conflicto armado y 3) por la 
necesidad de desarrollar un proyecto de una obra pública (Mendoza, 2005). Estas 
causalidades pueden incidir en el proceso de implementación y visibilización de logros a 
alcanzar con la población, puesto que algunas veces, como en el primer caso, basta con la 
reubicación, mientras que en otros hay que resarcir económicamente a la población acorde a 
las inversiones que se hayan censado en el lugar previo, desde donde se reubicará a la 
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población. No obstante, la causa que conduzca a la necesidad de formular e implementar un 
reasentamiento poblacional, se busca que el Estado garantice los derechos de los ciudadanos, 
propendiendo por garantizar el equilibrio social y económico en la sociedad.  
     Para la consideración político administrativa del Territorio, es dable revisar la interacción 
que se presenta entre la población y el entorno natural, que arroja como resultado una 
influencia mutua en las construcciones culturales, sociales y económicas de los grupos 
sociales que confluyen en él, las cuales van consolidando formas organizativas y políticas 
territoriales.  
      Desde una consideración político administrativa, en la consideración de Fals Borda 
(1996-2000), los territorios son espacios con expresiones de vida de la población y límites 
no tangibles, revisables y ajustables a las necesidades de la población que allí vive, con 
formas político administrativas de poder. En este sentido, se puede leer el dinamismo sobre 
las formas espaciales que debieron hacerse en la ciudad, presentes en los ajustes al Plan de 
Ordenamiento territorial del Municipio de Pereira para poder ampliar la espacialidad asumida 
como urbana, en un reconocimiento de dinámicas sociales, económicas y poblacionales que 
demandan la prestación de los servicios públicos por parte del ente territorial jurisdiccional 
que constituye el municipio. El reasentamiento de la ciudadela Tokio requirió de un plan 
parcial previo, que viabilizara su diseño e implementación en la zona de expansión urbana. 
      En teoría, el reasentamiento poblacional como acción preventiva de un desastre natural, 
podría dar cuenta de una exitosa gestión gubernamental y de aplicación de la política, pues 
se propone suplir las necesidades básicas de la población afectada y garantizar los derechos 
de la vida y vivienda digna, evitando y mitigando el riesgo de la población y sus propiedades. 
Al estar de por medio el desarrollo regional del territorio donde se produce el evento natural 
o social, el Estado, buscando elevar su productividad y recuperar su legitimidad, debe 
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propiciar un escenario de corresponsabilidad entre lo político, lo económico y lo social 
(Duque 2006). Pero en la realidad territorial estudiada, lo que se encuentra es que la 
comunidad reasentada, se sumerge en nuevas situaciones que impactan su vida de una manera 
negativa, como es el caso de su encuentro con la delincuencia organizada en torno al micro 
tráfico y consumo de psicoactivos y a la extorsión a busetas y pequeños negociantes. 
      Como lo sugería Mendoza (2005), aunque no suele considerarse la violencia como una 
causa directa, en esta investigación el desplazamiento si se puede entender como la causa 
originaria que los llevó a terminar en el reasentamiento de la Ciudadela Tokio, conociendo 
las causas violentas que provocaron su desmovilización, para luego conformar asentamientos 
informales en zonas de riesgo de desastres en el municipio de Pereira.  
      En el estudio de caso de la investigación, dadas las situaciones que motivaron el 
reasentamiento, desde la prevención del riesgo natural y de la vulnerabilidad social de las 
familias, se puede interpretar que no hubo una planeación exitosa en lo que se refiere a la 
continuidad de las familias y sus vidas cotidianas en el reasentamiento. Si bien la planeación 
incorporó además de la dotación de viviendas, los centros educativos para la educación 
infantil, primaria y media, y se brindó capacitación en convivencia comunitaria y en prácticas 
de autogestión y microempresa, no se evitaron las condiciones para la proliferación de la 
criminalidad al interior del reasentamiento y en consecuencia se reunieron en él, las 
condiciones de pobreza, población desplazada ya victimizada en sus lugres de origen, que es 
extraña a las prácticas culturales propias de los medios urbanos centradas en la 
individualidad, el anonimato y la delincuencia barrial. La misma localización extramuros de 
la ciudad de Pereira, a pesar de haber sido concebida como un plan parcial, no dota de acceso 
adecuado a un barrio de tal tamaño de población. 
      La distribución espacial y el acceso a las viviendas es limitado para aquellas viviendas 
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que están ubicadas sobre las vías peatonales y la entrega de las vías sin pavimentar ha 
afectado negativamente la calidad de vida de la población reasentada. De igual manera el 
tamaño de las viviendas no fue suficiente para las necesidades familiares, conduciendo a que 
algunas de ellas por su número elevado debiera disgregarse, cuando no contaron con los 
recursos económicos para hacer las debidas ampliaciones espaciales hacia el segundo piso.  
     Aunque la población estaba en condiciones de informalidad en sus espacios 
habitacionales, estas situaciones delictivas no formaban parte de su cotidianidad. Cuando 
pasan a la formalidad espacial, por ejemplo, con el pago imperativo de servicios públicos, se 
esperaba que el acompañamiento institucional les acompañara en el proceso de continuidad 
en la defensa de sus derechos ciudadanos. La capacitación que se les brindó desde el apoyo 
comunitario giró en torno a la convivencia entre ellos, pero no se implementaron acciones 
institucionales para blindar a la población ante la llegada de la delincuencia, primero de 
pequeñas bandas barriales y luego de un nivel más alto en la jerarquía criminal, que desterró 
a las primeras e inició el control territorial para sus actividades delictivas.  
     La identidad cultural de la población, de por sí afectada ya por el desplazamiento forzado 
hacia espacios urbanos con concepciones espaciales diferentes, debe también asumir el 
choque cultural con prácticas de consumo de drogas psicoactivas que no se quieren como 
parte de la reproducción cultural y social para la población infantil y juvenil. La población 
se afecta cultural y socialmente en estos espacios urbanos construidos desde una 
territorialidad institucional con una concepción de espacio que no tiene el más mínimo interés 
en reconocer la diversidad cultural y menos aun cuando se planea para población que por su 
condición de desplazada no cuenta con recursos de liderazgo ciudadano para hacer valer 
legítimamente sus derechos en la ciudad. En esta concepción espacial institucional, la 
población pierde el derecho constitucional que tiene a mantener su particularidad cultural 
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cuando es des-territorializada de sus territorios colectivos y campesinos. El resultado que se 
evidencia desde la gestión municipal es haber propiciado, ella misma, una bola de nieve en 
problemas de inseguridad que genera para las instituciones mayor presencia con control 
espacial y social, y como se puedo ver en las entrevistas a los funcionarios de la Policía y de 
la Oficina de Control físico de la Alcaldía de Pereira, no se cuentan con los recursos 
suficientes para ejercer estas funciones eficientemente y eficazmente.  
     En la Ciudadela Tokio se pudo apreciar como en los diez años de proceso de producción 
de territorio, entre la población reasentada persisten situaciones de índole social y económico 
que contribuyen a mantener la línea de vulnerabilidad social. Situación que les hace propensa 
a otras situaciones que en ocasiones les impiden mejorar por sí mismos su bienestar, como 
puede ser la generación de recursos económicos a partir de la puesta en marcha de los saberes 
tradicionales propios de sus territorios originarios y la capacitación que en sus momento les 
fue brindada por instituciones como la Caja de Compensación Familiar y el Servicio Nacional 
de Aprendizaje, quienes les acompañaron en el proceso para el empoderamiento y la 
autogestión micro empresarial.  
     Ante la presencia de la delincuencia organizada y la débil presencia de seguridad 
ciudadana, la comunidad ha quedado con un insuficiente acompañamiento institucional y con 
un actor territorial que ejerce el papel de control social interno, controlando los hurtos y 
atracos dentro del reasentamiento, pero utilizando su imagen delictiva de miedo entre la 
población reasentada, para el ejercicio de sus prácticas económicas ilegales. Esto es lo propio 
de los fenómenos de segmentación social y segregación espacial en las ciudades con 
presencia de población migrante y culturalmente diversa, sin recursos económicos ni sociales 
que les viabilice su inclusión equitativa en la dinámica de la ciudad. En esa falta de 
planeación por parte de las instituciones, la ciudad no las incluye en condiciones idóneas en 
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sus dinámicas espaciales. No basta con que haya rutas de buses para la conexión vial. Por la 
ubicación que les fue asignada en la ciudad, al interior de la comuna Villa Santana, la 
comunidad carga con el estigma social que la comuna representa y a partir de su ubicación 
espacial, se les asemeja con condiciones de violencia y atraco, situación que también les 
dificulta el acceso a trabajos en otros lugares de la ciudad, por fuera de la comuna.  
4.1. La línea de la vulnerabilidad social y el riesgo construido socialmente en el 
reasentamiento. 
 
    La investigación permitió comprender el reasentamiento poblacional como un territorio en 
producción, en el cual emergen territorialidades, se configuran actores territoriales, se 
manifiestan conflictos socio ambientales y se desencadenan nuevos riesgos cotidianos en los 
cuales la pobreza constituye un factor social de amenaza y vulnerabilidad, no solo para los 
riesgos de orden natural, sino para aquellos de orden social, como son la violencia generada 
por la delincuencia organizada. En el estudio de caso se pudo evidenciar las relaciones de 
poder, manifiesto en sus prácticas delictivas y en la intimidación que logran ejercer sobre las 
familias residentes. Sobre este eje como nueva realidad en los espacios urbanos, versarán las 
siguientes reflexiones.  
     Las condiciones de vulnerabilidad de la población reasentada, propician la configuración 
de la delincuencia organizada como un actor territorial participante en la producción de 
territorio que constituye el reasentamiento, el cual contribuye con su intervención a la 
emergencia de situaciones de riesgo ambiental, que no son oportunamente evitadas por las 
instituciones correspondientes con estas funciones, debido a su falta de gobernabilidad para 
el control espacial y para la protección de la comunidad. Por efecto de esta situación 
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nuevamente surgen viviendas precarias en zonas de ladera en las áreas que circundan al 
reasentamiento.  
     La discusión sobre la “vulnerabilidad social” genera posiciones encontradas, pues 
posiciones institucionales que asumen que señalar esta situación es no posibilitar su potencial 
de superación de las problemáticas que le han aquejado y que las excluyen de dinámicas 
sociales, económicas, políticas, entre otras. Bajo esta posición se asume que la población 
tiene la capacidad de resiliencia para superar las situaciones que le aquejan y afectan sus 
condiciones de vida. Bajo esta concepción y desde una situación ideal, la población debería 
dejar de considerase a sí misma como “vulnerable”. Pero la realidad es que las condiciones 
económicas, sociales y la diversidad cultural en torno al manejo del espacio urbano no le ha 
posibilitado, en el caso de estudio, empoderarse para desarrollar sus actividades económicas 
y sociales en el territorio, como podría llevarse a cabo sin la presencia del poder de la 
criminalidad.  
     No existen las condiciones de protección ciudadana para que la gente ejerza sus derechos 
ciudadanos, que pueden leerse también como derechos territoriales, frente a las situaciones 
de inseguridad, que ejerzan libremente sus prácticas culturales, dentro de las cuales se 
encuentran las espaciales y con ello el dominio pleno sobre su territorio. La comunidad asume 
riesgos cotidianos que no solamente proceden de amenazas naturales, sino que está ante un 
riesgo creado socialmente. Se ha señalado que hay diferentes tipos de vulnerabilidades 
constituidos por factores económicos, sociales, organizacionales e institucionales, 
educacionales y culturales, entre otros, como lo sugiere Wilches (1993), los cuales configuran 




     Ante amenazas sociales y naturales, no solo se ha de concebir mecanismos que garanticen 
la supervivencia, sino también el mantenimiento de otras necesidades humanas como recibir 
respeto, dignidad y el mantenimiento de la cohesión de la familia, el hogar y la comunidad 
(Blaikie, Cannon y Wisner 1994). Esta afirmación surge debido a que persisten los factores 
de riesgo los cuales no han sido atendidos por la política de reasentamiento poblacional ni 
por los agentes institucionales encargados del proceso de reasentamiento, no solo en la fase 
de formulación e implementación, sino también en la fase posterior a la ocupación de las 
viviendas y a la continuidad de los nuevos procesos territoriales de las familias reasentadas. 
    En el tema de las invasiones, comunes en las ciudades colombianas y ya notorias alrededor 
de la ciudadela Tokio, como respuesta a las necesidades de vivienda de otras familias que no 
figuran como propietarias de las ya adjudicadas en el reasentamiento, se manifiestan dos 
situaciones de diferente origen, pero que se cruzan con diferentes objetivos. 
     Primero, las redes familiares son efectivas en su persistencia de mantenerse unidas pese a 
la migración forzada a la cuales fueron sometidas, por lo tanto, se busca estratégicamente 
invadir para estar cerca de la familia que ya es poseedora de una vivienda formal en el 
reasentamiento. Con el crecimiento de los hijos, se conforman nuevas familias y la opción 
de invadir se convierte en un modelo de mecanismo eficaz para resolver el problema del 
arriendo o como una esperanza para ser incluido en la lista de familias a ser reubicadas por 
presentar un riesgo ante amenazas de deslizamientos, dadas las condiciones de inestabilidad 
de las laderas.  
      La población que participa de estas invasiones en inmediaciones de la ciudadela Tokio, 
está conformada por familiares de propietarios de las viviendas, y en algunas ocasiones 
residentes en las viviendas formales. En esta situación los padres motivan a los hijos que ya 
han constituido su propia familia a que inicien el proceso de invasión para que consigan su 
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propia vivienda por este mecanismo, más aún cuando las condiciones socioeconómicas de la 
población no permiten la consecución de la vivienda de forma particular. Dentro de las redes 
familiares, también se encuentra la situación de las familias procedentes de sus lugares de 
origen, las cuales son motivadas a venir a la ciudad a conseguir una vivienda.   
      Segundo, la criminalidad ha intervenido también en este proceso de invasiones con 
viviendas informales, aprovechando la falta de control espacial por parte de las instituciones. 
A nivel municipal se ha vuelto una normalidad la práctica de las invasiones. Las instituciones 
encargadas no cuentan con los recursos suficientes para actuar eficazmente, por lo que el 
proceso mediado por jueces de la república y reconocimiento de familias que no pueden ser 
desalojadas, vuelve lento el proceso, situación que se aprovecha para la proliferación de estas 
prácticas.  
     Esta situación, ligada a las condiciones sociales y económicas de desplazamiento y 
particularidades culturales de la población residente, han convocado a la criminalidad para 
ver un escenario en el cual pueden intervenir, poniendo a la comunidad a favor suyo con la 
protección que les brindan a los invasores a cambio de su complicidad ante el resto de la 
comunidad, evitando sus denuncias ante las instituciones encargadas. Esta situación de 
asentamientos informales se extiende a otros barrios urbanos de Pereira, como son el Dorado, 
Miraflores y Las Brisas, este último al interior de la misma comuna Villa Santana, donde las 
bandas criminales también interviene con su poder para regular estas prácticas.  
     Por lo tanto, no es un problema estrictamente de responsabilidad de las entidades 
territoriales municipales relacionadas con las prácticas espaciales, sino que abarca a las 
demás instituciones encargadas de controlar las acciones delictivas y de proteger los derechos 




     En el estudio de caso se puede evidenciar que la comunidad no superó la situación de 
vulnerabilidad social, puesto que el dominio ejercido en el territorio por la delincuencia 
organizada que realiza actividades económicas ilícitas, vulnera la posibilidad de que las 
familias ejerzan el derecho a desarrollas prácticas económicas, las cuales se evitan para no 
tener que asumir situaciones de extorsión o de intimidación. Si constituye una expresión de 
disputa territorial, el ejercicio de la territorialidad por parte de los niños y adolescentes, 
evidente en la Tokiomanía y demás actividades recreativas, las cuales buscan reafirmar su 
presencia en el territorio frente a las situaciones cotidianas de las prácticas de micro tráfico 
y de consumo de psicoactivos.  
     A la fecha de elaboración del trabajo de campo, no se había presentado ningún desastre 
de origen natural, pero sí se puede afirmar que las amenazas naturales se han incrementado, 
puesto que el barrio tiene invasiones de viviendas y cultivos no permitidos, los cuales afectan 
la estabilidad de la ladera que circunda al reasentamiento. El proceso legal que debe llevarse 
en la División operativa de control físico de la Alcaldía de Pereira, es dispendioso, según lo 
exigen la normatividad y no se puede expulsar a una familia hasta que haya habido un fallo 
judicial que lo determine, o se debe esperar hasta que las familias sean reasentadas, 
considerando previamente si la amenaza natural lo exige.  
     De esta situación se aprovechan las familias invasoras y la delincuencia que las protege, 
pues la lentitud en la capacidad de respuesta de las instituciones gubernamentales y judiciales 
hace que un fallo judicial, que determina la situación a favor o en contra de la familia 
ocupante del espacio público, pueda durar hasta un año. La Sentencia de la Corte 
constitucional T617 / 1995 manifiesta que “(…) cuando una autoridad local se proponga 
recuperar el espacio público ocupado por los administrados que ocuparon tal espacio público, 
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deberá diseñar y ejecutar un adecuado y razonable plan de reubicación de dichas personas de 
manera que se concilien en la práctica los intereses en pugna.  
     El riesgo asumido como una construcción social, permite considerar a las amenazas como 
elementos presentes en estas problemáticas desempeñan un aporte, pero la complejidad es 
mucho mayor, puesto que está inscrita en relaciones de orden social y económico, esbozadas 
desde el modelo de desarrollo capitalista que centra su poder en promover las prácticas que 
le generan mayores rendimientos tributarios, mientras desprotege a la población que procede 
de las regiones olvidadas por este modelo de desarrollo. El sistema mismo que constituye el 
modelo de desarrollo, genera el riesgo, dentro del cual está el sistema normativo y legal, las 
acciones y procedimientos gubernamentales que en la definición para sus escalas territoriales 
(CEPREDENA, 2003).  
     En el caso de estudio, las instituciones no han brindado la debida protección a la población 
reasentada la cual finalmente queda a merced de la delincuencia organizada. Ha hecho falta 
mayor control territorial para garantizar los derechos ciudadanos de las familias residentes, 
para fortalecer su liderazgo y organización comunitaria y el pleno ejercicio de su 
territorialidad para la producción de un territorio acorde a sus tradiciones y sentidos 
espaciales. Aunque se han desarrollado prácticas relacionadas con sus lugares de origen como 
son las huertas caseras y la cría de animales domésticos, ha sido más intimidante el usufructo 
económico como se lo ha empoderado la delincuencia organizada, el cual constituye una 
amenaza de riesgo cotidiano para la comunidad.  
     No obstante existir una comprensión sobre el proceso de invasión como una respuesta a 
una necesidad social y económica, es claro que la presencia de las instituciones con funciones 
en el control espacial, es débil y casi ausente en el reasentamiento, puesto que no lograr 
controlar a tiempo las prácticas espaciales en los terrenos del municipio, las cuales de entrada 
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son ilegales. En entrevista realizada a funcionarios de División operativa de Control físico 
de la Alcaldía de Pereira en el primer trimestre del 2016, se deja entrever la falta de recursos 
para su desplazamiento por el municipio y su personal, pues el inicio de la presente 
administración para el proceso de contratación fue muy lento e intermitente.  
     El riesgo ambiental también se evidencia en el proceso de territorialización en las zonas 
de ladera, con la práctica de cultivos de pancoger. Este también constituye un motivo de 
conflicto entre miembros de la comunidad y las instituciones, puesto que los miembros de la 
comunidad que ha desarrollado prácticas de cultivos en estas áreas, las asumen como propias, 
esperando su futura legalización. Para las instituciones como la oficina de control físico 
municipal, es un acto de ilegalidad toda vez que son zonas de protección, cuyas condiciones 
del suelo no dichas prácticas, menoscabando la estabilidad que soporta las viviendas del 
reasentamiento.  
Si se mira el proceso sociocultural que ha vivido en el Reasentamiento, este puede ser 
interpretado como una experiencia dolorosa. Inicialmente, las familias están distanciadas de 
su lugar de origen, sus redes sociales previas al reasentamiento fueron alteradas por la 
dispersión de las viviendas en su interior y sus condiciones de vida desmejoraron respecto a 
su seguridad, tranquilidad y libertad para ejercer actividades económicas y para transitar 
libremente por el territorio. La presencia de sustancias psicoactivas mediante su olor, es una 
amenaza constante para el desarrollo personal de niños y adolescentes, por lo que se presenta 
como una situación perturbadora para los padres de familia.  
     En la etapa de formulación del proyecto de investigación, no se habían presentado las 
invasiones con viviendas informales en los espacios públicos del Reasentamiento, por lo 
tanto, el tema del Riesgo Ambiental no fue considerado como una categoría central en la 
propuesta de investigación. Luego de diez años, se retorna en un tiempo cíclico al origen del 
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problema. Desde la planeación institucional se esperaba que con el reasentamiento 
poblacional se superara la situación ambiental que dio paso a la planeación e implementación 
del reasentamiento poblacional, dejando las situaciones de prácticas ilegales en el pasado. A 
manera de círculo vicioso, la problemática emerge nuevamente al interior del reasentamiento, 
situación que señala la incapacidad de las instituciones para controlar las actividades que se 
llevan a cabo en el espacio, en el ejercicio del poder público y en representación del estado.  
     El Reasentamiento que se formuló e implementó para superar una etapa de informalidad, 
consolida en su proceso de producción de territorio, irregularidades ambientales urbanas con 
la emergencia de territorialidades que ocupan los espacios considerados como “públicos”, al 
margen de las disposiciones normativas y legales de su política pública, la cual dado lo 
dispendioso en el proceso de seguimiento en el control a las actividades espaciales ilegales, 
no es capaz de mitigar a tiempo.  
     El proceso de construcción social del riesgo15, se hace reiterativo en el reasentamiento con 
la falta de presencia estatal y gubernamental, dando paso a un contexto y entorno de riesgo, 
debido a la inadecuada ubicación de las edificaciones informales, los cultivos de pancoger 
que están degradando la capa vegetal y la estabilidad del suelo que rodea y sostiene el 
reasentamiento formal. También la población continúa en estado de vulnerabilidad, ante las 
dificultades que afrontan para la continuidad de sus vidas con amenazas de tipo social, con 
la delincuencia presente dentro del territorio que constituye una amenaza permanente para la 
integridad de sus vidas, para el fortalecimiento de sus procesos comunitarios y sociales y el 
ejercicio pleno de sus derechos territoriales.  
                                                          
15 Sistema Nacional de Gestión del Riesgo de Desastres. Terminología sobre Gestión del Riesgo de Desastres 
y Fenómenos Amenazantes Comité Nacional para el Conocimiento del Riesgo SNGRD. Consultado en 





     La complejidad que revisten los reasentamientos y la política pública que les determina 
en el contexto nacional, no pueden seguir desarrollándose sin una revisión de la inclusión 
social que permita como se pueden articular las políticas públicas en acciones orientadas a 
todos los aspectos de la vida comunitaria. (Azuero, p. 11). De esta manera, el Estado 
orientaría todo su potencial para coordinar sus acciones y actores sociales, en desarrollo de 
las comunidades vulnerables que son reasentadas en estos territorios y que son dejadas a su 
merced para su articulación con la ciudad en las dinámicas sociales y económicas, sin 
protección para la continuidad de su diversidad cultural, en términos de equidad con otros 
asentamientos de la ciudad.  
     En esencia y por las disposiciones normativas, el Estado debería tener la capacidad de 
prevenir o atenuar el riesgo de su población ante las dificultades de un desastre, sino por el 
contrario, ha de atender a la población asumiendo las consecuencias en ejercicio de sus 
funciones. El desastre se entiende como el evento peligroso que causa efectos o alteraciones 
ambientales de tal magnitud que los ecosistemas o la sociedad no son capaces de soportar sin 
ver destruidos sus elementos de funcionamiento básicos y sus equilibrios dinámicos(CEPAL, 
1999). Por lo tanto, el desastre que inicialmente se quiso evitar con la formulación e 
implementación del reasentamiento, paradójicamente se pude presentar en su interior. La 
gestión ambiental que habrían de realizar las instituciones municipales, han quedado en 
deuda en el territorio, pues tampoco se ha implementado la debida orientación para conservar 
y proteger moderadamente los recursos naturales consistentes en los suelos que bordean el 
reasentamiento. Tampoco se ha orientado en la comunidad, idóneos procesos culturales al 
logro de su sostenibilidad, que le propicien en las familias la ocupación del territorio de 
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manera racional y sostenible. Lo que sigue es la intervención para revertir los efectos del 
deterioro que ya se produjo con las estructuras de las viviendas y los cultivos de pancoger.  
     En consecuencia, se puede interpretar que no hay una adecuada gestión del riesgo, puesto 
que este resulta nuevamente en el reasentamiento, al no lograr evitar que se reprodujera a su 
interior, quedando en entredicho para acercarse a una perspectiva de desarrollo sostenible 
desde la gestión ambiental urbana en el reasentamiento del caso de estudio. Lo que se ha 
producido en este proceso, es que se produjo una “transferencia del riego” desde los 
asentamientos informales al reasentamiento formal.  
     Para una siguiente investigación, en la continuidad de la microhistoria del reasentamiento, 
sería pertinente indagar sobre dos categorías. La primera los escenarios de riesgo 
configurados a su interior, propósito que no fue propuesto en esta investigación, pero que 
demanda su comprensión. Y la segunda, sobre la Seguridad territorial, entendida como la 
dinámica de la naturaleza y la dinámica de las comunidades en un territorio en particular, 
haciendo énfasis en las nociones de seguridad económica, seguridad ecológica y seguridad 












     En respuesta al objetivo general trazado en esta investigación que giro en torno al análisis 
de las territorialidades emergentes en la ciudadela Tokio de la ciudad de Pereira, como 
producto de un Plan de Reasentamiento Poblacional en aplicación de la política pública 
ambiental-territorial colombiana, el enfoque sostenido para su cumplimiento hizo énfasis en 
el proceso socio espacial que se gestó con el reasentamiento, asumiendo que con él se dio 
paso a un nuevo territorio, el cual se representó inicialmente desde la territorialidad estatal a 
partir de la normatividad vigente en el momento de su ejecución. No se asumió en esta 
investigación el territorio como un contenedor definido solamente bajo la territorialidad del 
estado, el cual se ocupaba con el traslado de la población y bajo cuyas condiciones 
normativas espaciales se debían adaptar para la continuidad de sus vidas.  
     En este sentido, la investigación no se centró en analizar la normatividad interpretada y 
aplicada por el saber técnico que concretó los criterios para las condiciones infraestructurales 
y espaciales. Tampoco se asumió el Reasentamiento Poblacional como la culminación de un 
proceso institucional que cierra una etapa de superación o mitigación de situaciones de riesgo 
ambiental, desde los lugares de asentamientos informales que fueron reubicadas las familias 
en el proceso liderado por la Alcaldía municipal de Pereira en sus etapas de planeación, 
diseño e implementación.  
     En este ejercicio de investigación se asumió el “reasentamiento poblacional”, como el 
paso dado para iniciar un territorio, asumiendo esta categoría conceptual como una 
producción socio espacial permanente, en el que no sólo participa el Estado –por medio de 
las instituciones que le representan para su ejecución–, sino que también están implicados 
activamente sus habitantes, quienes por medio de sus prácticas sociales contribuyen 
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activamente a su producción, dotándole de sentido para que tenga significado para ellos, 
convirtiéndolos en escenarios de representación con los símbolos traídos desde sus territorios 
de origen y disponiendo de él para satisfacer sus necesidades sociales. En este punto, vale la 
pena resaltar la complejidad de las relaciones sociales sostenidas entre los actores 
configurados en el territorio, en el que se identificó la diversidad poblacional que participa 
en las relaciones comunitarias que no están mediadas por la afinidad en la representación 
espacial, sino que también están orientadas por la yuxtaposición de intereses, el dominio y la 
intimidación ejercida por la delincuencia organizada que se ha consolidado como un actor 
territorial en el reasentamiento.   
     Ahora bien, el primer objetivo específico que orientó la investigación consistió en 
identificar las territorialidades emergentes en el proceso de producción del territorio, en 
respuesta a las significaciones culturales y necesidades sociales de la población reasentada. 
La territorialidad en la vivienda por ser el elemento infraestructural central que propició el 
reasentamiento, constituyó un eje de análisis que evidenció desencuentros sobre el espacio 
concebido por parte de la institucionalidad para el diseño de las viviendas y las necesidades 
familiares al momento de ser habitadas y experimentadas. Situaciones que han incidido en 
dicho desencuentro se explican en la diversidad cultural y familiar existente, las condiciones 
socioeconómicas en las cuales desarrollan su cotidianidad e historias particulares de 
movilidad poblacional que en algunos casos han reconfigurado su número de integrantes y 
el desempeño de roles a su interior.  
     Mientras que la institucionalidad planeó y diseñó el espacio de la vivienda para una 
familia nuclear, la existencia de redes familiares que incluyen a otros miembros que dan 
cuenta de un tipo de familia extendida que subsiste en la movilidad, supera dicho concepto; 
nietos, sobrinos y demás integrantes que quedan bajo el cuidado de las personas cabezas de 
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hogar constituyen también este tipo de familias, respondiendo no solo a un reconocimiento 
de la consanguinidad en primer grado, sino también a una solidaridad entre parientes lejanos 
que han sido abrigados en la movilidad poblacional. Las redes familiares son un mecanismo 
propio de reproducción cultural y de apoyo económico entre las familias procedentes de 
comunidades negras, pero en el reasentamiento no son de su exclusividad, puesto que las 
condiciones de desplazamiento forzado han hecho que el concepto y funcionalidad de la 
familia se dinamice también entre la población mestiza e indígena, quienes en diversas 
ocasiones han incorporado en su seno a personas con las que han construido lazos de 
solidaridad y afecto, pero con las cuales no hay un vínculo de consanguinidad.  
     Sobre los usos dados a la vivienda diseñados desde la institucionalidad, se encontró que 
no hay una correspondencia exclusiva con su representación como espacio residencial, sino 
que en su experimentación se han llevado a cabo prácticas espaciales diferentes a las 
actividades reproductivas, principalmente centradas en la consecución de ingresos 
económicos. Las prácticas en la vivienda que responden a las necesidades domésticas, dan 
cuenta de la falta de correspondencia del diseño con las necesidades cotidianas de las 
familias.  Por la falta de ventilación en el espacio que fue destinado para el lavado y secado 
de ropas, las familias deben acudir a los frentes de las viviendas para lograr ese quehacer, 
exponiendo sus pertenencias ante vecinos y transeúntes de los andenes.  
     Respecto a la tenencia de la vivienda, se encontró que hay situaciones de dinamismo en 
las cuales las viviendas no están siendo habitadas por sus propietarios, entre cuyas causas se 
visibilizaron la falta de adaptación al barrio por la distancia al lugar de trabajo de las personas 
cabezas de hogar, la necesidad familiar de lograr un sustento adicional por medio de su 
alquiler y los conflictos entre vecinos por las territorialidades ejercidas auditivamente los 
fines de semana y días festivos. Aunque no ha sido una situación común, ha habido casos de 
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familias que tuvieron que migrar del barrio debido a conflictos con la delincuencia 
organizada, relacionadas con delación, confrontación y amenazas a la vida de sus integrantes 
derivadas del micro tráfico de estupefacientes.  
     La segunda territorialidad identificada responde a aquella emergente entre la población 
reasentada relacionada con su origen territorial en torno a los espacios públicos, estrictamente 
entendido este como material, constituido por aquellas áreas en las cuales no hay 
edificaciones, que circundan las viviendas en el perímetro en general que es el 
reasentamiento. Se halló en la investigación que no hay una singular territorialidad, hay 
diversas elaboraciones mentales sostenidas por la población reasentada sobre el espacio, 
acorde a sus tradiciones culurales, edades y momentos de vida. Inicialmente se pueden 
identificar las territorialidades reflejadas en las prácticas ejercidas por los jóvenes y 
adolescentes en torno a las actividades culturales y al esparcimiento, a falta de un 
equipamiento colectivo para el desarrollo de dichas actividades.  
     El evento cultural de la Tokiomanía, es un ejemplo de construcción de tejido comunitario, 
liderado por los jóvenes del barrio, que recrea prácticas procedentes de sus territorios de 
origen, consistentes en expresiones artísticas y musicales, en torno a las cuales la población 
afrodescendiente se reúne. Los adultos por su parte, han desarrollado prácticas de cultivos de 
pancoger en partes de esas áreas y huertas caseras en los andenes y áreas contiguas a las 
viviendas. También en las áreas que circundan todas las etapas del reasentamiento se han 
construido viviendas informales por parte de población entre la que se encuentran familiares 
y conocidos de las familias reasentadas.  
 
     En los espacios públicos también se identificaron territorialidades de la criminalidad 
organizada relacionadas con actividades económicas ilícitas derivadas del micro tráfico de 
211 
 
psicoactivos y la extorsión a conductores de busetas. Estas prácticas permiten establecer 
ejercicios de poder llevados a cabo por sus integrantes sobre la comunidad. La 
comercialización de estas sustancias en el lugar, con una oferta constante en el 
reasentamiento, estimula su consumo en andenes y esquinas de las viviendas.  
     En las viviendas informales que se han construido en los espacios públicos, ha intervenido 
la delincuencia, dando “permisos” para realizar estas prácticas, evitando que los vecinos que 
están en desacuerdo con estos asentamientos informales entablen denuncias ante las 
autoridades competentes. Estas relaciones han contribuido a tejer relaciones sociales que 
producen un territorio mediado por el poder y el temor ejercido por la delincuencia sobre las 
familias residentes. En este proceso de producción del territorio en el espacio público se 
encuentran territorialidades que se superponen, donde participan estos dos actores 
territoriales, las familias residentes y la delincuencia organizada. Mientras las familias 
buscan dotar de sentido su lugar de vida, acorde a sus tradiciones y necesidades 
reproductivas, la delincuencia tiene fines económicos de lucro por medio de sus actividades 
ilícitas.  
     La tercera territorialidad emergente identificada, es en torno de la satisfacción de 
necesidades sociales de la población residente. Dadas las condiciones de vulnerabilidad en 
las cuales ha transcurrido la vida de la población, se considera la seguridad ciudadana como 
una necesidad social para la continuidad de sus vidas en el reasentamiento. Se identificaron 
cuatro necesidades en torno a las cuales la comunidad se moviliza en el territorio para su 
satisfacción: Primero, la falta de equipamiento colectivo para las actividades culturales y 
comunitarias y la falta de mantenimiento de las vías internas; segundo, la necesidad de 
producir recursos económicos para garantizar el sustento familiar que no siempre está 
resuelto por la falta de formalidad educativa entre la población adulta y la cual es exigida en 
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el contexto urbano para el trabajo formal; tercero, la organización y el liderazgo comunitario 
para el desarrollo del trabajo comunitario y la gestión ante las instituciones públicas; y por 
último, la superación de los conflictos violentos y latentes que ha traído consigo la presencia 
de la criminalidad organizada en el reasentamiento. Afrontar estas situaciones sociales 
cotidianamente por parte de la población residente y principalmente por parte de los líderes 
comunitarios y culturales, constituye el tejido que cohesiona a la población presente en los 
cuatro sectores que conforman el reasentamiento, independientemente de su origen 
territorial, lazos de parentesco o relaciones personales entabladas previamente al 
reasentamiento.  
     Un segundo objetivo específico estuvo orientado a distinguir las prácticas territoriales que 
derivan en conflictos socio ambientales. La investigación permitió analizar el reasentamiento 
poblacional como un territorio en producción, en el cual emergen territorialidades, se 
configuran actores territoriales, se manifiestan conflictos socio ambientales y se 
desencadenan nuevos riesgos cotidianos en los cuales la pobreza constituye un factor social 
de amenaza y vulnerabilidad, no solo para los riesgos de orden natural, sino para aquellos de 
orden social, como son la violencia generada por la delincuencia organizada. En el estudio 
de caso se pudo evidenciar las relaciones de poder ejercidas por la delincuencia sobre la 
población residente y los conductores de buses, mediante las prácticas extorsivas, los 
asesinatos, el micro tráfico de sustancias sicoactivas y su complicidad para la intervención 
ilegal del espacio público.  
     Los conflictos socio ambientales en el espacio material se hicieron evidentes en las 
prácticas agrícolas y en la edificación de las viviendas informales en los espacios públicos, 
como resultado del ejercicio de las territorialidades que yuxtaponen los intereses de las 
familias reasentadas y las instituciones encargadas del control espacial. Desde un análisis 
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dicotómico y referente a la situación de las viviendas informales, la delincuencia toma 
posición al lado de las familias ocupantes, dificultando la gestión ambiental y la prevención 
de situaciones de riesgo de manera oportuna por parte de las instituciones competentes, las 
cuales caben dentro de una concepción de riesgo cotidiano construido socialmente, debido a 
la permanencia de la delincuencia organizada y a las condiciones socio económicas de la 
población que no mejoraran, principalmente la relacionada con un fuente de ingresos estable. 
     Las instituciones gubernamentales con funciones en el control espacial no cuentan con el 
requerido apoyo para el despliegue logístico requerido para una eficiente presencia en el 
territorio mediante el control de las actividades ilegales y las prácticas espaciales en los 
espacios públicos. En su lugar, la delincuencia organizada, se ha configurado como un actor 
territorial que ejerce su territorialidad y legitima las edificaciones ilegales, situación que ha 
hecho que proliferen en el reasentamiento.  
     Las familias residentes identifican a las personas integrantes de la delincuencia 
organizada como una amenaza para su integridad personal, quienes hacen presencia 
constante en los espacios públicos ejerciendo una territorialidad de control espacial que le 
permiten llevar a cabo actividades relacionadas con la extorsión y la comercialización de 
sustancias psicoactivas. Para evitar el contacto interpersonal con esas personas, las familias 
residentes evitan frecuentar dichos espacios, privilegiando la vivienda como un lugar con 
sentido de vida, protección y defensa ante los peligros que identifican en los espacios 
públicos.  
     La movilización al interior del reasentamiento se restringe al Sector o más aún, a las calles 
donde está localizada la vivienda. El antecedente de que haya población reasentada 
desplazada por la violencia, contribuye a que haya un temor a ser re victimizada por parte 
de los integrantes de la delincuencia, que como un actor territorial configurado de manera 
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ilegal y violenta, produce también territorio por medio del ejercicio de su territorialidad, 
orientada por el interés de la producción económica por medio de sus actividades delictivas 
y con ellas limita la vivencia y disfrute pleno del territorio por parte de la población residente. 
     En esta relación social de dominio y poder delincuencial, las familias han sido víctimas 
de la territorialidad intimidante y coercitiva que ejerce en el reasentamiento la delincuencia 
organizada, la cual se ha hecho efectiva sobre ellas principalmente por asesinatos de personas 
de su comunidad y por las prácticas de extorsión que han atestiguado en las vías públicas. 
En consecuencia, la delincuencia organizada lleva a cabo sus prácticas en el territorio sin 
que las familias residentes se opongan manifiestamente ni les delaten ante las autoridades. 
La posición asumida por los residentes es evitar participar en conflictos que los yuxtapongan 
con la delincuencia y proteger su núcleo familiar estando alertas para evitar que se involucren 
con actividades derivadas de ella, como es el consumo de las sustancias psicoactivas que se 
ofertan en el reasentamiento o de que hagan parte de su organización criminal.  
      Un último objetivo específico consistió en examinar la pertinencia de la política pública 
ambiental-territorial en la creación de zonas de reasentamiento poblacional para la 
configuración de territorios en términos de las concepciones culturales y sociales de la 
población reasentada. En la investigación se evidenció que en el municipio de Pereira, 
producto y producción de la territorialidad del Estado nacional, al igual que en el resto de la 
nación colombiana, el territorio en proceso de producción en el reasentamiento poblacional, 
no coincide con lo planeando desde la normatividad institucional. Como ya se indicó antes, 
la vivienda no respondió en muchas situaciones a las necesidades familiares ni económicas 
de las familias, debido a su número de integrantes y a las necesidades de búsqueda de ingresos 
económicos de las familias, considerando las condiciones de preparación para trabajo formal 
urbano de las personas cabezas de hogar. Como se observa en los datos generados sobre las 
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prácticas espaciales diferentes a las residenciales llevadas a cabo en las viviendas, las familias 
terminan desarrollando prácticas económicas en diversas situaciones, buscando un ingreso 
para el sustento familiar. 
     Las necesidades sociales y comunitarias no fueron recogidas en el diseño. Para la época 
de entrega del proyecto, la normatividad no condicionaba que se debían entregar las 
viviendas debidamente terminadas, a lo que siguió un trasegar de las familias para terminan 
de construir su interior y asegurar su parte externa. Tampoco se exigía que las vías debían 
estar debidamente pavimentadas, por lo que la calidad de vida de la población se ha visto 
afectada por la falta de culminación en la infraestructura vial. Las necesidades culturales y 
sociales de reunión y participación comunitaria, tampoco fueron relevantes en el proyecto, 
puesto que el equipamiento colectivo se concentró en los centros educativos del colegio 
Jaime Salazar Robledo y en el Jardín Infantil, sin entregarse un centro comunitario ni cultural, 
los que a la fase del cierre del trabajo de campo seguía a la deriva.  
     La población no ha superado sus condiciones de vulnerabilidad social en el 
reasentamiento. Un proceso de reubicación debe ir acompañado de procesos de inclusión 
espacial, económica y social que no centren el reasentamiento en la superación de una fase 
de riesgo natural y de la vulnerabilidad social, por medio de la asignación de una vivienda de 
interés social. Las prácticas espaciales de la población a reasentar, las redes familiares y los 
tejidos comunitarios establecidos previamente en los asentamientos informales, no fueron 
considerados en la fase de la asignación de las viviendas, lo que hubiera sido una posibilidad 
para potencializar la cohesión comunitaria, evidente en la previa solidaridad entablada entre 
las familias para la solución de necesidades cotidianas y en la unión y liderazgo ante las 




     En la investigación se logró evidenciar cómo el reasentamiento poblacional, planeado e 
implementado en aplicación de una política estatal para la superación de situaciones de riesgo 
ambiental, ha propiciado a su interior nuevas situaciones de riesgo con invasiones en espacios 
públicos mediante la construcción de viviendas y prácticas agrícolas. La falta de presencia 
institucional para el control de las actividades delictivas, ha configurado un espacio 
segregado, donde la comunidad no se ha apropiado debidamente del territorio, viviendo 
sometida a las decisiones que toman los agentes que conforman este actor territorial, quienes 
sí hacen presencia constante en el lugar. Debido a las condiciones de la morfología espacial, 
en una reproducción del fenómeno de segregación espacial, distante del centro de la ciudad, 
ubicado al interior de una comuna estigmatizada en el resto dela ciudad por sus condiciones 
de pobreza, asentamientos informales y delincuencia, el reasentamiento no es objeto de un 
adecuado acompañamiento a sus ciudadanos por parte de las instituciones territoriales locales 
para el disfrute pleno y ejercicio de sus derechos ciudadanos en el territorio.  
     Se identifican en el reasentamiento poblacional tres actores que han participado en la 
producción del territorio. El estado por medio de sus funcionarios especialistas espaciales, la 
población reasentada que propende por dotar de sentido el espacio que le ha sido asignado y 
la criminalidad que lo asume como un medio de producción económica para sus actividades 
ilícitas. Hay un territorio en pugna que busca ser vivido por parte de las familias reasentadas 
y aquellas que llegan al barrio con fines de establecer allí su hogar. Y en un trasfondo de esa 
pugna está la concepción de la planificación urbana que buscó “organizar” el territorio desde 
su concepción instrumental y abstracta. Como se ha podido evidenciar con las 
territorialidades emergentes y las prácticas espaciales en el territorio, no hay correspondencia 
definitiva en el “Espacio de Representación” que identifica Henri Lefebvre (2013) y la 
“Representación del espacio” realizado desde la planificación urbana para el reasentamiento.      
217 
 
     El espacio Representado es el “plenamente vivido”, en los diez años de producción del 
territorio, el cual se ha buscado dominar para las necesidades de la vida cotidiana por medio 
de las prácticas espaciales llevadas a cabo en las viviendas y en los espacios públicos para 
satisfacer las necesidades de reproducción biológica, producción económica y el 
afianzamiento de los lazos comunitarios y reafirmación de los lazos familiares y de los 
territorios de origen. La producción material, como la llama Lefebvre (2013), está presente 
en la modificación de las viviendas y en la edificación de otras nuevas en los espacios 
públicos, prácticas espaciales que no necesariamente se corresponden con la representación 
del espacio esbozado desde el diseño y planeación del reasentamiento.  
    Sobre la gestión ambiental y el control espacial se puede concluir que el riesgo emerge 
nuevamente en el reasentamiento, a causa de la falta de presencia oportuna por parte del 
Estado representado en las entidades territoriales locales, principalmente la Alcaldía 
Municipal de Pereira. Con esta recurrencia del riesgo al interior de un reasentamiento 
poblacional que se implementa para su superación, queda en entredicho la gestión ambiental 
urbana, la cual transfiere el riesgo de un espacio más visible de la ciudad a otra que no es de 
disputa por el interés económico de la plusvalía sobre el suelo para los agentes inmobiliarios 
ni para las rentas municipales, visión que direcciona el fenómeno de la segregación espacial 
urbana.  
Sobre el enfoque teórico. 
     Como lo propone el profesor Carrizosa, (Sáenz, 2007) el pensamiento complejo asumido 
por las ciencias ambientales ha posibilitado nuevas formas de investigación basadas en un 
enfoque interdisciplinario y transdisciplinario que, además, reconoce la validez e importancia 
de otras formas de conocimiento con las cuales se mantiene un permanente diálogo, lo cual 
incluye aportes de distintas disciplinas y diferentes modos de producción del conocimiento, 
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lo que le aporta su fuerza y especificidad. Orientar la investigación desde un marco teórico 
interdisciplinar, amplió el campo de análisis para las diferentes situaciones emergentes en la 
problemática del reasentamiento poblacional asumida.  
     Dada la complejidad con la cual se asumió, considerando tanto la diversidad cultural y el 
origen territorial de la población, como las diferentes dinámicas que se presentan en el 
territorio, un enfoque disciplinar hubiera sido insuficiente para considerar el análisis y las 
territorialidades emergentes a partir del poblamiento del reasentamiento. El diálogo entre 
diversos enfoques teóricos del territorio y de las ciencias ambientales a partir de diferentes 
escalas espaciales, posibilitó entender las relaciones culturales y sociales que participan en 
la producción del territorio y en la problemática ambiental en la cual se enmarca el proceso 
del reasentamiento poblacional en el caso de estudio16.  
     Las categorías de territorio, territorialidades, conflicto socio ambiental, relaciones 
sociales y relaciones culturales, fueron indicadas para comprender las implicaciones que el 
espacio tiene para la continuidad de la vida de las personas en la construcción de un territorio, 
donde no solo participa el Estado desde la normatividad que aplican las instituciones con 
funciones en el control de las relaciones y prácticas espaciales. Dadas las condiciones 
sociales y económicas de la población, la categoría de riesgo social resultó pertinente para 
ampliar la reflexión sobre el riesgo derivado solamente de situaciones de orden natural, y 
                                                          
16 Como lo alerta el profesor Julio Carrizosa “…la consideración amplia y profunda de interrelaciones conduce 
a identificar la necesidad de estudiar amplia y profundamente los objetos interrelacionados, o sea la urgencia 
de dejar de considerarlos como cajas negras y es así como los científicos ambientales toman conciencia de sus 
debilidades y se dan cuenta que no pueden avanzar sin la colaboración de aquellos que han avanzado 




entender como hay otras circunstancias que demandan un análisis sobre su dimensión 
antrópica, en la cual se hacen visibles las relaciones sociales y de fondo la estructura social.   
     La complejidad ambiental en la cual se enmarca la problemática trabajada, en un orden 
económico y político en el contexto global, demandó la pertinencia de la ecología política 
con los aportes teóricos de Arturo Escobar a la cabeza, que permitieron comprender la 
magnitud estructural del problema, vinculando la situación del caso de estudio con el modelo 
capitalista de desarrollo económico, que en un nivel de relaciones supranacional, propicia los 
conflictos socio ambientales en territorios apartados del “mundo desarrollado”, bajo este 
criterio capitalista, que incluye a los lugares de origen de donde procede la población 
reasentada.  
A causa de la necesidad de la explotación de los recursos naturales, la desterritorialización 
de la población local se ha convertido en un recurso para el dominio espacial en dichos 
lugares. Pero también el Estado concentra su accionar y recibe a la población desplazada en 
polos de desarrollo, como es la ciudad intermedia de la ciudad de Pereira, donde se le vincula 
a la vida urbana en condiciones espaciales y relaciones sociales para las cuales la primera 
generación inmigrante queda marginada en condiciones de informalidad y exclusión. Esta 
vinculación del caso de estudio con el orden de las relaciones supranacionales económicas y 
políticas, se entabló desde el momento mismo de la formulación del proyecto de 
investigación.  
Sobre la metodología. 
     El estudio de caso y el enfoque cualitativo empleado en la metodología de la investigación 
fue pertinente para acceder a las reflexiones de los integrantes de la comunidad y conocer la 
concepción de los funcionarios institucionales responsables del proyecto del Reasentamiento 
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y de las instituciones que siguen a cargo de la regulación de las prácticas espaciales en el 
reasentamiento, tanto la Policía Nacional como la dependencia de Control Físico de la 
Alcaldía Municipal.  
     La observación participante, entrevistas a profundidad, una entrevista grupal con líderes 
comunitarios y culturales, revisión de documentos institucionales y consulta a diarios de 
prensa locales permitieron conocer la experimentación del espacio por parte de la población 
residente y los efectos de la presencia de la criminalidad en la producción del territorio. La 
observación participante permitió evidenciar su presencia y acciones delincuenciales, a la 
vez que se interactuaba con informantes de la comunidad que ajena a ellas, también 
presenciaban estas acciones. Fue importante para la consolidación de los datos, realizar la 
triangulación con diferentes fuentes de información obtenida con cada uno de los estamentos 
consultados.  
     Un método de encuesta o de sondeo no hubiese resultado confiable para una investigación 
de este tipo, puesto que la predisposición de las personas por sus historias de vida de 
desplazamiento, no propicia que ofrezcan información de forma generalizada. Fue necesario 
tener la técnica de bola de nieve para acceder a los informantes, lo que tomó su tiempo para 
poder posibilitar las entrevistas en sus ritmos culturales y domésticos, además de las 
circunstancias sociales en las cuales continúan sus vidas, como fue el periodo de elecciones 
para alcaldes municipales, en el año 2015 en el cual se debió detener el trabajo de campo o 
las fases previas de hechos criminales, en los cuales las personas se sentían intimidadas para 
entablar diálogos con personas extrañas. Para este tipo de investigación donde se busca la 
reflexión de los informantes, acceder a su consciencia, la entrevista a profundidad resultó 




     El lapso de diez años transcurridos desde el momento de haberse realizado el 
reasentamiento poblacional, permitió conocer los resultados del proceso de producción del 
territorio que se materializaron espacialmente y las experiencias espaciales de la población 
residente, al igual que la participación de las instituciones de interés para los propósitos de la 
investigación. Aunque inicialmente en la fase de formulación del proyecto de investigación 
no se consideró detenerse en la reflexión sobre el riesgo ambiental y la vulnerabilidad social 
como situaciones de análisis en el reasentamiento, el conocimiento de los hechos producidos 
en este tiempo, inclinaron la investigación para que se debiera incluir estas categorías para el 
análisis del conflicto socio ambiental y de la pertinencia de la política ambiental territorial 
en el diseño del reasentamiento en el caso de estudio, discusión que se incluyó en el capítulo 
tres.  
Sobre una investigación a continuar en el caso de estudio. 
     Para una siguiente investigación, en la continuidad de la microhistoria socioambiental del 
reasentamiento, sería pertinente indagar sobre dos categorías. La primera los escenarios de 
riesgo configurados a su interior, propósito que no fue propuesto en esta investigación, pero 
que demanda su comprensión. Y la segunda, sobre la Seguridad territorial, entendida como 
la dinámica de la naturaleza y la dinámica de las comunidades en un territorio en particular, 
haciendo énfasis en las nociones de seguridad económica, seguridad ecológica y seguridad 
social, tal como lo señala la Ley 1523 de 2012 por la cual se adopta la política nacional de 
gestión del riesgo de desastres y se establece el Sistema Nacional de Gestión del Riesgo de 
Desastres. Esto considerando la historia de la población, su diversidad cultural y su inserción 
en la vida urbana, cumpliendo el objetivo institucional de superar las situaciones de riesgo 
que posiblemente en un futuro se pueda  llevar a cabo, reconociendo las territorialidades 
emergentes y las relaciones sociales entabladas en la producción del territorio. 
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Como problemática ambiental, el riesgo y los reasentamientos poblacionales siguen teniendo 
una notoriedad significativa en la región latinoamericana y del Caribe, dentro de la cual se 
incluye el territorio colombiano. La creciente concentración poblacional en polos de 
desarrollo urbanos, motivada por el modelo de desarrollo capitalista prevaleciente entre los 
Estados Nacionales, que ha conducido a la concentración de recursos económicos e 
institucionales en algunas ciudades como es el caso de Pereira, son situaciones que demandan 
la atención de futuras investigaciones, tanto por las producciones espaciales que dinamizan, 
como por las halladas en el estudio de caso aquí investigado respecto a la continuidad de la 
línea de la vulnerabilidad social que no permite superar eficientemente la etapa de superación 
del riesgo, toda vez que diversas situaciones confluyen en ella para su permanencia. En el 
reasentamiento poblacional, mientras no se reconozca la necesidad de diversas elaboraciones 
sobre el espacio, incluyendo aquellas para quienes se planea, el desencuentro seguirá latente 
y las problemáticas ambientales seguirán emergiendo como resultado de la interacción entre 
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